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PALABRAS  DEL  MINISTRO 


El  6  de  abril  de  2010  la  Presidenta  de  la  Nación  anunció  un  ambicioso  plan  que  de 
inmediato  provocó  una  gran  expectativa  en  la  sociedad  argentina:  el  Programa  Co¬ 
nectar  Igualdad.  El  desafío  que  allí  se  planteaba  no  era  menor:  una  política  destina¬ 
da  a  favorecer  la  inclusión  social  y  educativa  a  partir  de  acciones  para  asegurar  el  acceso  y 
promover  el  uso  de  las  Tecnologías  de  la  Información  y  la  Comunicación  (TIC)  en  las  escue¬ 
las  secundarias  públicas,  escuelas  de  Educación  Especial  y  en  los  Institutos  Superiores  de 
Formación  Docente  de  gestión  estatal. 

Este  Plan  puso  en  acción  una  política  pública  que  enlaza,  en  un  solo  proyecto,  a  los  tres 
pilares  de  la  comunidad  educativa,  impactando  a  la  vez  en  los  aprendizajes  de  los  jóvenes, 
en  la  dotación  de  nuevas  herramientas  para  los  docentes  y  en  la  propuesta  de  una  nueva 
relación  de  la  escuela  con  las  familias. 

Dos  años  después  podemos  decir  que  muchos  de  estos  objetivos  se  han  cumplido.  En 
primer  lugar  con  los  jóvenes,  porque  ellos  se  entusiasman  con  los  entornos  digitales  y  au¬ 
diovisuales,  porque  saben  de  su  uso  en  la  escuela  y  fuera  de  ella.  Con  los  docentes,  porque 
con  una  convicción  creciente  ven  que  allí  hay  una  herramienta  poderosa  para  motivar  a  los 
alumnos,  para  plantear  nuevos  modos  de  aprendizaje  y  formas  novedosas  de  expresión. 
Con  los  padres,  finalmente,  porque  la  utilización  de  la  netbook  se  extiende  a  la  familia  y 
permite  la  alfabetización  digital  del  conjunto  de  sus  miembros,  además  de  dotar  a  sus  hijos 
de  un  recurso  que  estiman  productivo  para  su  futuro. 

Hemos  entregado  1.800.000  netbooks  y  llegaremos  a  3.600.000  en  poco  tiempo  más.  He¬ 
mos  producido  miles  de  recursos  educativos  para  estudiantes,  docentes  y  familias,  tanto 
en  formato  digital  como  gráfico.  Capacitamos  a  miles  de  directivos  y  docentes,  y  también 
a  aquellos  que  están  estudiando  en  los  institutos  de  formación  superior.  Estamos  dotando 
de  conectividad  a  todas  las  escuelas  y  ello  hace  que  las  dimensiones  de  este  Programa  no 
encuentren  parangón  en  el  país  ni  en  la  región. 

En  los  últimos  años,  estamos  viviendo  una  etapa  donde  la  educación  se  ha  situado  en  el 
centro  de  las  políticas  públicas,  un  punto  de  inflexión  en  términos  de  lo  que  se  venía  ha¬ 
ciendo  en  materia  educativa.  El  incremento  del  presupuesto  educativo,  la  construcción  de 
escuelas,  el  renovado  impulso  a  la  educación  técnica,  la  obligatoriedad  de  la  educación 
secundaria,  la  educación  sexual  en  todos  los  niveles,  son  hitos  que  colocan  a  la  educación 
en  un  lugar  de  motor  del  desarrollo  del  país. 

La  Colección  TIC  para  la  inclusión,  de  la  cual  este  título  forma  parte,  da  cuenta  de  los 
nuevos  escenarios  en  los  que  la  tecnología  se  enlaza  con  la  justicia  y  la  equidad.  De  las  pro¬ 
puestas,  estrategias  y  horizontes  que  alienta  este  modelo  1  a  1  en  nuestro  país  y  también 
en  América  Latina.  De  cómo  el  acceso  de  docentes  y  estudiantes  a  usos  efectivos  de  TIC 
configura  nuevos  escenarios  y  dota  de  nuevo  sentido  las  prácticas.  Genera  una  coyuntura 
histórica  para  profundizar  oportunidades  sociales  y  educativas.  Estas  publicaciones,  rea- 
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lizadas  en  el  marco  del  Programa  Conectar  Igualdad,  aportan  consideraciones  analíticas, 
recogen  testimonios  de  los  protagonistas  del  cambio  educativo,  destacan  modalidades 
innovadoras  y  presentan  experiencias  ejemplares  en  las  escuelas  de  la  Argentina. 

Estamos  convencidos  de  que  la  tecnología  es  una  herramienta  indispensable  para  consoli¬ 
dar  el  camino  hacia  la  igualdad  de  oportunidades  que  nuestros  jóvenes  ciudadanos  tienen 
el  derecho  de  recorrer.  Por  eso  trabajamos  todos  los  días.  Esa  es  la  convicción  que  hace 
que  podamos  asumir  con  alegría  los  desafíos  que  tenemos  por  delante.  Esos  desafíos  son 
los  que  debe  asumir,  siempre  en  primer  lugar  el  Estado,  es  allí  donde  éste  juega  su  mejor 
rol:  el  de  ser  impulsor  y  garante  de  una  sociedad  con  justicia  y  equidad  para  todos  sus 
habitantes. 


Prof.  Alberto  E.  Sileoni 

Ministro  de  Educación  de  la  Nación 


Las  nuevas  tecnologías  y  los  avances  en  el 
mundo  digital  están  dando  lugar  a  profundas 
transformaciones  socioculturales  que  afectan 
a  las  comunidades,  a  los  individuos,  a  los 
gobiernos  y  a  las  industrias.  La  información  que 
se  produce  y  circula  en  Internet,  el  crecimiento 
sostenido  del  número  de  usuarios  conectados 
y  el  modo  en  que  todos  los  participantes 
se  apropian  de  este  universo  online  describen 
el  escenario  actual.  La  escuela,  que  ya  hace 
tiempo  disputa  con  los  medios  la  tarea 
de  socializar  a  niños  y  adolescentes,  tiene  que 
buscar  nuevas  estrategias  frente  a  la  incesante 
multiplicación  tecnológica  y  su  penetración 
en  todos  los  intersticios  de  la  vida  cotidiana. 

El  presente  trabajo  elabora  un  estado  del  arte 
de  las  prácticas  digitales  de  los  jóvenes 
desde  la  teoría  de  los  consumos  culturales, 
con  especial  referencia  al  entorno  educativo 
institucional.  Además,  elabora  una  propuesta 
metodológica  para  investigar  estas  prácticas 
en  el  marco  del  Programa  Conectar  Igualdad. 


En  los  márgenes  de  este  informe  se  incluye  una  guía  de  lectura  con  los  autores 
mencionados  en  el  texto  y  los  conceptos  relevantes.  Por  otra  parte,  en  el  cuerpo 
del  trabajo  se  resaltan  las  ideas  principales  de  la  investigación. 
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INTRODUCCIÓN 


En  todo  el  mundo,  las  nuevas  tecnologías  y  los  avances  en  el  mundo  digital  están  dando 
lugar  a  profundas  transformaciones  socioculturales  que  afectan  tanto  a  las  sociedades  y 
a  sus  gobiernos,  como  a  sus  industrias,  sus  comunidades  y  sus  individuos.  Los  jóvenes 
son  actores  centrales  en  este  proceso  de  cambio.  El  escenario  tecnológico  actual  se  pue¬ 
de  caracterizar  descriptivamente  por  la  producción  y  distribución  de  información  en  Inter¬ 
net,  por  el  ritmo  de  crecimiento  en  el  número  de  usuarios  y  de  aquellos  que  acceden  a  co- 
nectividad,  y  por  los  usos  y  formas  de  apropiación  que  los  usuarios,  especialmente  los  jó¬ 
venes,  desarrollan  respecto  de  las  opciones  y  herramientas  provistas  por  el  mundo  digital. 
Por  ejemplo,  y  según  los  estudios  referidos  en  el  Capítulo  3,  “Consumos  culturales  de  los 
jóvenes”,  son  ellos  quienes  con  mayor  frecuencia  se  conectan  y  quienes  mayor  tiempo  pa¬ 
san  conectados,  lo  que  significa  que  tienen  potencial  acceso  al  inmenso  volumen  de  infor¬ 
mación  que  circula  en  Internet.  Esto  es,  por  ejemplo,  a  los  mil  millones  de  páginas  indexa- 
das  de  Google,  a  las  10  millones  de  entradas  de  Wikipedia  en  diferentes  idiomas,  a  los  100 
millones  de  videos  de  YouTube  que  se  ven  cada  día,  o  forman  parte  de  los  200  millones  de 
miembros  activos  de  Facebook.  Estos  datos  seguramente  se  desactualizan  a  medida  que 
se  escriben  estas  palabras,  tal  es  la  velocidad  de  la  incorporación  y  transformación  de  la 
información  que  circula  en  Internet. 

La  socialización  de  los  niños  y  jóvenes  a  través  de  los  medios  compite  fuertemente  con  la 
escuela  desde  hace  tiempo,  pero  se  agudiza  con  la  incesante  multiplicación  tecnológica  y 
su  penetración  en  todos  los  intersticios  de  la  vida  cotidiana.  La  teoría  de  los  consumos  cul¬ 
turales  brinda  una  mirada  multidisciplinaria  para  intentar  comprender  algunos  aspectos  de 
este  fenómeno  complejo  en  un  grupo  especialmente  sensible  como  es  el  de  los  adolescen¬ 
tes.  El  presente  trabajo  se  propone  ofrecer  un  estado  de  la  cuestión  acerca  de  los  consu¬ 
mos  digitales  de  los  jóvenes  desde  dicha  perspectiva. 

La  cantidad  y  diversidad  de  conocimientos,  textos  y  productos  que  circulan  y  se  producen 
aumenta  en  forma  permanente  y  esto  parecería  obstaculizar  la  reflexión  y  la  posibilidad  de 
un  análisis  crítico  de  la  información  que  circula,  lo  que  significa  que  el  exceso  de  informa¬ 
ción  produce  paradójicamente  desinformación.  Es  importante  abordar  la  literatura  y  las  in¬ 
vestigaciones  que  exploran  y  reflexionan  sobre  los  consumos  digitales  de  los  jóvenes.  Más 
aún,  nos  interesa  ahondar  en  el  análisis  de  los  consumos  digitales  de  los  adolescentes  en 
la  franja  etaria  correspondiente  a  la  escuela  secundaria,  con  el  propósito  de  contribuir  a 
construir  una  comprensión  más  acabada  y  profunda  de  las  caracteristicas,  formas  de  co¬ 
municación  y  socialización,  necesidades  de  aprendizaje  y  formas  de  producción  que  defi¬ 
nen  a  estos  jóvenes. 

La  bibliografía  acerca  de  las  transformaciones  científico-tecnológicas  y  sus  consecuencias 
sociales  y  culturales  desde  finales  del  siglo  XX  es  abundante.  Entre  los  autores  más  citados, 
encontramos  a  Manuel  Castells,  que  caracteriza  nuestra  época  afirmando  que  “nos  encon¬ 
tramos  en  un  proceso  de  transformación  estructural  en  las  sociedades  avanzadas.  Este  he¬ 
cho  es  consecuencia  del  impacto  combinado  de  una  revolución  tecnológica  basada  en  tec- 
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Castells 

(1994) 


Quevedo 

(2006) 


Mata 

(2000) 


nologías  de  la  información  /  comunicación,  la  formación  de  la  economía  global  y  un  proce¬ 
so  de  cambio  cultural  cuyas  principales  manifestaciones  son  la  transformación  del  rol  de  las 
mujeres  en  la  sociedad  y  el  aumento  del  desarrollo  de  una  conciencia  ecológica”  (1994:  15). 

Castells  ubica  el  eje  de  la  transformación  estructural  en  la  “centralidad  de  la  generación  de 
conocimiento  y  procesamiento  de  la  información  como  bases  de  la  nueva  revolución  socio- 
técnica”  (1994: 15)  como  elementos  fundamentales  de  la  generación  de  riqueza  y  de  poder. 
Las  grandes  corporaciones  hegemonlzan  mercados  que  crecen  segmentando  al  público  y 
aumentando  sus  ganancias  a  expensas  de  las  limitaciones  de  acceso  de  grandes  grupos. 
Refiriéndose  a  los  cambios  en  la  estructura  económica  y  ocupacional,  este  autor  alude  a  la 
expansión  del  sector  servicios,  el  cual  desarrolla  el  trabajo  inmaterial  que  produce  primor¬ 
dialmente  bienes  culturales,  conocimiento,  comunicación  y  servicios  personales. 

Un  innumerable  conjunto  de  fenómenos,  como  la  informatización  de  gran  parte  de  la  vida 
laboral  y  extralaboral,  el  predominio  del  lenguaje  visual,  la  más  difusa  separación  entre  pro¬ 
ducción  y  consumo,  y  entre  lo  global  y  lo  local,  tienen  efectos  al  interior  de  las  comunida¬ 
des,  en  particular  en  las  jerarquías  sociales  y  familiares.  De  acuerdo  con  Luis  Alberto  Que¬ 
vedo  (2006),  en  relación  con  América  Latina,  los  efectos  del  cambio  tecnológico  y  las  prác¬ 
ticas  culturales  de  nuevo  tipo  han  cambiado  la  fisonomía  del  espacio  público  y  han  profun¬ 
dizado  el  repliegue  al  ámbito  privado.  La  diversificación,  la  transformación  y  la  inestabilidad 
de  los  roles  se  experimentan  en  todos  los  ámbitos,  incluida  la  institución  escolar,  cuya  di¬ 
námica  es  puesta  en  cuestión  y  tensionada  por  demandas  viejas  y  nuevas. 

Sobre  la  base  de  autores  como  Jesús  Martín-Barbero,  Eliseo  Verán  y  Anthony  Giddens, 
María  Cristina  Mata  reflexiona  acerca  de  los  rasgos  fundamentales  de  la  cultura  mediática 
que  “nos  plantea  la  necesidad  de  reconocer  que  es  el  proceso  colectivo  de  producción  de 
significados  a  través  del  cual  un  orden  social  se  comprende,  se  comunica,  se  reproduce  y 
se  transforma,  el  que  se  ha  rediseñado  a  partir  de  la  existencia  de  las  tecnologías  y  medios 
de  producción  y  transmisión  de  información  y  la  necesidad  de  reconocer  que  esa  transfor¬ 
mación  no  es  uniforme”  (2000:  85). 

En  el  análisis  cultural,  la  centralidad  de  los  medios  ya  no  puede  reposar  -afirma  la  autora- 
en  su  carácter  de  vehículos  de  sentidos  diversos  o  como  espacios  de  interacción,  sino  “en 
tanto  marca,  modelo,  matriz,  racionalidad  productora  y  organizadora  de  sentido”  (85).  Des¬ 
taca  asimismo  un  aspecto  de  esta  cultura,  la  mediatización  de  la  experiencia,  en  la  que  las 
tecnologías  y  los  medios  se  convierten  en  garantes  del  ser  y  del  actuar.  Al  delegar  gran  par¬ 
te  de  la  experiencia  en  los  artefactos,  se  produce  una  alteración  sustantiva  en  dos  órdenes 
que  son  convergentes,  pero  que  no  pueden  confundirse:  el  de  las  prácticas  sociales  y  el  de 
su  representación.  Las  alteraciones  no  se  producen  de  manera  homogénea,  sino  de  acuer¬ 
do  con  los  actores  particulares,  en  función  de  los  profundamente  desiguales  universos  ma¬ 
teriales  en  que  se  desarrollan.  Coincidimos  con  su  afirmación  de  que,  para  comprender 
mejor  esta  cultura  mediatizada,  “más  allá  de  lógicas  ineludibles  y  efectos  prediseñados,  lo 
que  debemos  enfrentar  son  dispositivos  modeladores,  anticipaciones,  tendencias  y  poten¬ 
cialidades  cuya  realización  hegemónica  solo  podrá  comprenderse  en  tanto  se  revelen  los 
conflictos  de  los  que  forman  parte,  las  desigualdades  que  refuerzan,  las  creaciones  desvia¬ 
das  y  alternativas  que  suscitan”  (89-90). 

En  función  de  los  agrupamientos  temáticos  realizados,  hemos  dividido  el  trabajo  en  seis 
partes.  Comenzamos  por  construir  el  marco  histórico-conceptual,  describiendo  el  desarro¬ 
llo  teórico  de  los  consumos  culturales  a  través  de  la  bibliografía  relevada.  Esta  primera  par¬ 
te  es  la  única  en  la  que  no  nos  ajustamos  al  límite  de  publicación  de  los  últimos  10  años,  de¬ 
bido  a  que  los  trabajos  fundamentales  sobre  el  tema  son  anteriores.  La  segunda  parte  con- 
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siste  en  el  despliegue  de  temas  incluidos  en  los  estudios  de  jóvenes,  que  han  proliferado 
sobre  todo  en  las  últimas  décadas,  a  partir  de  la  conciencia  de  que  la  juventud,  así  como  la 
infancia,  son  una  construcción  social  y  no  una  categoría  universal  y  homogénea.  La  terce¬ 
ra  y  cuarta  parte  se  dedican  a  los  consumos  culturales  de  los  jóvenes  desde  los  estudios  y 
encuestas  que  los  abordan  en  su  acepción  más  general.  La  quinta  parte  se  centra  más  es¬ 
pecíficamente  en  las  investigaciones  sobre  consumos  digitales  de  los  jóvenes  en  la  franja 
etaria  correspondiente  a  la  escuela  secundaria,  tanto  desde  una  perspectiva  teórica  como 
desde  los  estudios  empíricos,  dando  cuenta  tanto  de  los  trabajos  que  se  refieren  al  acceso, 
los  usos  y  las  formas  de  apropiación,  como  a  los  que  exploran  la  función  mediadora  de  las 
TIC  en  la  construcción  de  la  identidad  de  los  sujetos  y  en  sus  relaciones  sociales.  Finalmen¬ 
te,  en  la  sexta  parte  se  fundamentan  y  proponen  lineamientos  metodológicos  específicos 
para  la  investigación  de  los  consumos  digitales  desde  el  Programa  Conectar  Igualdad. 

Si  bien  se  hace  referencia  a  diferentes  investigaciones  y  reflexiones  producidas  en  otros 
países,  especialmente  de  América  Latina,  la  relevancia  está  puesta  en  la  contextualización 
de  las  mismas  en  nuestro  país. 
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La  perspectiva  de  los  consumos  culturales 

Se  presenta  aquí  el  marco 

I 


1.  LA  PERSPECTIVA  DE  LOS  CONSUMOS  CULTURALES 


1.1.  LOS  INICIOS 


Terrero 

(2006) 

consumo 

cultural 


De  acuerdo  con  Patricia  Terrero,  la  problemática  del  consumo  cultural  surge  como  nuevo 
enfoque  de  la  recepción  y  se  transforma,  por  un  lado,  en  reflexión  teórica  y,  por  otro,  en  eje 
de  investigaciones  en  las  que  se  exploraban  los  hábitos,  comportamientos  o  gustos  de  los 
entrevistados  en  el  consumo  de  medios,  la  relación  entre  ocio,  prácticas  y  consumos  cul¬ 
turales,  y  uso  del  tiempo  libre.  La  autora  destaca  que  “...los  estudios  cualitativos  en  el  mar¬ 
co  de  los  estudios  culturales  ingleses,  los  estudios  etnográficos  de  audiencias,  el  estudio 
empírico  de  la  recepción  y  de  los  usos  de  los  medios,  de  las  prácticas  de  ver  y  las  lecturas 
de  la  televisión  a  través  de  entrevistas  y  observación,  abrieron  nuevas  perspectivas  meto¬ 
dológicas  para  el  estudio  del  consumo”  (2006:  57).  Asimismo,  agrega  que,  dado  que  cada 
medio  tiene  distintos  regímenes  de  representación,  de  visión  y  de  recepción,  se  avanzó  en 
“el  estudio  de  los  modos  de  ver  en  el  contexto  doméstico,  el  relevamiento  de  equipamiento 
mediático,  el  grado  de  concentración  con  que  son  usados  los  medios,  la  relación  entre  la 
cotidianeidad  y  su  uso,  la  relaciones  entre  comunicación  mediática  e  interpersonal"  (57). 

Un  texto  central  para  la  conceptualización  de  los  consumos  culturales  es  el  capítulo  de 
Néstor  García  Canclini  (1999)1,  incluido  en  el  libro  de  Guillermo  Sunkel  (1999)  sobre  el  con¬ 
sumo  cultural  en  América  Latina,  volumen  que  recoge  una  serie  de  trabajos  que  vienen  de 
una  elaboración  realizada  al  menos  durante  las  dos  décadas  anteriores.  Si  bien,  de  acuerdo 
con  Alejandro  Grimson  y  Mirta  Varela  (2002),  las  críticas  a  las  visiones  totalizantes  y  apoca¬ 
lípticas  de  los  medios  de  comunicación  se  comenzaron  a  plantear  en  América  Latina  en  los 
años  sesenta  y  setenta,  y  en  la  Argentina  el  interés  por  ese  tipo  de  consumo  viene  de  bas¬ 
tante  antes,  es  a  partir  de  los  años  ochenta  que  algunos  antropólogos  comienzan  a  explo¬ 
rar  las  relaciones  culturales  urbanas  que  proceden  de  las  comunicaciones  y  consumos  ma¬ 
sivos;  primero,  en  su  vinculación  con  las  culturas  populares  y  luego,  en  cuanto  a  los  efectos 
de  la  cultura  audiovisual  en  las  prácticas  (García  Canclini  y  Rosas  Mantecón,  2005). 


Rosas  Mantecón 
(2002) 

investigaciones 
sobre  consumo 
cultural 


Precisamente,  Ana  Rosas  Mantecón  (2002)  señala  que  el  desarrollo  de  las  investigaciones 
sobre  consumo  cultural  ha  sido  impulsado  fundamentalmente  en  tres  ámbitos:  instituciones 
gubernamentales  de  cultura,  espacios  académicos  e  industrias  culturales.  De  acuerdo  con 
esta  misma  autora,  El  consumo  cultural  en  México ,  de  García  Canclini,  publicado  en  1993, 
fue  fundacional  para  el  área.  Destaca  también  la  importancia  del  exilio  político  en  México 
para  el  desarrollo  de  esta  perspectiva  en  las  Ciencias  Sociales,  que  ya  se  discutía  en  los  ám¬ 
bitos  académicos  argentinos.  Algunos  de  los  artículos  seminales  se  publican  a  comienzos 
de  los  noventa2. 


Landi  et  ál. 

(1990) 

O 

sobre  el  término 

consumos 

culturales 


En  paralelo,  a  fines  de  los  años  ochenta,  se  realizaba  en  Buenos  Aires,  como  parte  de  un 
trabajo  mayor  que  abarcaba  varios  países  de  la  región,  uno  de  los  primeros  estudios  sobre 
consumos  culturales  que  resulta  de  referencia,  “Públicos  y  consumos  culturales  de  Buenos 
Aires”  (Oscar  Landi  et  ál.  1990).  En  la  presentación  de  los  resultados  de  la  Argentina,  se  ex¬ 
plica  la  ambigüedad  del  término  consumos  culturales,  ya  que  “por  una  parte,  remite  estric¬ 
tamente  a  un  momento  del  circuito  de  producción  industrial  de  bienes  culturales,  pero,  por 
la  otra,  es  usado  en  un  sentido  algo  más  metafórico  para  definir  ciertas  prácticas  de  la  gen¬ 
te”  (4).  Lo  específico  de  los  bienes  culturales  es  que  implican  una  relación  de  coproducción 


1  Se  retoma  en  el  capítulo  del  desarrollo  teórico. 

2  García  Canclini,  N.  (1991)  “El  consumo  sirve  para  pensar”  en  Diálogos  de  la  comunicación  N.°30,  Lima:  FELAFACS; 
García  Canclini,  N.  (1992)  “Los  estudios  sobre  comunicación  y  consumo:  trabajo  interdisciplinario  en  tiempos  con¬ 
servadores”,  en  Diálogos  de  la  comunicación  N.°  32,  Lima:  FELAFACS. 
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entre  el  autor  y  el  público,  y  que  el  bien  no  se  agota  al  ser  consumido,  sino  que  en  muchos 
casos  se  sigue  recreando  por  largo  tiempo.  Las  características  de  este  proceso  hacen  que 
escape  a  la  lógica  estrechamente  económica  del  consumo,  aunque  el  mismo  se  ubique  en 
el  terreno  comercial.  En  este  sentido,  la  noción  de  consumo  “se  combina  con  otras  prác¬ 
ticas,  comportamientos,  hábitos,  preferencias,  usos,  gustos”  (4),  que  los  autores  utilizan  a 
lo  largo  del  texto  en  un  sentido  complementario,  aunque  advierten  que  a  veces  pueden  su¬ 
perponerse.  El  mismo  Landi  (1992),  en  un  trabajo  posterior,  profundiza  la  reflexión  acerca 
de  la  mayor  complejidad  que  imprime  a  los  hábitos  culturales  la  expansión  de  los  medios 
de  comunicación  electrónicos. 

Las  reflexiones  de  García  Canclini  (1991;  1992;  1999)  reconocen  como  antecedentes  los 
trabajos  de  Mary  Douglas  y  Barón  Isherwood,  sobre  la  antropología  del  consumo,  de  Mi- 
chael  De  Certeau,  sobre  la  vida  cotidiana,  y  de  Pierre  Bourdieu  sobre  los  procesos  simbóli¬ 
cos  de  la  desigualdad,  que  abordan  la  cuestión  de  manera  transdisciplinaria.  Las  propues¬ 
tas  ponen  en  relación  el  enfoque  económico  con  el  antropológico,  el  sociológico  y  el  comu- 
nicacional  para  lograr  una  perspectiva  multifocal. 

Ya  desde  fines  de  los  años  setenta,  Douglas  e  Isherwood  (1996,  primera  edición  en  1979) 
comenzaron  a  afirmar  que  el  consumo  debía  entenderse  dentro  del  proceso  social,  como 
parte  de  las  necesidades  de  la  gente  de  relacionarse  entre  sí,  así  como  parte  de  la  necesi¬ 
dad  de  mediadores  materiales  en  esas  relaciones.  Los  autores  cuestionan  la  racionalidad 
económica  y  proponen  una  visión  más  metafórica  para  comprender  ese  universo  simbólico. 
Consideran  el  consumo  de  cualquier  tipo  de  mercancía  como  una  práctica  cultural,  como  un 
sistema  de  rituales  recíprocos  que  implican  adquirir  marcas  apropiadas  a  la  ocasión,  a  los 
invitados  o  anfitriones,  o  a  la  comunidad  en  general  (amistad,  alegría,  duelo).  Entienden  los 
bienes  como  categorías  racionales  de  diferente  tipo,  marcas  visibles  que  se  requieren  para 
hacer  más  inteligible  el  mundo,  que  reflejan  las  jerarquías  de  valores  de  sus  poseedores. 

Paralelamente,  y  desde  otra  perspectiva,  Jean  Baudrillard  (citado  por  Terrero,  2006),  plan¬ 
tea  que  más  allá  del  valor  de  uso  y  el  valor  de  cambio,  las  cosas  poseen  valor  simbólico, 
establecen  sentidos,  jerarquías  culturales,  rasgos  de  distinción  y  diferenciación  social:  el 
consumo  establece  un  sistema  de  discriminación  social  que  debe  analizarse  en  el  marco 
de  una  sociedad  estratificada  y,  en  términos  políticos,  de  estrategias  de  clase.  Baudrillard 
propone  desvincular  el  consumo  de  la  teoría  de  las  necesidades  ya  que  la  demanda  social 
de  bienes  y  servicios  no  responde  a  motivaciones  individuales  universales  sino  a  la  orga¬ 
nización  social  y  a  la  necesidad  de  administrar  el  excedente.  Al  mismo  tiempo  que  señala 
que  esa  teoría  oculta  las  desigualdades  de  acceso.  Bourdieu  (citado  en  Bermúdez,  2001) 
interpreta  el  consumo  como  un  conjunto  de  prácticas  culturales  que  no  solo  expresan  dife¬ 
rencias  sino  que  sirven  para  establecer  distinciones  sociales.  En  realidad,  es  el  lugar  donde 
se  construyen  esas  diferencias.  Terrero,  en  la  misma  línea,  afirma  que  el  consumo  “como 
intercambio  y  producción  de  diferencias  en  el  capitalismo  actual  es  la  manifestación  social 
y  cultural  de  la  nueva  estructura  de  producción  y  de  mercado  y  de  las  relaciones  de  poder 
que  sustentan  el  orden  socioeconómico”  (2006:  56). 

Douglas  e  Isherwood  (citados  por  Terrero,  2006)  describen  tres  tipos  de  vinculaciones  que 
establecen  los  consumidores  en  la  apropiación  y  el  uso  de  los  bienes  y  servicios: 

•  la  tecnológica; 

•  la  de  interacción  social  (acompañada  por  el  gasto  o  consumo  en  diversiones,  viajes, 
reuniones,  invitaciones,  fiestas,  relaciones  públicas,  la  asociación  a  un  club,  etc.);  y 

•  la  de  la  relación  informativa  del  consumidor  (el  acceso  a  servicios  educativos,  de 
asesoría,  agentes  de  bolsa,  servicios  bancarios,  etc.)  o  mediante  el  gasto  en  las  rela- 
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Bourdieu 

habitus 
y  consumo 


ciones  sociales  (contactos  vitales  para  la  obtención  y  conservación  de  un  alto  poten¬ 
cial  de  ganancia). 

Es  de  destacar  que  los  autores  no  olvidan  que  en  todos  los  tipos  de  vínculo  se  registra  la  di¬ 
versidad  y  desigualdad  social  entre  las  clases  altas  y  las  clases  trabajadoras.  En  tanto  por¬ 
tadores  de  valor,  los  bienes  asumen  un  conjunto  de  significados  en  relación  con  sus  usos 
sociales  y  el  espacio  social  de  significados  en  el  que  son  construidos,  y  constituyen  un  sis¬ 
tema  vivo  de  información.  Dado  que  los  modos  de  construir  se  vuelven  canales  estandari¬ 
zados  de  pensamiento  y  otorgan  valor  a  un  rango  estandarizado  de  objetos,  los  autores  van 
más  allá  afirmando  que  las  diferencias  de  patrones  de  consumo  dan  más  idea  de  la  pobre¬ 
za  y  desigualdad  que  las  medidas  de  distribución  del  ingreso,  ya  que  informan  acerca  de 
los  principios  de  exclusión  (Douglas  e  Isherwood,  1996). 

Para  Bourdieu  (citado  por  Bermúdez,  2001),  el  consumo  involucra  símbolos,  signos,  ideas  y 
valores,  y  estos  son  el  producto  de  los  condicionamientos  de  clase  y  de  los  habitus,  es  de¬ 
cir,  las  estructuras  mentales  a  través  de  las  cuales  los  individuos  aprehenden  el  mundo  so¬ 
cial  y  orientan  sus  prácticas.  Los  habitus  tienen  papel  central  en  la  configuración  del  gus¬ 
to  y  de  los  diferentes  sistemas  clasificatorios  que  orientan  las  prácticas  de  consumo.  Las 
diferentes  prácticas  y  los  objetos  de  consumo  funcionan  como  signos  distintivos  y  como 
símbolos  de  distinción. 

En  los  años  noventa,  los  planteos  sobre  los  consumos  culturales  -herederos  de  los  estu¬ 
dios  sobre  recepción  y  cultura  popular-  partían  de  la  preocupación  por  las  condiciones  de 
democratización  de  las  políticas  culturales  e  intentaban  comprender  las  articulaciones  es¬ 
tructurales  entre  las  políticas,  la  estructura  urbana  y  las  conductas  de  las  audiencias,  em¬ 
pleando  recursos  antropológicos,  de  los  estudios  comunicacionales  y  de  la  historia  del  arte 
(García  Canclini  y  Rosas  Mantecón,  2005). 


García  Canclini 
(1991) 

consumo 


1.2.  EL  DESARROLLO  TEÓRICO 

Sobre  la  base  de  los  trabajos  previos,  para  dar  cuerpo  a  su  teoría  multidisciplinaria,  García 
Canclini  parte  de  una  definición  de  consumo  como  “el  conjunto  de  procesos  sociocultura- 
les  en  que  se  realizan  la  apropiación  y  los  usos  de  los  productos”  (1991:  I)3.  La  explicación 
de  este  enunciado  reconoce  la  perspectiva  de  la  racionalidad  de  los  agentes  económicos 
en  la  producción  y  la  distribución  de  los  bienes,  pero  la  considera  insuficiente  para  justifi¬ 
car  las  preferencias  y  elecciones  de  los  públicos.  Valora  también  la  línea  de  la  racionalidad 
sociopolítica  interactiva,  proveniente  de  la  sociología  urbana,  en  la  que  el  consumo  se  con¬ 
vierte  en  un  escenario  de  disputas  por  los  productos  y  su  utilización.  Asimismo,  tiene  en 
cuenta  la  concepción  del  consumo  como  forma  de  diferenciación  entre  grupos  y  sectores. 
La  elaboración  de  este  autor  agrega  a  estas  teorías  la  convicción  de  que,  así  como  los  bie¬ 
nes  sirven  para  dividir,  también  resultan  modos  de  integración  y  comunicación  que  hacen 
que  conformemos  una  sociedad.  De  este  modo,  considera  que  gran  parte  de  los  gastos 
populares  se  encuentran  asociados  a  rituales  y  celebraciones.  Siguiendo  a  Douglas  e  Is- 
herwood,  recuerda  que  “los  rituales  sirven  para  contener  el  curso  de  los  significados  y  ha¬ 
cer  explícitas  las  definiciones  públicas  de  lo  que  el  consenso  general  juzga  valioso”  (1991: 
3),  utilizando  generalmente  para  ello  objetos  materiales  que,  cuanto  más  costosos  son,  ma¬ 
yor  idea  dan  de  la  importancia  social  y  afectiva  de  los  sentidos  asociados.  Discute  así  la 
idea  posmoderna  de  la  dispersión  de  los  sentidos,  ya  que  ve  en  el  aumento  del  consumo, 


3  Luego  incluido  en  Consumidores  y  ciudadanos  (1995). 
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además  de  su  utilidad  para  la  reproducción  del  sistema,  la  distinción  social  y  la  comunica¬ 
ción,  y  la  posibilidad  de  “hacer  más  inteligible  un  mundo  donde  lo  sólido  se  evapora”  (1991: 
4).  De  allí  que  el  título  del  artículo  de  referencia  sea  “El  consumo  sirve  para  pensar”,  tam¬ 
bién  tomado  de  Douglas  e  Isherwood.  Pero  dado  que  la  liberación  de  las  fuerzas  del  mer¬ 
cado  dificulta  pensar  libremente,  el  autor  sugiere  algunos  requisitos  que  permitirían  que  el 
consumo  sirva  para  pensar: 

•  una  oferta  vasta  y  diversificada  de  bienes  y  mensajes  representativos  de  la  variedad 
internacional  de  los  mercados,  de  acceso  fácil  y  equitativo  para  las  mayorías; 

•  una  información  multidireccional  y  confiable  acerca  de  la  calidad  de  los  productos, 
con  control  efectivamente  ejercido  por  parte  de  los  consumidores  y  capacidad  de  re¬ 
futar  las  pretensiones  y  las  seducciones  de  la  propaganda;  y 

•  una  participación  democrática  de  los  principales  sectores  de  la  sociedad  civil  en  las 
decisiones  fundantes  del  orden  material,  simbólico,  jurídico  y  político  donde  se  orga¬ 
nizan  los  consumos  (1991:  5). 

En  síntesis,  plantea  la  recuperación  del  espacio  de  lo  público  y  del  papel  regulador  del  Es¬ 
tado  frente  al  control  material  y  simbólico  de  las  empresas. 

En  su  trabajo  de  1992,  García  Canclini  continúa  desarrollando  la  conceptualización  de  con¬ 
sumos  culturales  a  partir  de  la  crítica  de  las  nociones  de  necesidades  y  de  bienes.  En  cierta 
sintonía  con  Baudríllard  (ver  más  arriba),  sostiene  que  “lo  que  llamamos  necesidades  -aun 
las  de  mayor  base  biológica-  surgen  en  sus  diversas  ‘presentaciones’  culturales  como  re¬ 
sultado  de  la  interiorización  de  determinaciones  de  la  sociedad  y  de  la  elaboración  psico- 
social  de  los  deseos.  La  clase,  la  etnia  o  el  grupo  al  que  pertenecemos  nos  acostumbra  a 
objetos  y  a  apropiarlos  de  cierta  manera”  (1992:  33).  Lo  necesario  cambia 
En  consecuencia,  pone  en  cuestión  la  concepción  instrumentaiista  de  los 
bienes  que  supone  que  son  producidos  para  satisfacer  necesidades;  por  el  contrario,  la 
producción  se  organiza  de  acuerdo  con  los  objetivos  de  reproducción  ampliada  del  capital 
y  de  distinción  entre  clases  y  grupos.  Retomando  su  desarrollo  anterior,  expresa  las  líneas 
previas  de  estudio  de  los  consumos  bajo  la  forma  de  seis  modelos  que,  a  su  entender,  ex¬ 
plican  diferentes  aspectos  del  concepto.  El  consumo  se  entiende  entonces  como: 

•  el  lugar  de  la  reproducción  de  la  fuerza  de  trabajo  y  de  la  expansión  del  capital; 

•  el  lugar  donde  las  clases  y  los  grupos  compiten  por  la  apropiación  del  producto  social; 

•  el  lugar  de  la  diferenciación  social  y  la  distinción  simbólica  entre  los  grupos; 

•  el  sistema  de  integración  y  comunicación; 

•  el  escenario  de  objetivación  de  los  deseos,  y 

•  el  proceso  ritual. 

Hasta  este  punto,  el  autor  venía  hablando  de  consumos  en  general,  pero  aquí  se  plantea  la 
pregunta  por  la  especificidad  de  los  consumos  culturales,  cuya  más  completa  explicación 
la  encontramos  en  el  trabajo  de  1999,  mencionado  más  arriba.  A  pesar  del  peso  del  origen 
económico  del  término  consumo,  García  Canclini  lo  considera  aquí  apropiado  para  abar¬ 
car  las  dimensiones  no  económicas,  como  la  recepción,  la  apropiación,  las  audiencias  y 
los  usos.  En  este  sentido,  todos  los  actos  de  consumo  son  hechos  culturales,  pero  la  dis¬ 
tinción  de  consumos  culturales  “se  justifica  debido  a  la  parcial  independencia  lograda  por 
los  campos  artísticos  e  intelectuales  en  la  modernidad”  (1999:  41).  Define  consumo  cultural 
como  “el  conjunto  de  procesos  de  apropiación  y  usos  de  productos  en  los  que  el  valor  sim¬ 
bólico  prevalece  sobre  los  valores  de  uso  y  de  cambio,  o  donde  al  menos  estos  últimos  se 
configuran  subordinados  a  la  dimensión  simbólica”  (1999:  42).  Sus  características  funda¬ 
mentales  -la  heterogeneidad  y  la  hibridación  de  consumos  debidas  en  parte  a  la  expansión 


necesitar  tales 
históricamente. 


necesidades 
y  bienes 


consumos 

culturales 
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y  diversificación  de  los  mercados-  no  eliminan  las  desigualdades  sociales,  que  “se  mani¬ 
fiestan  y  reproducen  en  las  distinciones  simbólicas  que  separan  a  los  consumidores”  (1999: 
44).  Según  el  autor,  “la  historia  de  los  consumos  muestra  una  interacción  dinámica,  abier¬ 
ta  y  creativa  entre  (varios)  proyectos  de  modelación  social  y  (varios)  estilos  de  apropiación 
y  uso  de  los  productos”.  El  consumo  de  bienes  culturales  está  mediado  por  algunos  “es¬ 
cenarios  reinterpretadores”,  como  la  familia,  la  escuela  o  el  barrio,  que  condicionarán  los 
“movimientos  de  asimilación,  rechazo,  negociación  y  refuncionalización”,  generando  sen¬ 
tidos  inesperados.  “Cada  objeto  destinado  a  ser  consumido  es  un  texto  abierto,  que  exi¬ 
ge  la  cooperación  del  lector,  del  espectador,  del  usuario,  para  ser  completado  y  significa¬ 
do”  (1999:  45).  Para  García  Canclini,  el  consumo  llega  a  brindar  una  idea  de  nación,  ya  que 
esta  “es,  en  parte,  una  comunidad  hermenéutica  de  consumidores.  Aún  los  bienes  que  no 
son  compartidos  por  todos  son  significativos  para  la  mayoría.  Las  diferencias  y  desigualda¬ 
des  se  asientan  en  un  régimen  de  transacciones  que  hace  posible  la  coexistencia  entre  et- 
nias,  clases  y  grupos”  (1999:  46).  Sin  embargo,  la  agudización  de  la  segmentación  desigual 
de  los  consumos  afecta  indudablemente  la  democratización  política  y  la  participación  de  la 
mayoría.  Para  este  autor,  el  estudio  de  los  consumos  culturales  resulta  de  importancia  es¬ 
tratégica  para  reflexionar  acerca  del  tipo  de  sociedad  que  queremos  y  cómo  participamos 
en  la  construcción  social  de  sentidos. 


Martín-Barbero 

consumo  = 
producción 
de  sentido 


Para  Sunkel  (2002),  la  conceptualización  del  consumo  que  desarrolla  Jesús  Martín-Barbe¬ 
ro  en  su  libro  De  los  medios  a  las  mediaciones  (1987,  citado  por  Sunkel)  está  íntimamente 
conectada  con  la  de  García  Canclini  en  varios  sentidos.  Esta  conexión  se  expresa,  en  pri¬ 
mer  lugar,  en  una  concepción  no  reproductivista  del  consumo,  que  permite  comprender 
los  modos  de  apropiación  cultural  y  los  usos  sociales  de  la  comunicación.  Martín-Barbe¬ 
ro  caracteriza  el  consumo  como  producción  de  sentido,  al  considerar  las  prácticas  de  la 
vida  cotidiana  de  los  sectores  populares  como  actividades  con  las  que  “llenan  de  sentido 
su  vida”:  “[...]  el  consumo  no  es  solo  reproducción  de  fuerzas,  sino  también  producción  de 
sentidos:  lugar  de  una  lucha  que  no  se  agota  en  la  posesión  de  los  objetos,  pues  pasa  aún 
más  decisivamente  por  los  usos  que  les  dan  forma  social  y  en  los  que  se  inscriben  deman¬ 
das  y  dispositivos  de  acción  que  provienen  de  diferentes  competencias  culturales”  (citado 
por  Sunkel,  2002:  231).  Esto  último  no  implica  para  Sunkel  una  sobrestimación  de  la  liber¬ 
tad  del  consumidor,  ya  que  estas  prácticas  se  ubican  dentro  de  un  sistema  hegemónico, 
pero  sí  una  visión  del  consumo  mediante  el  cual  los  sectores  populares  se  apropian  y  re¬ 
significan  el  orden  dominante. 


En  segundo  lugar,  la  conexión  entre  Martín-Barbero  y  García  Canclini  también  se  expresa 
en  la  dimensión  del  consumo  como  espacio  de  constitución  de  identidades  y  de  conforma¬ 
ción  de  comunidades.  En  tercer  lugar,  se  manifiesta  en  la  importancia  estratégica  que  ad¬ 
judican  a  la  investigación  del  consumo  en  un  contexto  en  que  la  globalización  de  los  mer¬ 
cados  se  encuentra  directamente  unida  a  la  fragmentación  del  mismo.  Por  último,  promue¬ 
ven  un  cambio  epistemológico  y  metodológico  porque  se  modifica  el  lugar  desde  el  cual  se 
piensa  el  proceso  de  la  comunicación. 


Martín-Barbero 

investigar  desde 
las  mediaciones 


A  su  vez,  Martín-Barbero  (también  citado  por  Sunkel,  2002,  p.  7-8)  propone  investigar  des¬ 
de  las  mediaciones  (es  decir,  desde  esos  “lugares”  en  que  se  desarrollan  las  prácticas  co¬ 
tidianas  que  estructuran  los  usos  sociales  de  la  comunicación):  la  familia,  las  relaciones  ve¬ 
cinales  y  la  amistad,  el  contexto  social  y  el  cultural.  Define  el  paradigma  de  la  mediación 
como  un  modelo  “que  trabaja  con  intercambios  entre  entidades,  materiales,  inmateriales 
y  acciónales”  adecuado  para  “estudiar  aquellas  prácticas  en  las  que  la  conciencia,  la  con¬ 
ducta  y  los  bienes  entran  en  proceso  de  interdependencia  [...].  Un  modelo  que  referido  al 
campo  del  que  nos  ocupamos  busca  dar  cuenta  de  las  formas  /  instituciones  que  toma  la 
comunicación  en  cada  formación  social,  de  las  lógicas  que  rigen  los  modos  de  mediación 
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entre  el  ámbito  de  los  recursos,  la  organización  del  trabajo  y  la  orientación  política  de  la  co¬ 
municación,  y  por  último  de  los  usos  sociales  de  los  productos  comunicativos”. 

Martín-Barbero  coincide  con  García  Canclini  en  que  la  familia  y  el  hogar  son  los  lugares  cla¬ 
ve  de  lectura,  resemantización  y  apropiación  de  los  medios,  y  estos  son  los  ámbitos  en  los 
que  -como  observamos  más  arriba—  se  están  produciendo  alteraciones  fundamentales 
(Sunkel,  2002).  Para  el  autor,  el  des-ordenamiento  cultural  desde  la  segunda  mitad  del  siglo 
XX  implica  el  “entrelazamiento  cada  día  más  denso  de  los  modos  de  simbolización  y  ritua- 
lización  del  lazo  social  con  las  redes  comunicacionales  y  los  flujos  audiovisuales”.  A  partir 
de  estas  reflexiones  de  Martín-Barbero,  Sunkel  concluye  preguntándose  si  no  será  nece¬ 
sario  repensar  la  noción  de  consumo  cultural  elaborada  por  García  Canclini  a  la  luz  de  los 
profundos  cambios  en  el  contexto  sociocultural. 

El  des-ordenamiento  cultural  al  que  hace  referencia  Martín-Barbero  también  remite  al  vín¬ 
culo  cada  día  más  estrecho  entre  economía  y  cultura,  con  lo  cual  Sunkel  sugiere  que  la  se¬ 
paración  de  campos  que  supone  el  concepto  desarrollado  por  García  Canclini  se  desdibu¬ 
ja,  dando  lugar  al  regreso  a  la  noción  de  consumo  como  una  práctica  cultural  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  la  apropiación  y  los  usos  de  todo  tipo  de  mercancías  y  no  solo  en  los  llamados 
“bienes  culturales”. 

Terrero  (2006),  por  su  parte,  sintetiza  su  visión  de  los  consumos  culturales  a  través  de  los 
cambios  comunicacionales,  sociales  y  culturales  y  señala  sus  rasgos  principales: 

•  nuevos  canales  de  difusión  que  generan  públicos  diversos,  segmentaciones  en  el 
consumo,  diferentes  formas  de  apropiación  y  rasgos  de  distinción  en  el  consumo; 

•  rápida  difusión,  nuevas  estrategias  de  venta,  tensión  hacia  la  novedad  y  la  adquisi¬ 
ción  compulsiva,  saturación  y  también  veloz  obsolescencia  en  el  uso  de  las  tecnolo¬ 
gías  o  su  reemplazo  por  otros  servicios  o  nuevas  técnicas; 

•  expansión  de  la  cultura  audiovisual  e  informacional  mundializada  y  centralización 
metropolitana  de  la  producción  a  nivel  nacional  y  paralelo  desarrollo  a  nivel  local  de 
pequeños  emprendimientos  en  el  campo  televisivo  y  radial; 

•  tendencia  de  los  aparatos  electrónicos  y  digitales  a  construir  una  nueva  formación  cul¬ 
tural  centrada  en  la  presencia  de  la  imagen-sonido  y  una  nueva  modalidad  de  integra¬ 
ción  e  interacción  tecnológica  del  hogar  con  redes  de  información  y  diversión; 

•  privatización  del  consumo  de  información  y  entretenimiento,  tendencia  al  seden- 
tarismo  y  a  la  comodidad  del  hogar,  que  se  confrontan  con  los  desplazamientos,  las 
salidas  a  espectáculos  colectivos  y  otros  usos  del  tiempo  de  ocio;  y 

•  desigual  distribución  social,  al  mismo  tiempo  que  tendencia  a  su  universalización. 

La  autora  expone  la  necesidad  de  perspectivas  que  respondan  a  los  interrogantes  que  plan¬ 
tea  el  consumo  mediatizado  y  la  interactividad  teleinformática  como  modalidad  creciente  de 
relación  social  y  de  convivencia  intersubjetiva.  Considera  que  estas  nuevas  prácticas  trans¬ 
forman  el  territorio  como  marco  de  interpretación  del  mundo  y  de  mutación  de  lo  público. 

En  relación  con  las  nuevas  tecnologías  y  los  consumos  culturales,  Ana  Wortman  (2006) 
también  observa  que  el  hogar  se  ha  vuelto  un  espacio  de  creciente  convergencia  y  diversifi¬ 
cación  de  tecnologías  y  medios  de  comunicación,  cuyo  acceso  cotidiano  está  determinado 
por  la  clase  social,  con  el  consiguiente  aumento  de  la  desigualdad  social  y  cultural.  De  allí, 
la  importancia  de  reflexionar  acerca  de  cómo  definimos  consumos  culturales  en  un  contex¬ 
to  de  reformulación  de  la  cultura  y  de  los  bienes  simbólicos  en  función  del  impacto  de  las 
nuevas  tecnologías  tanto  en  la  producción  cultural  como  en  el  vínculo  de  los  sujetos  con  el 
universo  simbólico  general.  Frente  al  crecimiento  del  consumo  de  Internet,  el  aumento  de 
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García  Canclini 
(2007) 

consumo 
y  ciudadanía 


ventas  de  tecnología,  la  compra  de  computadoras,  la  actualización  de  los  insumos  y  los 
complementos,  la  autora  destaca  la  importancia  de  conocer  y  comprender  los  usos  que  se 
les  da  a  estos  bienes:  “¿Cuál  es  la  relación  que  los  sujetos  establecen  con  la  esfera  cultural 
a  partir  de  la  presencia  de  Internet,  qué  implicancias  tiene  la  Web  en  el  consumo  musical,  el 
consumo  de  cine,  esto  es,  la  informatización  del  entretenimiento?”  (2006:  69). 

En  un  trabajo  reciente,  García  Canclini  (2007)  se  refiere  al  vínculo  entre  consumo  y  ciudada¬ 
nía  como  un  juego  complejo  ya  que  algunas  formas  de  expansión  del  consumo,  como  Inter¬ 
net  o  la  escolaridad  media  y  superior,  crean  mejores  condiciones  para  ampliar  repertorios 
culturales  y  estéticos.  Si  bien  en  el  texto  mencionado,  García  Canclini  advierte  sobre  el  pro¬ 
blema  de  sobreestimar  los  cambios  de  hábitos  culturales  generados  por  las  innovaciones 
tecnológicas,  la  “tecnosocialidad”  muestra  que  los  recursos  inalámbricos  de  comunicación 
se  convierten,  de  acuerdo  con  Castells,  en  contextos,  condiciones  ambientales  de  formas 
de  ser,  valores  y  acontecimientos.  Frente  a  la  expansión  permanente  de  las  Tecnologías  de 
la  Información  y  la  Comunicación  (en  adelante,  TIC)  y  los  medios,  la  concentración  mono- 
pólica  global  de  su  producción  y  comercialización,  se  pregunta  “cómo  utilizar  los  recursos 
tecnológicos  para  atender  mejor  a  las  necesidades  mayoritarias  y  de  diferentes  grupos”. 
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Ser  jóvenes  desde  el  punto  de  vista 
de  las  Ciencias  Sociales 

Recorrido  por  diferentes  posiciones 
respecto  a  la  categoría  juventud ,  en  particular 
en  América  Latina  y  en  la  Argentina. 


2.  SER  JÓVENES  DESDE  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  LAS  CIENCIAS  SOCIALES 
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Según  lo  anticipado  en  la  Introducción,  en  este  apartado  se  presenta  un  desarrollo  ex¬ 
positivo  de  los  principales  trabajos  teóricos  relacionados  con  la  juventud,  entendida  esta 
como  una  categoría  analítica  de  las  Ciencias  Sociales.  El  planteo  general  incluye: 

•  un  recorrido  histórico  por  la  categoría,  que  dará  cuenta  brevemente  de  las  transforma¬ 
ciones  que  esta  tuvo  en  los  últimos  años,  tanto  en  los  países  dominantes  de  Occiden¬ 
te  como  en  la  Argentina  y  América  Latina  y, 

•  el  estado  actual  del  debate  latinoamericano  en  torno  de  la  categoría  y  las  líneas  más 
importantes  de  investigación  en  la  Argentina. 


2.1.  LA  JUVENTUD  COMO  CATEGORÍA  HISTÓRICAMENTE  DETERMINADA 

Según  Rossana  Reguillo  Cruz,  “los  jóvenes  en  tanto  categoría  social  construida  no  tienen 
una  existencia  autónoma,  es  decir,  al  margen  del  resto  social,  se  encuentran  inmersos  en  la 
red  de  relaciones  y  de  interacciones  múltiples  y  complejas”  (2000:  49).  La  perspectiva  cultu- 
ralista  que  propone  la  autora  permite  pensar  a  la  juventud  desde  un  enfoque  no  esencialista 
(que  se  agotaría,  además,  en  el  determinismo  biológico  de  la  edad),  sino  inmerso  en  las  re¬ 
laciones  de  poder  que  crean  las  divisiones  sociales  en  procesos  históricamente  situados. 

José  Antonio  Pérez  Islas  (2000)  plantea  el  problema  de  modo  similar.  Según  el  investigador, 
la  definición  de  juventud  incluye  las  siguientes  variables:  se  trata  de  una  categoría  relacio- 
nai\  las  relaciones  se  establecen  principalmente  respecto  del  poder  y  de  la  dominación  so¬ 
cial-,  y  “lo  joven”  cambia;  por  lo  tanto,  no  se  puede  reificañ. 

Por  su  parte,  Saintout  (2009)  -en  su  estudio  sobre  las  percepciones  juveniles  en  la  Argen¬ 
tina  actual-  señala  que  los  rasgos  simbólicos  de  la  juventud  (como  categoría  sociohistóri- 
ca  construida)  no  se  encuentran  separados  de  las  condiciones  materiales  e  históricas  que 
limitan  su  significación  y,  por  lo  tanto,  la  condición  de  juventud  no  se  ofrece  de  igual  forma 
al  conjunto  de  los  integrantes  de  la  categoría  estadística  joven,  aunque  los  distintos  jóvenes 
estén  expuestos  a  unos  mismos  hechos  históricos  que  (si  bien  vividos  de  manera  diferen¬ 
te)  permiten  hablar  de  generación.  Para  la  autora,  una  generación  alude  a  las  condiciones 
históricas,  políticas,  sociales,  tecnológicas  y  culturales  de  la  época  en  que  una  nueva  co¬ 
horte  se  incorpora  a  la  sociedad.  En  consecuencia,  para  conocer  el  estatuto  actual  de  las 
juventudes  es  necesario  desnaturalizar  su  existencia  a  partir  de  la  historización  de  los  pro¬ 
cesos  de  naturalización. 

Para  Marcelo  Urresti  (2000),  la  generación  solo  se  articula  con  lo  juvenil  en  un  segundo  es¬ 
tadio,  ya  que  primero  lo  que  define  a  los  distintos  grupos  es  la  clase  social  de  origen  y  el 
género.  En  relación  con  la  edad  como  categoría  que  permita  describir  a  la  juventud,  el  mis¬ 
mo  autor  señala  que  esta  no  alcanza  a  discriminar  con  exactitud  aquello  que  pretende  in¬ 
cluir,  ya  que  las  fronteras  -enunciadas  como  intervalos-  responden  a  construcciones  socia¬ 
les  marcadas  por  su  misma  variabilidad  histórica  y  geográfica.  La  identificación  y  la  deter¬ 
minación  de  grandes  grupos  sociales  a  partir  -exclusivamente-  de  la  objetividad  que  señala 
la  edad  biológica  responde  a  juicios  de  valor  establecidos  en  razón  de  ideologías  sociales 
que  ponderan  las  Ciencias  Naturales  como  disciplinas  exentas  de  parcialidad.  El  criterio  de 
la  edad,  entonces,  oculta  tanto  como  determina.  Si  hay  algo  que  define  ser  joven,  explica, 


4  Cosificar,  lo  contrario  de  definirlo  por  el  cambio  y  la  ambigüedad. 
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es  el  posicionamiento  táctico  frente  a  las  generaciones  precedentes:  la  juventud  dispone  de 
un  capital  temporal  que  se  pierde  irremediablemente.  Dado  que  no  hay  posibilidad  de  es¬ 
tablecer  una  categoría  descriptiva  objetiva  por  fuera  de  las  condiciones  históricas,  Urresti 
propone  considerar  como  adolescentes  y  jóvenes  a  “todos  aquellos  que  una  determinada 
sociedad  considere  como  tales”  (2000:  20).  Esta  definición  -lejos  de  entregar  los  concep¬ 
tos  a  su  propia  suerte-  permite  considerarlos  como  términos  históricamente  determinados 
y  por  eso  mismo  variables;  es  decir,  como  construcciones  discursivas.  “Lo  que  se  conside¬ 
re  como  juventud  y  adolescencia"  significa  que  los  sentidos  son  producciones  discursivas 
y  por  lo  tanto  dependen  de  condiciones  sociales,  históricas  e  institucionales  que  restringen 
su  producción  y  su  circulación.  Desde  luego,  la  diferencia  entre  adolescencia  y  juventud 
también  responde  a  la  cultura  particular  en  la  que  ambas  categorías  se  inscriban. 


2.2.  MIRADAS,  ENFOQUES  Y  PERCEPCIONES  SOBRE  LA  JUVENTUD 

Según  Caries  Feixa  (2006),  la  historia  del  siglo  XX  puede  verse  como  diferentes  generacio¬ 
nes  de  jóvenes  que  irrumpen  en  la  escena  pública  para  ser  protagonistas  de  la  reforma,  la 
revolución,  la  guerra,  la  paz,  el  rock,  el  amor,  las  drogas,  la  globalización  y  la  antiglobaliza- 
ción.  A  su  vez,  estas  nuevas  generaciones  pueden  pensarse  como  el  resultado  de  un  con¬ 
junto  de  teorías  científicas,  literarias  y  filosóficas  sobre  los  jóvenes,  que  delimitan  y  crean 
esas  mismas  generaciones.  Para  el  autor,  la  historiografía  canónica  inventa  la  adolescencia 
al  principio  de  la  era  industrial,  pero  esta  se  democratiza  alrededor  de  1900,  cuando  diver¬ 
sas  reformas  en  la  escuela,  el  mercado  del  trabajo,  la  familia,  el  servicio  militar,  las  asocia¬ 
ciones  juveniles  y  el  mundo  del  ocio  permitieron  que  surgiera  una  nueva  generación  cons¬ 
ciente  de  crear  una  cultura  propia  y  distintiva,  diferente  a  la  de  los  adultos.  Urresti  (2000) 
coincide  con  esta  perspectiva  y  señala  que  los  grupos  jóvenes  comienzan  a  existir  históri¬ 
camente  como  tales  cuando  se  une  a  cierta  bonanza  demográfica  la  capacidad  cultural  de 
elaborar  la  diferencia  que  la  estructura  reproductiva  hace  posible.  Este  concepto  de  la  ju¬ 
ventud  se  contrapone  a  la  concepción  que  la  considera  como  un  período  de  mora  en  fun¬ 
ción  de  un  punto  de  llegada,  que  sería  la  adultez. 

Para  Eric  Hobsbawm  (2005),  la  idea  de  juventud  tal  como  hoy  se  la  reconoce  surge  durante 
la  posguerra  en  el  marco  de  la  imposición  de  los  valores  y  estilos  de  vida  de  los  vencedo¬ 
res  y  del  crecimiento  en  el  nivel  de  los  consumos  de  las  clases  populares.  El  autor  denomi¬ 
na  “Edad  de  oro”  a  este  período,  abarca  45  años  (entre  la  explosión  de  las  bombas  atómi¬ 
cas  y  el  fin  de  la  Unión  Soviética)  y  está  signado  por  el  enfrentamiento  constante  entre  las 
dos  superpotencias  surgidas  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  En  este  contexto,  la  juventud 
se  configura  como  un  grupo  independiente  (y  con  conciencia  propia)  que  va  desde  la  pu¬ 
bertad  hasta  mediados  los  veinte  años.  Si  bien  la  identificación  de  grupos  sociales  en  ra¬ 
zón  de  la  edad  no  era  nueva,  sí  lo  era  el  hecho  de  que  la  juventud  fuera  vista  como  la  fase 
culminante  del  desarrollo  humano  en  plenitud,  cuyo  declive  -señala  Fiobsbawm  con  ironía- 
se  iniciaba  a  partir  de  los  treinta  años.  Según  el  autor,  a  partir  de  los  años  cincuenta,  los  jó¬ 
venes  configuraron  una  cultura  propiamente  juvenil,  que  se  convirtió  en  una  fuerza  domi¬ 
nante  para  las  economías  desarrolladas  de  mercado  “en  parte  porque  ahora  representa¬ 
ba  una  masa  concentrada  de  poder  adquisitivo,  y  en  parte  porque  cada  nueva  generación 
de  adultos  se  había  socializado  formando  parte  de  una  cultura  juvenil  con  conciencia  pro¬ 
pia  y  estaba  marcada  por  esta  experiencia,  y  también  porque  la  prodigiosa  velocidad  del 
cambio  tecnológico  daba  a  la  juventud  una  ventaja  tangible  sobre  edades  más  conserva¬ 
doras  o  por  lo  menos  no  tan  adaptables”  (328).  Además  de  este  rasgo,  el  historiador  des¬ 
taca  la  capacidad  extraordinaria  de  internacionalización  del  grupo,  que  se  manifiesta,  por 
ejemplo,  en  el  consumo  del  rock  y  de  los  vaqueros  ( bluejeans ),  símbolos  universales  de  una 
identidad  común,  que  pueden  pensarse  también  como  epítome  del  populismo  y  la  icono- 
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clasia  que  identifica  a  la  juventud  del  período.  Lo  que  surge  en  la  “Edad  de  oro”,  entonces, 
es  una  cultura  juvenil  global  que  se  convierte  en  la  matriz  de  la  revolución  cultural.  El  joven 
se  instituye  en  un  agente  social  consciente  y  en  tal  carácter  recibe  un  reconocimiento  so¬ 
cial  cada  vez  más  amplio,  “entusiasta  por  parte  de  los  fabricantes  de  bienes  de  consumo, 
menos  caluroso  por  parte  de  sus  mayores,  que  veían  cómo  el  espacio  existente  entre  los 
que  estaban  dispuestos  a  aceptar  la  etiqueta  de  ‘niño’  y  los  que  insistían  en  la  de  ‘adulto’ 
se  iba  expandiendo”  (326  y  327). 


2.3.  ESTUDIOS  SOBRE  LA  JUVENTUD  EN  AMÉRICA  LATINA  Y  LA  ARGENTINA 


Feixa 

juventud 

O 

investigaciones 
en  América  Latina 


Según  la  bibliografía  relevada,  hasta 
un  lugar  marginal  en  América  Latina, 
ción  desde  el  campo  teórico  de  que  la  gran  mayoría  de  los  latinoamericanos  (pertenecien¬ 
tes  a  los  sectores  subalternos)  tiene  una  incorporación  temprana  a  la  vida  adulta,  lo  que 
genera  que  los  grupos  infantiles  y  juveniles  pierdan  los  rasgos  que  supuestamente  los  ca¬ 
racterizan.  Pero  a  partir  de  la  segunda  mitad  de  los  años  ochenta,  con  la  emergencia  de  las 
juventudes  urbano-populares  y  el  auge  provocado  por  el  Año  Internacional  de  la  Juventud 
(1985,  UNESCO),  los  estudios  sobre  juventud  comienzan  a  crecer,  en  especial  los  centra¬ 
dos  en  las  bandas  y  las  culturas  juveniles  de  la  periferia.  Feixa  se  refiere  específicamente  a 
la  Escuela  Latinoamericana  de  Comunicación,  influida  tanto  por  los  aportes  de  las  nuevas 
generaciones  de  investigadores,  como  por  la  Escuela  de  Birmingham,  la  teoría  de  la  distin¬ 
ción  de  Bourdieu  (1991)  y  el  tribalismo  de  Michel  Maffesoli  (1990). 


los  años  noventa  los  estudios  sobre  juventud  ocupan 
Para  Feixa,  esto  se  explica  en  parte  por  la  considera- 
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En  relación  con  la  Argentina,  Mariana  Chaves  (2009)  organiza  las  investigaciones 

realizadas  hasta  el  momento,  los  enfoques  construidos  y  las  metodologías  utilizadas  para 
el  estudio  de  lo  juvenil,  en  un  estado  del  arte  que  permite  comprender  las  líneas  más  im¬ 
portantes  de  investigación  sobre  el  tema.  La  autora  agrupa  los  trabajos  según  siete  gran¬ 
des  enfoques,  a  los  que  denomina  estudios  generales  (o  panoramas),  clivajes  (entendi¬ 
dos  como  trabajos  que  encaran  el  problema  a  partir  de  las  rupturas;  por  ejemplo,  las  que 
implican  la  pertenencia  a  clases  sociales),  inclusión  y  exclusión  (en  relación  especialmen¬ 
te  con  el  acceso  a  la  educación,  el  trabajo,  el  empleo,  la  justicia,  los  derechos  y  la  seguri¬ 
dad),  conformación  (vinculado  con  la  forma  en  que  los  jóvenes  estructuran  su  vida  en  re¬ 
lación,  por  ejemplo,  con  los  modelos  institucionales  anteriores),  participación  (en  referencia 
a  lo  político  y  a  lo  cultural),  valores  y  creencias,  y  uso,  consumo,  producción  y  prácti¬ 
cas  (en  correspondencia  con  temas  como  la  salud,  la  sexualidad,  el  espacio,  el  tiempo,  la 
sociabilidad,  el  mercado,  las  industrias  de  la  comunicación  e  información,  la  tecnología,  el 
arte,  las  prácticas  y  los  consumos  culturales,  el  deporte,  las  drogas  y  el  cuerpo). 


Bonvillani  et  ál. 

(2010) 

prácticas  políticas 
de  los  jóvenes 
en  la  Argentina 


Por  su  parte,  Andrea  Bonvillani,  Alicia  Palermo,  Melina  Vázquez  y  Pablo  Vommaro  (2010) 
presentan  otro  estado  del  arte  en  relación  con  las  prácticas  políticas  de  los  jóvenes  de  la 
Argentina  entre  los  fines  de  los  años  sesenta  (“el  Cordobazo”)  y  la  actualidad.  Las  dimen¬ 
siones  del  trabajo  son:  educación  y  movimiento  estudiantil,  movimientos  sociales,  parti¬ 
dos  políticos  y  sindicatos,  y  movimientos  culturales  y  estéticas  juveniles.  A  su  vez,  los  au¬ 
tores  identifican  cuatro  períodos  en  los  estudios  académicos,  los  que  resultan  fundamen¬ 
tales  para  el  análisis  de  la  problemática  de  la  juventud:  Los  años  dorados  de  la  moviliza¬ 
ción  social  y  juvenil  (1968-1975),  Entre  la  represión  y  la  resistencia  (1976-1983),  Restaura¬ 
ción  democrática  y  retorno  a  la  legalidad  de  las  instituciones  políticas  (1 983-1 989)  y  La  lar¬ 
ga  década  neoliberal.  Entre  la  crisis  de  la  política  institucional  y  la  movilización  juvenil  en 
las  calles  (1989-2001).  En  coincidencia  con  Feixa,  señalan  que  los  estudios  académicos 
fundamentales  sobre  la  problemática  de  la  juventud  nacen  a  partir  del  cuarto  período,  de¬ 
bido  a  que  recién  en  ese  momento  se  percibe  a  la  juventud  como  un  problema:  se  la  pre- 
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senta  en  esta  etapa  como  un  estilo  de  vida,  en  especial  a  causa  de  una ¡uvenilización  so¬ 
cial  creciente. 

Los  estudios  académicos  de  este  cuarto  período  se  centran  en  cinco  líneas  principales  de 
investigación:  1)  jóvenes,  trabajo  y  participación  social;  2)  jóvenes  y  educación;  3)  culturas 
juveniles;  4)  jóvenes  y  género;  y  5)  jóvenes  y  movimientos  sociales.  En  general,  las  investi¬ 
gaciones  se  orientan  a  destacar  las  nuevas  formas  de  participación  juvenil,  los  estilos  de 
vida  y  los  consumos  culturales  tanto  en  relación  con  los  significados  de  esos  consumos 
(por  ejemplo,  Sarlo,  1994;  Margulisy  Urresti,  1986;  Wortman,  2003)  como  en  relación  con  la 
construcción  de  las  identidades  adolescentes  a  partir  de  las  prácticas  multimediales  y  del 
sector  socioeconómico  de  pertenencia  (por  ejemplo,  Morduchowicz,  2008). 


2.4.  PERCEPCIONES,  REPRESENTACIONES  Y  AUTORREPRESENTACIONES  SOCIALES 
DE  LOS  JÓVENES  LATINOAMERICANOS  Y  ARGENTINOS 

Según  Rossana  Reguillo  Cruz  (2000),  los  jóvenes  latinoamericanos  son  percibidos  como 
agentes  sociales  con  competencias  para  la  apropiación  y  la  movilización,  y  a  partir  de  los 
años  ochenta  y  noventa,  se  extiende  su  identificación  a  la  vez  como  delincuentes  y  violentos, 
en  parte  como  consecuencia  de  la  participación  de  las  generaciones  anteriores  en  los  mo¬ 
vimientos  políticos  de  liberación  y  guerrilleros,  que  los  condujeron  a  la  muerte,  la  prisión  o  el 
exilio.  Por  lo  tanto,  los  jóvenes  se  convierten  tanto  en  “víctimas  propiciatorias,  en  receptores 
de  la  violencia  institucionalizada,  como  en  la  figura  temible  del  enemigo  interno  que  trans¬ 
grede  a  través  de  sus  prácticas  disruptivas  los  órdenes  de  lo  legítimo  social”  (22).  La  autora 
considera  que  actualmente  el  discurso  hegemónico  estigmatiza  a  los  jóvenes,  especialmen¬ 
te  a  los  empobrecidos,  como  los  responsables  del  deterioro  y  la  violencia.  Sostiene  también 
que  la  juventud  latinoamericana  a  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XX  se  configura  como 
tal  en  razón  de  tres  dimensiones  o  esferas:  los  dispositivos  sociales  de  socialización-capa- 
citación  de  la  fuerza  de  trabajo-,  el  discurso  jurídico  y  la  industria  cultural.  En  las  dos  prime¬ 
ras  esferas,  los  jóvenes  son  definidos  en  términos  generales  como  sujetos  pasivos  (en  ra¬ 
zón  probablemente  del  período  de  mora  que  señala  Urresti),  pero  en  el  ámbito  de  las  indus¬ 
trias  culturales  se  los  conceptualiza  como  sujetos  activos  y  por  ello,  estas  generan  espacios 
para  la  producción,  la  inclusión  de  la  diversidad  cultural  juvenil  y  el  reconocimiento.  “Es  de¬ 
cir,  -señala  la  autora-  mientras  las  instituciones  sociales  y  los  discursos  que  de  ellas  ema¬ 
nan  (la  escuela,  el  gobierno  en  sus  diferentes  niveles,  los  partidos  políticos,  etc.),  tienden  a 
‘cerrar’  el  espectro  de  posibilidades  de  la  categoría  joven  y  a  fijar  en  una  rígida  normatividad 
los  límites  de  la  acción  de  este  sujeto  social,  las  industrias  culturales  han  abierto  y  desregu¬ 
larizado  el  espacio  para  la  inclusión  de  la  diversidad  estética  y  ética  juvenil”  (51  y  52).  Por  lo 
tanto,  puede  inferirse  que  -en  términos  de  agencia-  es  en  el  ámbito  de  las  expresiones  cul¬ 
turales  donde  los  jóvenes  se  vuelven  visibles  como  actores  sociales. 

La  inclusión  de  los  jóvenes  como  preocupación  específica  de  las  industrias  culturales  se 
relaciona  estrechamente  con  su  interpelación  como  consumidores.  Lucia  Rabello  de  Cas¬ 
tro  (2001)  analiza  cómo  las  prácticas  de  consumo  forman  parte  de  la  identidad  juvenil:  tan¬ 
to  los  niños  como  los  adolescentes  actuales  están  constituidos  por  un  campo  de  experien¬ 
cias  comunes  en  las  que  las  demandas  de  consumo  se  renuevan  constantemente;  la  cul¬ 
tura  del  consumo,  por  lo  tanto,  promueve  ideológicamente  la  cultura  de  lo  obsoleto  y  de  la 
renovación  por  la  renovación  misma.  Este  proceso  se  ve  reforzado  por  la  televisión,  un  me¬ 
dio  que  entre  niños  y  jóvenes  predomina  sobre  cualquier  otro  tipo  de  comunicación,  sus¬ 
tituyendo  la  interacción  directa  con  padres  y  otros  adultos  (como  los  docentes).  La  televi¬ 
sión  se  establece  entonces  como  el  instrumento  prevaleciente  para  la  construcción  de  la 
realidad.  Los  jóvenes,  en  un  contexto  así  configurado,  gozan  como  consumidores  “de  re- 
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conocimiento  social,  de  un  lugar  ganado  en  la  cultura,  ya  no  más  visibles  por  no  poder  tra¬ 
bajar  o  producir,  y  sí  eminentemente  agentes  porque  pueden  hacer  producir”  (60.  Traduc¬ 
ción  propia).  Lo  televisivo  como  estilo  aparece  también  como  señal  de  identidad  de  los  jó¬ 
venes  en  las  investigaciones  de  Reguillo  Cruz,  quien  reconoce  como  rasgo  propio  de  la  ju¬ 
ventud  actual  la  velocidad  y  la  capacidad  de  procesamiento  de  la  información  a  través  de 
la  metáfora  del  videoclip  (2000:  67).  Este  rasgo  se  traduce  en  operaciones  que  permiten  in¬ 
tegrar  conocimientos  de  muy  diversa  índole  para  producir  nuevos  significados  y  se  agre¬ 
ga  a  los  otros  rasgos  que  en  los  últimos  cincuenta  años  permitieron  distinguir  a  los  jóve¬ 
nes  como  tales;  es  decir,  sus  prácticas  más  o  menos  irruptivas  o  disruptivas  y  su  resisten¬ 
cia  a  la  socialización. 

Desde  una  perspectiva  postmoderna,  Guillermo  Obiols  y  Silvia  Di  Segni  (2006)  plantean 
una  reflexión  sobre  los  adolescentes  que  puede  aportar  a  la  percepción  del  conjunto  de  los 
jóvenes:  en  la  actualidad,  habitamos  un  mundo  en  el  que  las  ideologías  y  los  relatos  fuertes 
se  encuentran  en  decadencia.  En  este  contexto,  el  adolescente,  signado  por  la  falta  de  cer¬ 
tezas,  no  cuestiona  el  mundo  que  le  toca  en  suerte,  sino  que  se  muestra  indiferente.  No  hay, 
en  consecuencia,  un  enfrentamiento  entre  generaciones  de  adultos  y  jóvenes  en  el  que  se 
diriman  modelos  vigorosamente  consolidados,  sino  una  confusión  producida  por  la  falta  de 
convicciones.  Esta  desorientación  identifica  la  evasión  como  una  salida  posible  para  la  in¬ 
certidumbre.  Dueños  de  una  aparente  libertad  sin  condicionamientos,  los  adolescentes  se 
constituyen  en  un  ideal  plausible  para  los  adultos,  que  se  manifiesta,  por  ejemplo,  en  la  imi¬ 
tación  de  sus  formas  de  vestir  o  intentando  ocultar  o  evitar  las  huellas  del  envejecimiento. 

En  una  línea  de  investigación  centrada  en  la  relación  entre  juventud  argentina,  política  y 
educación,  Miriam  Kriger  (2010)  pone  en  discusión  el  concepto  de  indiferencia  atribuido  a 
los  jóvenes:  para  la  autora,  si  bien  en  ellos  no  prevalece  el  deseo  de  transformar  el  mundo, 
sí  se  encuentra  el  deseo  de  conservarlo.  Este  sentimiento  se  expresa  como  una  forma  de 
nacionalismo,  que  lleva  a  considerar  las  diferencias  sociales  y  económicas  entre  los  argen¬ 
tinos  como  un  tema  de  solidaridad  y  no  de  lucha,  como  una  cuestión  de  acción  social  ciu¬ 
dadana  y  no  de  acción  política.  La  memoria  del  pasado  reciente  y  el  miedo  familiar  que  sur¬ 
ge  como  consecuencia  de  ella,  interviene  entre  los  jóvenes  de  manera  negativa  respecto  de 
su  capacidad  de  participación  social:  renuncian  a  la  política  -evaluada  como  una  práctica 
oportunista  o  sucia-,  lo  que  habilita  una  bronca  que  no  se  canaliza,  sino  que  radicaliza  su 
distanciamiento,  donde  ciudadanía  y  política  se  configuran  en  la  particular  dialéctica  de  los 
“enemigos  íntimos”  o  de  la  ambivalencia  constitutiva.  El  ideal  nacionalista  sustituye  el  défi¬ 
cit  histórico  inherente  a  la  ciudadanía  no  política  con  un  superávit  de  identidad  en  el  que  re¬ 
verdecen  los  ideales  que  la  escuela  pública  configuró.  Si  bien  la  investigadora  comprueba 
desinterés  entre  los  jóvenes  por  el  pasado  histórico  reciente,  encuentra  otros  dispuestos  a 
conocer  y  atravesar  el  pasado  común:  las  epifanías  políticas  (producto  de  la  participación 
en  algunos  acontecimientos  sociales  recientes,  como  el  cacerolazo  del  2001),  señalan  esta 
disposición,  pero  también  las  dificultades  para  lograrlo,  ya  que  se  encuentran  con  un  dé¬ 
ficit  de  herramientas  cognitivas  y  disciplinares  que  permitirían  la  comprensión  histórica  de 
ese  pasado.  Para  Kriger,  toda  restricción  de  la  capacidad  de  comprensión  histórica  implica 
a  su  vez  una  restricción  de  la  capacidad  política. 

Un  enfoque  parecido  a  este  último  presenta  Saintout  (2009),  para  quien  las  instituciones  de 
la  modernidad  no  pueden  dar  respuesta  a  los  cambios  sociales  que  cuestionan  su  propia 
existencia,  lo  que  provoca  un  conflicto  entre  los  valores  tradicionales  y  los  actuales.  En  este 
contexto,  los  jóvenes  se  encuentran  marcados  por  la  incertidumbre  y  la  vulnerabilidad,  las 
cuales  producen  exclusión.  En  diálogo  con  lo  señalado  por  la  investigadora,  Salvia  (2008) 
analiza  una  de  esas  instituciones,  la  escuela,  y  señala  que  la  educación  se  ha  constituido 
en  un  mecanismo  eficiente  de  reproducción  de  pobreza  y  desigualdad:  los  hogares  pobres 
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envían  a  sus  hijos  a  escuelas  para  pobres  y,  por  eso  mismo,  esos  jóvenes  tienen  como  des¬ 
tino  trayectorias  laborales  y  de  vida  empobrecedoras.  Los  actuales  jóvenes  argentinos  no 
logran  conformar  un  grupo  ni  un  actor  social  y  muy  lejos  del  ideario  liberal  de  la  educación 
como  igualadora  de  oportunidades,  algunas  cuestiones  “simples”  como  aprender  o  acce¬ 
der  a  un  empleo  dependen  mucho  más  de  condiciones  “adscriptas”  que  de  facultades  “ad¬ 
quiridas”.  Por  eso,  no  corresponde  hablar  de  juventud  sino  de  distintas  juventudes.  En  este 
marco,  emergen  las  subculturas  juveniles  de  la  pobreza  y  las  formas  radicales  de  autoex- 
clusión  y  victimización.  En  un  marco  como  este,  resulta  muy  apropiada  la  pregunta  que  for¬ 
mula  Gabriela  Itzcovich  (2005)  en  relación  con  el  significado  que  tiene  la  idea  de  “ser  joven” 
para  cada  segmento  de  los  menores  que  hoy  tienen  entre  12  y  17  y  concurren  a  la  escuela. 
La  investigadora  señala  que  si  bien  crece  la  asistencia  y  la  matrícula  escolar,  los  índices  de 
egreso  se  mantienen  estables:  la  escuela  atrae  a  los  jóvenes,  pero  no  los  retiene  y,  en  al¬ 
gunos  casos,  esto  se  relaciona  con  los  índices  de  atraso  escolar  que  presentan  grupos  im¬ 
portantes  de  los  sectores  más  vulnerables. 
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Consumos  culturales  de  los  jóvenes 
Investigaciones  que  analizan 
los  vínculos  entre  las  prácticas  culturales 
y  la  construcción  de  la  identidad 
de  los  adolescentes. 


3.  CONSUMOS  CULTURALES  DE  LOS  JÓVENES 


Reguillo  Cruz 
(2000) 


jóvenes 
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Rabello  de  Castro 
(2001) 
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del  consumo” 


Como  se  explicó  en  el  Capítulo  1,  “La  perspectiva  de  los  consumos  culturales”,  sin  olvi¬ 
dar  la  influencia  y  el  poder  de  estas  industrias  y  la  publicidad,  desde  la  perspectiva  de  los 
consumos  culturales  se  considera  el  consumo  no  como  una  actividad  simplemente  induci¬ 
da  por  ellas,  sino  como  un  proceso  a  través  del  cual  los  sujetos  se  identifican  con  otros  y 
construyen  las  imágenes  de  sí  mismos  que  desean  proyectar.  Al  mismo  tiempo,  en  el  pro¬ 
ceso  de  interacción  social  construyen  las  representaciones  de  los  otros  (Berríos  y  Buxa- 
rrais,  2005). 

Reguillo  Cruz  señala  que  los  tres  procesos  que  vuelven  “visibles”  a  los  jóvenes  a  finales  del 
siglo  XX  son:  “la  reorganización  económica  por  la  vía  del  aceleramiento  industrial,  científi¬ 
co  y  técnico,  la  oferta  y  el  consumo  cultural,  y  el  discurso  jurídico”  (2000:  7).  La  edad,  aun¬ 
que  referente  importante,  no  es  una  categoría  cerrada  o  transparente,  tal  como  se  expli¬ 
có  en  el  Capítulo  2,  “Ser  jóvenes  desde  el  punto  de  vista  de  las  Ciencias  Sociales”.  El  pro¬ 
greso  tecnológico  ha  incrementado  la  brecha  entre  los  que  tienen  y  los  que  no,  la  calidad 
de  vida  en  América  Latina  empeoró  en  los  noventa  y,  si  bien  presenta  mejoras  en  los  últi¬ 
mos  años,  si  cruzamos  esta  realidad  con  el  perfil  demográfico  del  continente,  observamos 
que  el  grueso  de  la  población  latinoamericana  es  joven  y  pobre.  Esa  doble  condición  ge¬ 
nera  rebeldía  y  deseo  de  expresar  su  desencanto,  su  oposición  a  un  sistema  que  los  exclu¬ 
ye  y  los  persigue. 

De  acuerdo  con  Reguillo  Cruz,  en  el  intento  por  comprender  los  sentidos  que  mueven  a 
los  colectivos  juveniles  y  a  los  jóvenes  en  general,  “hay  que  desplazar  la  mirada  de  lo  nor¬ 
mativo,  institucionalizado  y  del  ‘deber  ser’,  hacia  el  terreno  de  lo  incorporado  y  lo  actuado; 
buscando  que  el  eje  de  ‘lectura’  sea  el  propio  joven  que,  a  partir  de  las  múltiples  media¬ 
ciones  que  lo  configuran  como  actor  social,  ‘haga  hablar’  a  la  institucionalidad”  (2000:  24), 
de  modo  que  sea  el  joven  y  sus  prácticas  los  que  se  constituyan  en  el  eje  del  análisis.  Las 
identidades  juveniles  no  se  hallan  al  margen  de  la  “sociedad  red”;  y  si  bien  la  identidad  está 
atravesada  por  fuerzas  que  rebasan  la  dimensión  local,  podemos  hablar  de  un  flujo  que 
tiende  a  la  relocalización  y  a  la  territorialización,  que  en  un  sentido  simbólico  se  transfor¬ 
ma  en  una  comunidad  de  sentido:  el  barrio  o  el  club  se  muestran  como  generadores  de  en¬ 
cuentro  y  de  identidad.  Es  así  como  cobra  fuerza  la  necesidad  de  indagar  en  los  consumos 
culturales  como  generadores  de  identidad.  En  este  sentido,  los  jóvenes  adhieren  a  ciertos 
patrones  estéticos  que  operan  como  modos  de  diferenciación  e  identificación:  el  cine,  la 
música,  la  ropa  y  el  consumo  de  tecnología.  Estas  apropiaciones  son  entonces  un  modo  de 
construcción  de  la  diferencia  y  de  marcación  de  la  pertenencia. 

Reguillo  Cruz  (2000)  sostiene  que  el  mercado  -apoyado  por  la  industria  globalizada-  propone 
patrones  de  identificación  estética  y  de  diferenciaciones,  “estilos  de  vida”  que  no  están  an¬ 
clados  en  una  territorialidad  y  cuyo  sentido  respondería  a  lo  que  Benedict  Anderson  (1983) 
llama  “comunidades  imaginarias”.  Por  esto,  puede  hablarse  de  “naciones  juveniles”  con  sus 
propios  ritos  y  mitos  de  origen,  su  estética,  sus  discursos  y  sus  objetos  emblemáticos:  los 
bienes  culturales  no  solo  expresan  identidades  juveniles,  sino  la  dimensión  constitutiva  de 
ellas  (2000:  18). 

Como  se  mencionó  en  el  Capítulo  2,  “Ser  jóvenes  desde  el  punto  de  vista  de  las  Ciencias 
Sociales”,  al  analizar  el  consumo  de  la  infancia  y  la  adolescencia,  Rabello  de  Castro  (2001) 
habla  de  “cultura  del  consumo”  en  un  contexto  de  grandes  transformaciones,  que  rompen 
con  los  patrones  de  percepción  e  interpretación  de  la  realidad.  En  coincidencia  con  auto¬ 
res  ya  mencionados  en  el  Capítulo  1,  “La  perspectiva  de  los  consumos  culturales”,  como 
Bourdieu,  Baudrillard,  Douglas,  Isherwwod,  García  Canclini  y  Reguillo  Cruz,  la  autora  seña- 
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la  que  los  bienes  de  consumo  no  solo  se  diversifican,  sino  que  se  convierten  en  portavoces 
del  estatus  social.  La  demanda,  la  oferta,  la  monopolización  y  la  distribución  de  esos  bie¬ 
nes  determinan  la  posición  en  la  estructura  social  y  las  interacciones  posibles.  En  la  cultu¬ 
ra  del  consumo  contemporánea,  la  identidad  social  está  dada  fundamentalmente  por  la  ad¬ 
quisición  de  bienes  y  experiencias.  Hay  una  distancia  entre  las  construcciones  de  identidad 
que  hacen  los  niños  y  los  adolescentes  con  sus  valores  y  aquella  que  hacen  los  adultos  en 
función  de  valores  aprehendidos  en  otro  contexto.  Según  la  autora,  la  cultura  del  consu¬ 
mo  se  basa  en  la  generación  constante  del  deseo,  que  se  regenera  permanentemente.  En 
consecuencia,  esta  lógica  promueve  la  cultura  de  la  obsolescencia,  de  la  renovación  por  la 
renovación:  “En  esta  perspectiva,  la  experiencia  gana  densidad  en  la  medida  en  que  se  le¬ 
gitima  sobre  la  cualidad  efímera  de  los  efectos  que  provoca,  donde  la  presencia  fugitiva  y 
evanescente  de  las  cosas  y  de  las  vivencias  adquiere  un  valor  paradigmático  para  validar  el 
sentido  de  la  realidad”  (2001:  58).  De  este  modo,  considera  que  hay  una  expectativa  insta¬ 
lada  entre  las  generaciones  más  jóvenes  hacia  la  disolución,  la  desaparición  de  las  cosas 
y  de  lo  que  se  presenta. 

Las  prácticas  de  consumo  se  convierten  en  el  mecanismo  de  integración  social  tanto  de  los 
jóvenes  como  de  los  adultos,  orientándolos  a  aprisionar  el  presente  en  lugar  de  acumular 
para  el  futuro,  viejo  principio  de  la  modernidad.  Rabello  de  Castro  (2001)  afirma  que  los  ni¬ 
ños  son  consumidores  presentes,  no  potenciales,  y  considera  que  hay  una  dimensión  po¬ 
lítica,  ya  que  se  convierten  en  nuevos  actores  sociales.  Esto  revela  las  contradicciones  del 
proceso,  pues  abriría  la  posibilidad  de  nuevas  formas  de  ciudadanía.  Al  mismo  tiempo  que 
se  agudizan  las  desigualdades,  en  cierta  manera  la  masificación  implica  una  forma  de  de¬ 
mocratización  de  la  cultura. 


La  importancia  de  estos  fenómenos  para  la  educación  resulta,  entre  otros  factores,  de  la  can¬ 
tidad  de  ideas  que  circulan  como  naturales.  Por  ejemplo,  que  en  esta  cultura  todo  lo  nuevo  es 
sinónimo  de  mejor  y  que  para  existir  se  requiere  poseer  o  ser  visto  en  una  pantalla.  Como  se 
mencionó  en  el  Capítulo  2,  “Ser  jóvenes  desde  el  punto  de  vista  de  las  Ciencias  Sociales”, 
Rabello  de  Castro  (2001)  afirma  que  la  televisión  -podríamos  decir  los  medios  en  general- 
se  ha  posicionado  como  un  tipo  de  comunicación  predominante  que  sustituye  a  la  interac¬ 
ción  entre  padres  /  adultos  y  adolescentes  /  niños,  y  se  ha  convertido  en  el  paradigma  es¬ 
tético  por  su  característica  de  fragmentación  y  no  controversia.  La  importancia  de  la  televi¬ 
sión  hace  que  represente  una  nueva  forma  de  pedagogización 5  que  combina  la  posibilidad 
de  goce  con  una  construcción  de  la  realidad  basada  en  ciertos  valores  que  hacen  inteligi¬ 
ble  el  contexto  y  que  está  libre  de  angustias.  La  pedagogía  sustentada  es  hedonista,  por¬ 
que  se  llega  al  conocimiento  a  través  del  placer,  el  entretenimiento  y  la  presencia  (concreta, 
inmediata)  del  mundo.  La  meta  es  la  felicidad  asimilada  al  placer  de  algún  tipo  de  consumo 
(individual  o  solitario)  y,  de  este  modo,  compite  con  la  escuela,  que  propone  una  pedagogía 
del  esfuerzo,  con  logros  graduales,  orden  y  rutinas.  Los  niños  y  jóvenes  hoy  se  ven  seduci¬ 
dos  por  nuevas  y  alternativas  formas  de  pedagogización  basadas  en  la  obtención  de  placer 
a  cualquier  costo.  El  problema  es  que  no  siempre  están  preparados  para  discernir  crítica¬ 
mente  entre  lo  que  se  les  ofrece  y,  por  ello,  consumen  sin  un  criterio  racional.  Para  la  auto¬ 
ra,  la  cultura  del  consumo  provocó  una  redefinición  de  la  infancia  y  la  adolescencia;  los  ni¬ 
ños  y  jóvenes,  posicionados  como  consumidores  más  que  como  ciudadanos,  son  -en  tan¬ 
to  consumidores  (de  hecho  o  en  potencia)-  equiparados  con  los  adultos.  Esta  nueva  cons¬ 
trucción  de  la  infancia  y  la  adolescencia  derribó  la  concepción  según  la  cual  para  llegar  a 
la  edad  adulta  había  que  transitar  un  largo  camino.  Hoy,  la  ideología  consumista  garantiza 
una  visibilidad  y  un  reconocimiento  inmediatos;  seres  tener.  Rabello  de  Castro  manifiesta 
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5  Trazando  un  paralelismo  con  la  pedagogización  de  la  infancia  y  la  juventud  realizada  por  la  escuela  en  los  siglos 
XVIII  al  XX  a  través  del  Estado. 
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una  visión  dramática  de  las  consecuencias  sociales.  En  este  sentido,  los  valores  de  la  cul¬ 
tura  del  consumo  y  los  efectos  de  la  pedagogización  mediática  tienen  base  como  para  vol¬ 
verse  hegemónicos  y  debilitar  la  estructura  de  ciudadanía  de  las  sociedades  modernas.  Ta¬ 
les  efectos  se  pueden  volver  devastadores  en  la  medida  en  que  los  valores  del  trabajo  y  del 
esfuerzo  personal  se  vuelvan  descartables  y  considerados  sin  importancia. 

Por  otro  lado,  se  trata  de  reconocer  las  prácticas  sociales  mediadas  por  los  nuevos  me¬ 
dios  de  comunicación:  es  decir,  las  representaciones  sociales  que  en  un  determinado 
momento  sociohistórico  circulan  sobre  un  fenómeno.  Estas  prácticas  se  definen  como 
construcciones  compartidas  por  una  comunidad  específica.  Cada  evento  social  tiene 
una  multiplicidad  de  representaciones,  aun  contradictorias  entre  sí.  Basándose  en  auto¬ 
res  como  García  Canclini,  Derrida,  Bacman  y  Balardini;  Débora  Kantor  (2009)  diferencia 
entre  consumos  y  producciones,  y  analiza  su  lugar  en  la  vida  de  los  adolescentes  y  jóve¬ 
nes.  Afirma  que  no  hay  una  separación  tajante  entre  consumos  y  producciones,  y  que  es¬ 
tas  operaciones  no  suponen,  respectivamente,  pasividad  y  actividad,  aunque  predomine 
alguna  en  cada  caso:  consumir  requiere  cierto  grado  de  actividad,  no  ubicada  exclusiva¬ 
mente  en  el  terreno  de  las  producciones.  Es  en  este  sentido  que  los  consumos  culturales 
involucran  un  “proceso  de  apropiación  activa  de  bienes  materiales  y  simbólicos  dispo¬ 
nibles  socialmente”  (34),  que  posibilita  el  reconocimiento  individual  y  colectivo.  Las  pro¬ 
ducciones  culturales  implican  poner  afuera  lo  propio,  más  protagonismo,  avance  sobre 
la  esfera  pública  con  una  obra  que  conserva  cierta  marca  de  autor  e  implica  mayor  expo¬ 
sición.  De  acuerdo  con  la  autora,  tanto  consumos  como  producciones  conforman  el  uni¬ 
verso  cultural  de  adolescentes  y  jóvenes,  y  es  el  marco  en  el  cual  reciben  las  propues¬ 
tas  de  los  adultos,  de  la  escuela,  etc.  Desde  ese  marco,  las  consideran,  evalúan,  acep¬ 
tan  o  rechazan. 

En  un  contexto  definido  de  este  modo,  los  chicos  de  todos  los  estratos  sociales  son  impac¬ 
tados  por  el  mercado  de  consumo,  el  ideal  de  acceso  que  este  involucra  y  la  “ilusión  de  in¬ 
clusión”.  El  mercado  homologa  a  los  jóvenes  en  términos  de  aspiraciones  y  deseos,  y  los 
excluye  en  términos  de  acceso.  Rabello  de  Castro  afirma  que  “la  emergencia  y  visibilidad 
de  los  jóvenes  son  subsidiarias  -entre  otros  factores-  del  mercado  de  consumo  y  de  la  po¬ 
derosa  industria  cultural  que  contribuyó  a  constituirlos  como  tales”  (2009:  25),  lo  cual  da  lu¬ 
gar  a  que  unos  se  beneficien  por  la  acumulación  histórica  de  bienes  culturales  y  por  la  po¬ 
sibilidad  de  elegir,  y  otros  suelan  ser  destinatarios  de  políticas  que  procuran  facilitar  el  ac¬ 
ceso  a  consumos  y  prácticas  culturales.  Esto  significa  que,  por  un  lado,  algunos  jóvenes  se 
constituyen  en  ciudadanos  consumidores  y  otros  son  producto  de  la  noción  de  ciudadanía 
construida  en  el  marco  de  políticas  compensatorias  que  tienen  como  objetivo  garantizar  la 
inclusión.  A  través  de  los  medios  masivos  de  comunicación,  circulan  narrativas  que  dan  ex¬ 
plicación  social  a  los  objetos  que  provee  el  mercado.  De  este  modo,  se  construyen  los  mar¬ 
cos  de  referencia  con  base  en  algunos  productos  que  serán  deseados  y  usados  por  los  ni¬ 
ños  y  otros  tantos  rechazados  y  olvidados. 

Sergio  Balardini  (1995)  señala  que  tanto  los  jóvenes  de  los  sectores  populares  como  sus 
pares  de  sectores  medios  y  altos,  comparten  su  distanciamiento  del  mundo  adulto  y  su  op¬ 
ción  por  el  lenguaje  audiovisual:  la  tecnología  no  está  distante  de  los  jóvenes  de  los  sec¬ 
tores  populares,  todo  lo  contrario,  está  muy  presente  en  su  vida  como  tecnología  invasi¬ 
va  aunque  pobre  en  sus  posibilidades,  con  un  componente  de  interactividad  reducido.  La 
TV  esta  allí  y  los  videojuegos  también.  Y  está  en  la  música  y  en  los  lugares  bailables  a  los 
que  asisten,  con  una  presencia  que  excede  su  ámbito  específico  mediante  la  publicidad  y 
la  propaganda,  las  revistas,  los  carteles,  la  radio  y  la  TV  abierta.  Si  la  diferencia  en  el  ac¬ 
ceso  y  el  consumo  de  tecnología  es  evidente  entre  los  jóvenes  de  distintos  sectores  socia¬ 
les,  esta  circunstancia  no  impugna  el  hecho  de  que,  en  unos  y  otros  casos,  los  jóvenes  se 
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distancien  de  los  adultos  a  través  de  su  vínculo  con  ella  y  su  capacidad  para  procesarla  y 
usarla  (1995:  13). 


En  el  mismo  sentido  y  citando  a  García  Canclini,  Reguillo  Cruz  y  Virilio,  Débora  Kantor 
(2009)  afirma  que  la  construcción  de  la  identidad  de  los  jóvenes  se  vincula  cada  vez  más 
con  el  consumo,  especialmente  de  tecnologías  y  de  los  productos  asociados  con  ellas.  El 
consumo  es  definido  no  solo  como  la  posesión  individual  de  objetos  sino  como  la  “apropia¬ 
ción  colectiva  en  relaciones  de  solidaridad  con  unos  y  distinción  con  otros”  (139).  Plantea 
una  inversión  de  la  noción  afuera-adentro,  en  tanto  que  las  elecciones  de  los  adolescentes 
que  definen  adscripción  y  reconocimiento  no  se  producen  exclusivamente  en  relación  con 
coordenadas  físicas  y  geográficas.  Dada  la  centralidad  que  tienen  estas  prácticas  cultu¬ 
rales  en  la  vida  de  los  jóvenes,  es  importante  comprender  cómo  impactan  y  reconocerlas 
como  constitutivas  de  su  subjetividad.  En  el  contexto  actual,  es  necesario  observar  estas 
condiciones  a  manera  de  escenario  y  punto  de  partida  para  la  educación  de  adolescentes  y 
jóvenes.  Los  educadores  tienen  la  “responsabilidad  de  generar  entornos  en  los  cuales  pue¬ 
dan  no  solo  sostener  o  revisar  lo  que  eligen  y  lo  que  hacen,  sino  también  conocer,  querer  y 
poder  elegir  otras  cosas”  (25). 


Kantor 

(2009) 

jóvenes 

O 

construcción 
de  la  identidad 
relacionada 
con  el  consumo 


Las  culturas  se  van  configurando  a  partir  del  tipo  de  mecanismos  que  privilegian  y  con¬ 
vierten  en  prioritarios.  La  denominada  cultura  de  la  imagen  ha  llevado  a  desarrollar  mo¬ 
dos  específicos  de  pensar,  de  hacer  y  de  ser,  lo  cual  transforma  esas  formas  de  expresión 
en  hegemónicas.  Es  necesario  un  análisis  de  los  rasgos  que  definen  esta  cultura  masiva 
emergente. 
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*  - 


Construcción  de  sentidos  a  partir 
de  las  encuestas  de  consumos  culturales 

El  modo  en  que  los  jóvenes  se  relacionan  ■! 
con  los  medios,  según  los  principales  estudios 
realizados  en  América  Latina  y  la  Argentina 


>  V 


4.  CONSTRUCCIÓN  DE  SENTIDOS  A  PARTIR  DE  LAS  ENCUESTAS 
DE  CONSUMOS  CULTURALES 


La  velocidad  de  los  cambios,  que  ya  hemos  mencionado  en  la  primera  parte,  hace  que 
los  estudios  registren  sobre  todo  tendencias  o  fenómenos  en  un  momento  dado,  ya  que  los 
comportamientos  puntuales  van  mutando  rápidamente,  en  particular  en  relación  con  la  re¬ 
novación  permanente  de  los  artefactos  y  sus  usos.  También  es  importante  destacar  la  si¬ 
multaneidad  de  prácticas  nuevas  con  otras  que  responden  a  patrones  tradicionales  en  di¬ 
ferentes  tipos  de  combinaciones. 


Encuesta  Mexicana 
de  Juventud 
(2005) 

50% 

no  simpatiza  con 
ningún  partido 

32% 

tiene 

computadora 

(datos  al  2005) 


García  Canclini 
(2008) 

jóvenes 
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informalmente 


posesión 
de  tecnología 

O 
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de  clase 


4.1.  ESTUDIOS  EN  AMÉRICA  LATINA 

A  partir  de  la  Encuesta  Mexicana  de  Juventud  de  2005  (a  una  población  de  entre  12  y  24  años) 
y  de  otras  investigaciones,  García  Canclini  (2008)  examina  las  tendencias  de  la  juventud  mexi¬ 
cana  y  latinoamericana  con  respecto  a  la  participación  ciudadana,  dedicando  un  apartado  al 
análisis  de  la  relación  entre  los  jóvenes  y  las  TIC.  En  México,  el  50%  de  los  jóvenes  entre  12  y 
24  años  no  simpatiza  con  ningún  partido  y  ve  a  la  democracia  solo  como  la  forma  para  elegir 
gobernantes.  Esto  significa  la  instalación  de  un  presente  sin  perspectiva  histórica  y  desinte¬ 
rés  por  lo  político,  que  se  refuerza  con  condiciones  laborales  cada  vez  más  precarias  y  jóve¬ 
nes  sin  empleos  durables  o  adecuados  a  su  calificación.  Y  es  asi  como,  “en  las  prácticas  de 
consumo,  encontramos  también  un  panorama  en  el  que  prevalecen  los  recursos  informales 
de  la  vida  social”  (2008:  7).  Vale  decir,  la  prevalencia  del  mercado  negro  y  de  puntos  de  venta 
de  versiones  piratas.  Los  jóvenes  son  invitados  a  ser  modernos,  pero  la  modernidad  conno¬ 
ta  más  un  repertorio  de  manifestaciones  simbólicas  y  comunicacionales  que  estructuras  du¬ 
rables  de  organización  social  y  proyectos  colectivos  de  cambio.  Encuentra  interesante  que  al 
mismo  tiempo  que  se  produce  una  modernización  de  las  costumbres  y  los  derechos,  se  ex¬ 
tiende  la  desconfianza  hacia  las  instituciones  representativas  de  la  modernidad. 

Según  el  investigador,  la  evidencia  no  permite  seguir  pensando  a  los  jóvenes  en  función  de 
su  preparación  para  el  futuro,  dado  el  protagonismo  y  la  especificidad  de  la  vida  juvenil  hoy 
y  sus  nuevas  formas  de  organización.  Sin  embargo,  la  heterogeneidad  hace  difícil  las  gene¬ 
ralizaciones.  Los  jóvenes  no  confían  en  los  actores  políticos,  no  se  proyectan  mucho  hacia 
el  futuro  y  navegan  por  la  informalidad  tanto  en  el  trabajo  como  en  la  apropiación  de  bie¬ 
nes  de  consumo.  Si  antes  se  centraban  en  el  trabajo,  el  estudio  y  el  matrimonio,  hoy  inter¬ 
vienen  nuevos  procesos  donde  predominan  la  conectividad  y  el  consumo.  Diferenciación, 
fragmentación  y  trasgresión  coinciden  en  la  condición  de  los  jóvenes,  cada  vez  más  flexi¬ 
bles  para  organizarse  y  construir  estrategias  de  vida. 

En  relación  con  las  TIC,  según  la  investigación,  el  50%  de  los  jóvenes  de  sectores  popula¬ 
res  y  el  80%  de  los  sectores  medios  y  altos  usan  habitualmente  la  computadora,  Internet, 
celular,  mp3  y  videojuegos.  Solo  el  32%  posee  una  computadora,  pero  el  74%  dice  que  la 
sabe  manejar.  El  acceso  es  menos  desigual  que  la  posesión  del  equipamiento.  Sin  embar¬ 
go,  otras  investigaciones  con  universitarios  muestran  que  tener  la  computadora  favorece 
su  utilización  más  fluida  e  intensiva  para  desarrollar  destrezas  específicas  y  para  la  sociabi¬ 
lidad  en  tanto  ser  parte  de  algo  socialmente  significativo.  La  desigualdad  depende  del  ca¬ 
pital  cultural  proporcionado  por  la  familia  y  la  escuela  según  el  nivel  económico.  También 
se  observa  que  la  posesión  de  los  artefactos  electrónicos  tiende  cada  vez  más  a  ser  perso¬ 
nalizada  en  vez  de  ser  una  propiedad  compartida,  y  se  constituye  en  un  marcador  de  clase. 
García  Canclini  plantea  que  quizás  sean  hoy  las  tecnologías  de  uso  personalizado  el  resor¬ 
te  emancipador  de  los  jóvenes,  especialmente  la  conectividad  y  el  consumo.  Esto  crea  un 
mundo  más  vasto  y  desigual  donde  se  multiplican  las  sujeciones  y  las  nuevas  dependen- 
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cias  (adicciones  a  TIC  y  drogas,  y  satisfacción  informal  o  ¡legal  de  necesidades).  De  acuer¬ 
do  con  las  conclusiones  del  estudio,  existen  coincidencias  mayores  que  en  el  pasado  entre 
jóvenes  de  naciones  y  clases  diferentes:  comparten  el  uso  de  teléfonos  móviles,  de  recur¬ 
sos  para  conseguir  trabajos  no  convencionales  y  consumir  desprejuiciadamente  ofertas  le¬ 
gales  y  piratas,  gustos  musicales  y  de  vestimenta.  Pero  aún  los  medios  y  los  mensajes  pu¬ 
blicitarios  que  los  interpelan  en  conjunto  diferencian  unos  sectores  de  otros.  Sin  embargo, 
coexiste  la  heterogeneidad  y  el  alto  grado  de  divergencia  en  las  trayectorias  sociales  de  los 
jóvenes  y  en  las  expectativas  de  las  sociedades  respecto  de  la  juventud. 


4.2.  ESTUDIOS  EN  LA  ARGENTINA 


En  nuestro  país,  en  la  última  década,  ha  habido  un  aumento  de  la  producción  de  estudios 
empíricos,  cuantitativos  y  cualitativos,  acerca  de  los  consumos  culturales  de  los  jóvenes. 
Prácticamente  resulta  imposible  hablar  de  consumos  culturales  de  los  jóvenes  sin  que  so¬ 
bresalga  el  uso  de  artefactos  electrónicos  y  digitales  en  la  vida  cotidiana.  Por  lo  general, 
se  toman  prácticas  y  hábitos  más  amplios  que  los  referidos  al  consumo  digital,  pero  todos 
abordan  la  vinculación  de  los  jóvenes  con  el  mundo  digital. 

A  continuación,  se  hace  referencia  a  las  encuestas  más  importantes  que  han  relevado  dife¬ 
rentes  aspectos  y  con  diferente  alcance,  y  que  se  constituyen  en  fuente  de  referencia  acer¬ 
ca  de  los  principales  contenidos  y  características  de  los  consumos  culturales  de  los  jóve¬ 
nes  en  la  Argentina. 

En  menor  medida,  también  han  crecido  los  estudios  de  corte  cualitativo,  que  apuntan  a 
profundizar  en  los  significados  que  tienen  para  los  jóvenes  las  TIC  y  cómo  modifican  su  en¬ 
torno  y  su  subjetividad. 

a)  Encuesta  del  Sistema  Nacional  de  Consumos  Culturales  (2008) 

Así  como  en  2004  y  2006,  en  2007  se  llevó  a  cabo  una  encuesta  por  muestreo,  en  base  a 
entrevistas  cara  a  cara  en  hogares  por  medio  de  un  cuestionario  estructurado.  Para  la  rea¬ 
lización  de  este  estudio,  se  utilizó  un  muestreo  probabilístico  multietápico,  estratificado,  de 
alcance  nacional.  Se  definió  como  unidad  de  análisis  al  residente  en  las  localidades  selec¬ 
cionadas,  cuya  edad  oscilara  entre  los  12  y  los  70  años,  de  ambos  sexos  y  todo  nivel  so¬ 
cioeconómico. 

De  acuerdo  con  Quevedo  y  Bacman,  que  elaboraron  la  introducción  a  los  resultados  del  es¬ 
tudio  sobre  consumos  culturales  en  la  Argentina,  los  elementos  principales  que  se  obser¬ 
van  son  los  siguientes: 

•  el  televisor  ha  abandonado  la  centralidad  del  hogar,  la  familia  ha  cambiado  su  es¬ 
tructura  y  los  consumos  se  han  segmentado.  Casi  siete  de  cada  diez  hogares  posee 
televisión  por  cable; 

•  la  radio  se  consume  en  sus  diferentes  soportes:  aparato  portátil,  en  el  auto,  en  la 
computadora  a  través  de  Internet,  en  el  equipo  de  música  o  en  el  teléfono  celular.  Es 
un  consumo  cada  vez  más  digital  y  muy  relevante,  que  acompaña  a  cada  integran¬ 
te  de  la  familia; 

•  la  telefonía  celular  surge  como  un  nuevo  consumo  personal  y  personalizado:  el 

63,1%  de  los  argentinos  (independientemente  de  su  género,  edad  y  nivel  socioeconó¬ 
mico)  posee  teléfonos  celulares.  Con  un  promedio  global  de  casi  dos  teléfonos  por¬ 
tátiles  por  hogar,  es  la  tecnología  que  concentra  hoy  más  cantidad  de  medios  de 


jóvenes  de 
todo  el  mundo 

O 

comparten 
consumos 
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Encuesta  del 
Sistema  Nacional  de 
Consumos  Culturales 
(2007) 


7  de  cada  10 
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comunicación  y  se  ha  transformado  en  el  dispositivo  portátil  por  excelencia.  La 

tarjeta  de  carga  telefónica  ha  convertido  al  celular  en  un  consumo  popular,  un  fenóme¬ 
no  de  penetración  que  ha  recibido  un  fuerte  impulso  en  los  últimos  dos  años.  El  64% 
de  los  teléfonos  celulares  en  nuestro  país  usa  el  sistema  de  tarjetas  y  se  concentra  en¬ 
tre  los  más  jóvenes  y  los  sectores  de  menores  ingresos.  Los  usuarios,  en  particular  los 
jóvenes,  le  imprimen  su  marca  a  través  de  los  ringtones,  los  estuches  y  las  carcazas, 
los  diseños  de  pantalla  y  las  modalidades  de  escritura  de  los  mensajes  de  texto; 

•  el  33%  de  los  entrevistados  dice  tener  en  su  hogar  al  menos  una  computadora 
(de  escritorio  o  portátil):  se  registra  prácticamente  la  misma  incidencia  en  los  lugares 
comunes  (el  living ,  el  comedor)  como  en  los  dormitorios; 

•  el  consumo  personal  del  equipamiento  tecnológico  supera  notoriamente  al  familiar;  la 
mayoría  de  las  tecnologías  de  la  comunicación  que  se  encuentran  en  el  hogar 
pertenecen  y  son  usados  y  apropiados  por  uno  de  los  miembros  de  la  familia. 
El  lugar  del  descanso  y  la  intimidad  se  ha  poblado  de  una  aparatología  insospechada 
hace  20  años.  Las  personas  han  trasladado  al  dormitorio  muchas  prácticas  que  antes 
se  concentraban  en  los  lugares  comunes  del  hogar  (comedor,  living  y  aquellos  lugares 
destinados  al  trabajo  o  el  estudio); 

•  el  fenómeno  de  la  personalización  trasciende  el  mero  hecho  de  la  posesión  de  un  apa¬ 
rato  y  puede  observarse  en  los  diferentes  hábitos  de  uso,  en  las  prácticas  sociales  y  en 
las  formas  de  apropiación  de  los  usuarios.  A  medida  que  la  tecnología  se  va  achi¬ 
cando,  abaratando  y  concentrando,  se  expanden  las  tecnologías  y  aparatos  que 
se  prenden  al  cuerpo,  se  trasladan  y  se  personalizan.  El  conjunto  de  estos  fenó¬ 
menos  ha  dado  lugar  a  nuevos  formatos  comunlcacionales;  y 

•  los  modos  en  que  se  procesan  en  el  seno  de  la  familia  algunos  vínculos  -no  mediados 
por  tecnologías-  y  que  remiten  a  costumbres  ancestrales  -como  lo  son  los  hábitos  de 
la  alimentación-  son  una  forma  de  la  sociabilidad  familiar  que  también  puede  combi¬ 
narse  con  los  hábitos  de  consumo  de  medios. 

b)  Encuesta  del  Ministerio  de  Educación  de  la  República  Argentina  (2006) 

Es  una  encuesta  representativa  por  azar,  de  alcance  nacional,  en  la  que  fueron  entrevista¬ 
dos  3.300  chicos  de  11  a  17  años  y  3.300  adultos  -padres  o  responsables  de  la  casa-  en 
3.300  hogares.  Se  realizaron  20  preguntas  sobre  televisión,  radio,  diario,  revista,  música,  li¬ 
bro,  teatro,  cine,  computadora  e  Internet.  El  relevamiento  se  hizo  en  2006. 

Sobre  la  base  de  esta  encuesta,  Roxana  Morduchowicz  (2008)  se  propone  explorar  el  papel 
de  la  cultura  popularen  la  vida  de  los  niños  y  los  jóvenes  de  11  a  17  años,  en  el  marco  del  Pro¬ 
grama  Escuelas  y  Medios,  analizando  el  acceso  a  los  medios  de  comunicación  y  las  tecnolo¬ 
gías,  sus  significados  y  prácticas,  es  decir,  las  características  de  los  consumos  culturales  ju¬ 
veniles  y  cómo  influyen  en  la  construcción  de  su  identidad.  Expone  un  marco  desde  los  estu¬ 
dios  de  la  recepción  y  los  estudios  culturales,  donde  define  la  importancia  de  los  consumos 
en  relación  con  el  capital  cultural,  la  cultura  popular  y  la  identidad  cultural  de  los  jóvenes. 

El  estudio  concluye  que  no  existe  una  relación  lineal  entre  acceso  y  uso.  El  acceso  no  ase¬ 
gura  el  uso  y  el  uso  no  significa  acceso.  En  los  resultados  de  los  cuestionarios,  quedó  en 
claro  que  la  computadora  no  es  un  bien  de  acceso  en  todos  los  estratos  sociales,  pero  esto 
no  significa  que  los  jóvenes  que  no  poseen  una  PC  en  sus  hogares  no  la  utilicen.  Según  la 
autora,  el  acceso  está  también  habilitado  a  través  de  la  disponibilidad  de  locutorios,  ciber- 
cafés  y,  en  menor  medida,  por  la  escuela. 

Según  se  señala,  es  importante  la  incidencia  del  contexto  socioeconómico,  definido  princi¬ 
palmente  por  el  nivel  de  ingresos  y  el  grado  de  educación  alcanzada  por  el  sostén  del  hogar, 
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sobre  todo  en  la  adquisición  de  bienes  culturales  y  tecnológicos.  Sin  embargo,  se  observa 
que  el  uso  es  mucho  más  amplio,  sobre  todo  de  Internet.  La  “privatización”  -tendencia  al 
aumento  de  los  consumos  dentro  del  hogar  y  dentro  de  la  habitación-  de  los  medios  va  más 
allá  del  contexto  al  que  pertenezcan.  También  se  afirma  el  paso  de  la  cultura  lineal  a  la  per¬ 
cepción  simultánea,  inmediatez,  presentismo  y  fragmentación  (Morduchowicz,  2008). 

Con  respecto  al  equipamiento,  solo  la  TV  y  la  radio  tienen  presencia  prácticamente  univer¬ 
sal,  el  resto  de  los  medios  está  atravesado  por  las  diferencias  sociales,  a  excepción  del  te¬ 
léfono  celular,  que  muestra  una  brecha  menor  y  en  poco  tiempo  aumentó  su  difusión. 

El  65%  de  los  chicos  usa  la  computadora  sobre  todo  para  chatear.  En  segundo  lugar,  para 
jugar  (53%),  buscar  información  (50%),  usar  correo  electrónico  (45%),  escuchar  o  bajar  mú¬ 
sica  (45%)  y  hacer  la  tarea  (40%).  Muchos  utilizan  la  computadora  fuera  de  sus  casas;  en¬ 
tre  los  sectores  populares,  el  83%  la  usa  en  locutorios.  También  importan  las  diferencias 
sociales  en  cuanto  a  la  conexión:  tener  computadora  e  Internet  en  la  casa  está  ligado  a  un 
uso  más  fluido  e  intensivo  y  también  se  asocia  con  las  destrezas  y  el  capital  cultural,  que 
permiten  un  uso  más  productivo  y  diversificado  de  los  recursos.  Por  otra  parte,  aunque  el 
uso  de  la  computadora  sea  individual  y  solitario,  se  observa  que  la  función  principal  es  la 
comunicativa,  “y  ello  forma  parte  de  las  nuevas  formas  de  sociabilidad  que  generan  los  me¬ 
dios  y  las  nuevas  tecnologías”  (82-83). 

La  música  es  el  consumo  más  valorado,  la  principal  marca  de  identidad.  El  carácter  portá¬ 
til,  su  ubicuidad  y  su  accesibilidad  la  convierten  en  un  consumo  esencial  en  todos  los  sec¬ 
tores  sociales. 

Se  destaca  la  simultaneidad  en  el  uso  de  los  medios,  pero  más  allá  de  su  importancia,  Mor¬ 
duchowicz  destaca  que  la  opción  principal  para  los  adolescentes  es  salir  con  amigos. 

Las  principales  conclusiones  -a  partir  del  análisis  de  los  resultados  de  esta  encuesta-  son: 

•  la  brecha  social  es  también  cultural; 

•  los  chicos  argentinos  pasan  mucho  tiempo  conectados  a  los  medios,  pero  no  es 

su  primera  opción:  cuando  pueden  elegir,  prefieren  la  sociabilidad  cara  a  cara; 

•  lo  que  caracteriza  a  estos  jóvenes  es  el  uso  simultáneo  de  los  medios  y  su  superpo¬ 
sición  en  variadas  combinaciones:  TV  más  Internet,  música  más  teléfono,  etcétera; 

•  no  existe  una  relación  lineal  entre  leer  y  ver  TV:  los  que  ven  cuatro  a  seis  horas  por 
día  de  TV,  leen  la  misma  cantidad  de  libros  por  año  que  los  que  miran  una  hora  diaria. 
Y  entre  los  lectores  de  tres  libros  por  año,  el  porcentaje  de  altos  consumidores  de  tele 
(cuatro  horas)  es  el  mismo  que  el  de  los  que  ven  poca  televisión; 

•  en  el  caso  de  la  lectura  -que  se  supondría  que  “se  lleva  mal”  con  el  uso  de  la  PC-  tam¬ 
bién  se  comprueba  con  la  encuesta  que  esa  suposición  es  un  mito; 

•  en  las  zonas  rurales,  ven  menos  televisión,  escuchan  más  radio  y  tienen  casi 
nulo  acceso  a  una  computadora  (esta  es  la  mayor  brecha  cultural);  y 

•  no  hay  linealidad  entre  consumo  mediático  y  mal  rendimiento  escolar. 

c)  Relevamiento  de  escuelas  rurales  (entre  2006  y  2008) 

Este  estudio  da  cuenta  de  los  consumos  culturales  de  más  de  20  mil  alumnos  mayores  de 
nueve  años  de  todo  el  país  (Secretaría  de  Comunicación  Pública,  2009). 

Respecto  de  los  consumos  culturales  y  la  utilización  de  medios  de  comunicación  y  tecno¬ 
logías,  el  primer  lugar  lo  ocupa  la  música  (93,6%).  La  lectura,  por  su  parte,  está  en  segundo 


cultura  lineal 
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simultánea 


computadora 

O 

65%  chat 
53%  juegos 
50%  información 
45%  correo 
45%  música 
40%  tarea 
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Barómetro 
de  la  Deuda  Social 
de  la  Infancia 
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Las  desigualdades 
sociales  en  el 
acceso  a  Internet 
se  mantuvieron. 


lugar  (89,7%).  Luego,  las  películas  (83,4%),  la  televisión  (83,1%),  la  radio  (81,7%)  y,  por  últi¬ 
mo,  el  uso  de  Internet  (sin  datos).  La  mayor  parte  de  los  alumnos  se  inclinan  por  la  cumbia 
como  género  musical  preferido.  Otros  dicen  escuchar  folklore,  rock,  cuarteto,  rock  nacio¬ 
nal,  música  infantil,  música  melódica  y,  por  último,  tango. 

La  lectura  es  una  práctica  muy  frecuente  según  la  encuesta  realizada.  En  efecto,  casi 
el  90%  declara  que  lee.  Entre  los  materiales  de  lectura,  resaltan  los  libros,  luego  revistas, 
historietas  y  periódicos,  con  porcentajes  bastante  menores.  Es  interesante  observar  que  la 
lectura  es  más  frecuente  que  la  utilización  de  la  televisión,  tan  popular  en  las  zonas  urba¬ 
nas.  En  efecto,  es  menor  la  cantidad  de  estudiantes  que  dice  ver  televisión  que  la  que  de¬ 
claró  que  dedica  su  tiempo  a  la  lectura. 

Ver  películas  es  una  actividad  cultural  que  llega  a  más  del  83%  de  los  estudiantes.  La  gran 
mayoría  las  ve  en  sus  hogares  y  solo  algo  más  del  11%  menciona  el  cine  como  ámbito  para 
ver  películas.  La  escuela  aquí  cumple  un  rol  importante  debido  a  que  más  del  20%  de  los 
encuestados  accede  a  películas  en  los  establecimientos  educativos. 

La  radio  también  es  una  tecnología  utilizada  por  los  estudiantes.  Más  del  80%  de  los  en¬ 
cuestados  la  escucha.  Entre  ellos,  los  programas  más  mencionados  son  los  de  música.  Los 
contenidos  informativos  y  los  deportivos  se  escuchan  en  menor  medida. 

En  tanto,  el  uso  de  Internet  es  el  menos  frecuente  entre  los  estudiantes  de  escuelas  rura¬ 
les.  Es  interesante  observar  que  la  mayoría  de  ellos  la  usa  con  fines  escolares.  Jugar  y  cha- 
tear  también  son  prácticas  frecuentes  entre  los  que  acceden  a  Internet,  pero  con  menor 
frecuencia. 

d)  Barómetro  de  la  Deuda  Social  de  la  Infancia  (2010) 

La  Encuesta  de  la  Deuda  Social  Argentina  (EDSA),  realizada  por  la  Universidad  Católica  Ar¬ 
gentina,  recaba  desde  2004  datos  de  hogares  y  personas  mayores  de  18  años  en  grandes 
centros  urbanos  de  la  Argentina.  Ha  relevado  información  de  1.904  niños/as  entre  0  y  17 
años  en  el  2007;  de  1.919,  en  el  2008  y  de  1.885  en  el  2009.  Se  trata  de  muestras  compa¬ 
rables  en  el  tiempo. 

Por  su  parte,  el  Barómetro  de  la  Deuda  Social  de  la  Infancia  (trabajo  de  investigación  de  la 
UCA  y  la  Fundación  Arcor)  analiza  los  datos  recabados  en  la  encuesta  sobre  las  oportuni¬ 
dades  de  socialización  en  la  adolescencia  (entre  13  y  17  años),  tomando  en  cuenta  el  acce¬ 
so  a  Internet  y  al  celular,  el  comportamiento  lector  (referido  a  textos  impresos)  y  la  participa¬ 
ción  en  actividades  físicas  y/o  artístico-culturales.  Sus  conclusiones  son  las  siguientes: 

•respecto  del  acceso  a  Internet  y  al  celular,  el  porcentaje  de  adolescentes  que  no 
utilizan  la  Red  ha  disminuido  en  los  últimos  tres  años.  Entre  2007  y  2009,  los  pro¬ 
gresos  en  el  acceso  a  Internet  fueron  significativos  tanto  en  los  estratos  bajos  como 
altos.  No  obstante,  las  desigualdades  sociales  en  el  acceso  a  esta  herramien¬ 
ta  se  mantuvieron.  Entre  2007  y  2009,  la  caída  del  déficit  en  el  acceso  a  la  comuni¬ 
cación  por  celular  fue  del  10%.  Sin  embargo,  aún  el  déficit  en  el  acceso  a  la  comuni¬ 
cación  vía  celular  alcanza  a  4  de  cada  10  adolescentes  urbanos  (6  de  cada  10  en  el 
estrato  muy  bajo  y  2  de  cada  10  en  el  estrato  medio  alto).  La  incorporación  de  esta 
tecnología  entre  2007  y  2009  fue  mayor  entre  los  adolescentes  del  estrato  muy  bajo 
que  entre  los  del  estrato  medio  alto.  En  este  sentido,  cabe  señalar  que  la  brecha  de 
desigualdad  social  se  achicó,  en  tanto  pasó  de  46  a  39  puntos  porcentuales  en  el  pe¬ 
ríodo  de  referencia; 
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•  respecto  de  la  lectura,  el  porcentaje  de  adolescentes  que  no  suele  leer  se  mantu¬ 
vo  en  torno  al  46%  a  lo  largo  del  período  2007-2009.  La  propensión  a  la  lectura  del 
texto  en  papel  en  libros,  revistas  y  diarios  suele  ser  levemente  menor  entre  los  adoles¬ 
centes  varones  que  entre  las  mujeres.  En  el  estrato  muy  bajo,  el  53%  de  los  adoles¬ 
centes  no  suele  leer  libros,  revistas  o  diarios  en  papel,  mientras  que  en  el  estra¬ 
to  medio  alto  no  suele  hacerlo  un  38%; 

•el  22%  de  los  adolescentes  urbanos  no  suele  leer  ni  utilizar  Internet.  La  propen¬ 
sión  a  no  realizar  ninguna  de  las  actividades  aquí  analizadas  es  claramente  más  pro¬ 
bable  a  medida  que  desciende  el  estrato  social  y  entre  los  alumnos  de  las  escuelas  de 
gestión  pública  que  entre  los  de  las  privadas.  El  41%  de  los  adolescentes  suele  leer  o 
suele  utilizar  Internet.  La  desigualdad  social  es  menos  significativa  cuando  se  trata  de 
jóvenes  que  hacen  una  u  otra  actividad,  aunque  es  un  perfil  de  adolescente  más  de 
escuela  pública  que  privada.  Un  37%  de  los  adolescentes  suele  realizar  las  dos  acti¬ 
vidades  (leer  y  usar  Internet).  Este  doble  hábito  se  incrementa  de  modo  significativo  a 
medida  que  aumenta  el  estrato  social;  y 

•respecto  de  las  actividades  físicas  y/o  artístico-culturales,  cinco  de  cada  diez 
adolescentes  no  realizan  ninguna  fuera  del  espacio  escolar.  Este  porcentaje  se 
correlaciona  de  modo  negativo  con  la  estratificación  social.  Un  adolescente  en  el  es¬ 
trato  muy  bajo  registra  casi  dos  veces  menos  posibilidades  de  participar  de  estas  ac¬ 
tividades  que  un  par  en  el  estrato  medio  alto.  Asimismo,  las  mujeres  se  encuentran  en 
relativa  desventaja  respecto  de  sus  pares  varones,  en  tanto  la  relación  es  6  de  cada  10 
mujeres  frente  a  4  de  cada  10  en  los  varones. 

e)  Encuesta  Joven  2010 

Los  datos  de  acceso  y  usos  de  las  TIC  relevados  por  la  Encuesta  Joven  2010  (sobre  una 
muestra  de  800  adolescentes)  señalan  algunos  cambios  en  el  vínculo  de  los  jóvenes  con 
las  nuevas  tecnologías.  Según  este  estudio,  realizado  por  el  Gobierno  de  la  Ciudad  Autó¬ 
noma  de  Buenos  Aires,  ya  casi  9  de  cada  10  porteños  entre  15  y  29  años  tienen  PC  en  la 
casa  y  el  95%  usa  Internet.  La  cantidad  de  jóvenes  que  tienen  PC  en  sus  casas  pasó  del 
66%  (en  2008)  al  84%  (2010).  En  el  2008,  un  sondeo  similar  había  arrojado  que  solo  el  55% 
tenía  conexión  en  el  hogar.  En  el  2010,  el  porcentaje  llegó  al  81%  y  los  datos  también  indi¬ 
can  que  el  95%  usa  Internet  y  más  de  la  mitad  se  conecta  varias  veces  al  día  en  busca  de 
entretenimiento.  Los  sitios  más  visitados  son  Facebook,  Google  y  Youtube.  El  68%  de  los 
que  navegan  por  la  Web  tiene  su  perfil  en  Facebook.  Y  de  ese  total,  el  46%  lo  actualiza  va¬ 
rias  veces  al  día.  Cuatro  de  cada  diez  jóvenes  usa  el  chat  varias  veces  al  día,  lo  cual  dupli¬ 
ca  la  cifra  de  hace  dos  años.  Otro  dato  interesante  indica  que  en  la  Ciudad  de  Buenos  Ai¬ 
res,  el  32%  ya  tiene  una  netbook  o  una  laptop,  el  35%  tiene  consola  de  videojuegos,  el  94% 
tiene  celular,  pero  solo  el  9%  lo  usa  para  conectarse  a  Internet.  El  ciber,  a  su  vez,  está  en 
desuso,  así  como  los  fotologs  y  los  blogs.  La  actividad  social  sigue  siendo  la  prioridad  y  la 
mayoría  pasa  el  tiempo  libre  cerca  de  sus  amigos,  pero  la  mayoría  lo  hace  en  su  casa  o  se 
contacta  por  Internet. 
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Estudio  exploratorio 

UNSAM 

(2007-...) 

escuela 
del  Partido 
de  San  Martín 


99%  ver  TV 
99%  escuchar 
música 
92%  salidas 
con  amigos 
89%  usar  celular 
88%  usar 
computadora 
80%  escuchar 
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80%  leer  fuera 
de  la  escuela 
70%  jugar 
videojuegos 


f)  Proyecto  de  la  UNSAM  (2007  -  en  curso) 

Nuestro  propio  estudio  exploratorio  en  2007  utilizó  un  cuestionario  autoadministrado  a  una 
muestra  estadística  de  la  población  estudiantil  de  primaria  y  secundaria  de  una  escuela  del 
Partido  de  San  Martín,  Provincia  de  Buenos  Aires.  A  partir  de  una  perspectiva  socioeduca- 
tiva,  examinamos  en  forma  amplia  el  acceso  y  los  usos  de  tecnologías  y  de  otros  consumos 
culturales  extraescolares  a  fin  de  realizar  una  descripción  profunda  de  las  prácticas  socia¬ 
les,  en  un  intento  por  comprender  a  qué  productos  culturales  acceden  los  estudian¬ 
tes  y  de  cuáles  se  apropian  en  términos  de  construcción  de  saberes  propios  (Pini  y 
Musanti,  2010). 

La  muestra  contempló  la  proporción  de  matrícula  en  relación  al  género,  los  turnos,  la  pro¬ 
cedencia  (el  barrio  en  el  que  viven)  y  el  nivel  socioeconómico  de  la  familia.  El  total  de  en- 
cuestados  fue  de  352  alumnos,  de  los  cuales,  126  (el  36%)  eran  varones  y  226  era  mujeres 
(el  64%);  al  turno  escolar  matutino  correspondía  el  61%  y  el  39%,  al  vespertino.  El  40%  vi¬ 
vía  en  la  zona  de  la  escuela  y  el  resto,  en  las  zonas  aledañas.  Del  68%,  la  máxima  catego¬ 
ría  ocupacional  del  hogar  era  baja  o  nula,  el  24%  tenía  una  ocupación  profesional  o  técnica 
y  el  resto  se  clasificaba  como  ocupación  o  calificación  desconocida. 

El  análisis  de  los  resultados  se  concentra  en  las  respuestas  correspondientes  a  las  cate¬ 
gorías  de  nivel  ocupacional  bajo  o  nulo  y  ocupación  profesional  o  técnica,  dado  que  repre¬ 
sentan  el  92%  de  la  muestra. 

Se  diseñó  un  cuestionario  estructurado  con  algunos  ítems  abiertos,  aplicado  en  secciones 
de  grado  desde  cuarto  de  la  epb  hasta  el  último  año  de  la  secundaria.  Las  variables  inda¬ 
gadas  fueron:  televisión,  radio,  lecturas,  música,  salidas,  actividades  deportivas,  artísticas 
y/o  expresivas,  computadora,  teléfono  celular,  videojuegos,  horario  de  descanso  nocturno 
y  actividades  previas  al  descanso  nocturno. 

Ver  televisión  (99%)  y  escuchar  música  (99%)  aparecen  en  esta  población  como  los  consu¬ 
mos  más  amplios  y  masivos  y  las  salidas  con  amigos  se  ubican  en  tercer  lugar  (92%).  Un 
porcentaje  importante  afirma  usar  celulares  (el  89%)  y  la  computadora  (el  88%),  y  otro  por¬ 
centaje  relevante  confirma  que  escuchan  radio  (el  80  por  ciento),  leen  fuera  de  la  escuela  (el 
80%)  y  juegan  videojuegos  (el  70%).  Las  categorías  de  actividades  menos  elegidas  como 
opciones  son  las  deportivas,  “otras  actividades  o  pasatiempos”  y  las  artístico  /  expresivas. 

Si  comparamos  estos  datos  con  los  recabados  por  las  encuestas  nacionales  realizadas  por 
el  Ministerio  de  Educación,  Ciencia  y  Tecnología  (mect)  de  la  República  Argentina  en  2006  y 
por  el  Sistema  Nacional  de  Consumos  Culturales  (sncc)  en  2008,  encontramos  resultados 
similares  con  respecto  a  la  televisión,  medio  masivo  por  excelencia,  pero  algunas  diferen¬ 
cias  significativas  con  respecto  a  otros  consumos.  Cabe  aclarar  que  las  indagaciones  na¬ 
cionales,  a  diferencia  de  la  nuestra,  se  realizaron  a  través  de  entrevistas  en  una  muestra  re¬ 
presentativa  de  hogares  urbanos  y  rurales.  Además,  las  encuestas  nacionales  no  indagan 
sobre  salidas  ni  otras  actividades,  pero  sí  sobre  el  acceso  a  otros  artefactos  sobre  los  que 
la  nuestra  no  pregunta,  como  por  ejemplo,  el  teléfono  de  línea,  la  videocasetera  y  el  dvd. 
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Tabla  N.°  1.  Consumos  culturales  en  la  Argentina  y  en  la  muestra  de  la  UNSAM 


CONSUMOS 

MECT  2006 

11  A  17  AÑOS 

ENCUESTA 

UNSAM  2007 

10  A  18  AÑOS 

SNCC  2008 

12  A  17  AÑOS 

TELEVISIÓN 

100% 

99% 

97% 

CELULAR 

55% 

89% 

78% 

COMPUTADORA 

30% 

88% 

32% 

RADIO 

95% 

80% 

92% 

LECTURAS 

65%  (LIBROS) 

60%  (DIARIOS,  REVISTAS) 

80% 

VIDEOJUEGOS 

20% 

70% 

Fuente:  elaboración  propia  en  base  a  datos  de  las  encuestas  respectivas. 


El  mayor  uso  de  la  radio  a  nivel  nacional  refleja  la  importancia  social  de  su  utilización  en  el 
interior  y  en  las  zonas  rurales.  Si  bien  en  la  encuesta  de  SNCC,  es  evidente  un  aumento  res¬ 
pecto  del  consumo  de  telefonía  celular,  las  diferencias  en  cuanto  al  celular,  la  computado¬ 
ra  y  los  videojuegos  a  favor  de  la  población  de  nuestra  escuela  responden  a  otros  factores. 
A  pesar  de  la  heterogeneidad  socioeconómica,  el  mayor  índice  de  consumo  se  puede  vin¬ 
cular  con  que  nuestra  muestra  corresponde  a  una  población  escolarizada  y  en  un  contexto 
eminentemente  urbano,  así  como  con  el  crecimiento  geométrico  de  la  venta  y  el  consumo 
de  este  tipo  de  aparatos  entre  el  público  infantil  y  juvenil.  Cabe  destacar  que  hay  un  merca¬ 
do  negro  importante  de  este  tipo  de  aparatos  que  facilita  el  acceso  a  estos  bienes. 


Dentro  de  nuestro  estudio,  aparecen  diferencias  notables  en  los  datos  cuando  se  compa¬ 
ran  los  consumos  según  el  género  de  los  participantes.  Las  mujeres  leen  más  y  escuchan 
más  radio  que  los  varones,  usan  más  teléfono  celular  y  también  participan  en  más  activida¬ 
des  artístico-expresivas  y  otros  pasatiempos.  Donde  se  destacan  las  diferencias  a  favor  de 
los  varones  es  en  las  prácticas  deportivas  y  los  videojuegos.  Esto  se  relaciona  con  que  mu¬ 
chos  de  los  juegos  son  de  acción  y  deportes,  insertos  en  las  opciones  tradicionales  mascu¬ 
linas.  Las  categorías  que  no  presentaron  diferencias  significativas  fueron:  mirar  televisión, 
salir  con  amigos  y  el  uso  de  la  computadora. 

En  cuanto  a  los  usos,  se  observa  una  mayor  frecuencia  en  el  uso  de  la  computadora  de  los 
alumnos  que  viven  en  casas  con  mayores  recursos,  posiblemente  vinculada  con  la  posibili¬ 
dad  del  acceso  a  través  de  un  equipo  propio  (en  oposición  a  la  necesidad  de  acceder  des¬ 
de  la  computadora  de  un  amigo,  un  familiar  o  a  través  de  un  comercio  o  institución).  Los 
juegos,  navegar  por  Internet,  chatear,  enviar  y  recibir  correos  y  bajar  música  resultaron  los 
usos  más  frecuentes.  En  menor  medida,  bajan  videos,  participan  en  juegos  en  la  red  (mu¬ 
cho  más  los  varones  que  las  mujeres)  o  hacen  fotologs,  en  cambio  es  casi  inexistente  la 
búsqueda  de  información  y  no  aparece  “hacer  la  tarea  de  la  escuela”.  La  observación 
por  género  muestra  que  para  los  varones  el  uso  prioritario  son  los  videojuegos  y  para  las 
mujeres  es  chatear,  enviar  y  recibir  correos  y  bajar  música,  aunque  también  entran  con  fre¬ 
cuencia  a  fotologs  y  bajan  videos. 


Encuesta  UNSAM 

mujeres 

>  más  lectura 

>  más  radio 

varones 

>  más  deportes 

>  más  videojuegos 


Internet: 

>  juegos 

>  navegar 

>  chatear 

>  correo 

>  bajar  música 


El  uso  principal  del  teléfono  celular  es  para  enviar  y  recibir  mensajes  de  texto  y  para  hablar. 
Pero  en  proporciones  significativas  les  sirve  para  jugar  con  los  videojuegos  (más  los  varo- 
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nes),  sacar  fotos  (más  las  mujeres),  escuchar  música  y  filmar  videos  (más  los  varones).  Esto 
también  nos  indica  que  más  de  la  mitad  de  los  que  usan  teléfono  móvil  cuenta  con  algún 
equipo  lo  suficientemente  sofisticado  y  costoso  como  para  realizar  dichas  actividades,  que 
también  pasa  a  constituir  una  marca  de  identidad. 

Aquí  las  edades  juegan  un  papel  destacado,  ya  que  para  los  más  chicos,  el  uso  prioritario 
del  celular  puede  vincularse  con  el  entretenimiento  a  través  del  juego.  En  cambio,  para  los 
más  grandes  es  la  relación  con  otros  a  través  del  habla  y  de  los  mensajes  de  texto. 

El  70%  de  los  chicos  y  el  85%  de  las  chicas  encuestadas  afirman  leer  otras  cosas  además 
de  lo  que  les  dan  en  la  escuela.  La  mayoría  lee  en  la  casa;  solo  los  de  cuarto  grado  se  des¬ 
tacan  por  el  porcentaje  que  afirma  ir  a  la  biblioteca,  lo  cual  seguramente  se  asocia  con  la 
influencia  o  indicación  de  algún  docente.  Únicamente  el  12%  afirma  leer  todos  los  días. 
Todos  leen  más  revistas  que  libros,  pero  se  nota  cierta  impronta  de  género  en  el  material 
de  lectura  que  mencionan:  las  chicas  leen  más  revistas  y  más  libros  que  los  varones.  Los 
varones  leen  más  el  diario  y  otros  materiales,  en  su  mayor  parte  historietas  y  conversacio¬ 
nes  en  Internet.  En  la  identificación  de  los  materiales  de  lectura,  se  refleja  la  impronta  del 
canon  escolar. 

Más  del  90%  declaró  que  sale  con  amistades,  en  particular  las  chicas.  Las  actividades  más 
frecuentes  cuando  salen,  entre  una  diversa  gama  de  opciones,  son:  ver  televisión,  videos  o 
dvd  en  casa,  ir  a  bailar,  ir  al  cibercafé  o  al  locutorio,  reunirse  para  conversar  o  estar  juntos  en 
alguna  casa,  e  ir  al  cine.  Ir  a  un  recital  de  música,  tocar  en  una  banda  o  conjunto  y  reunirse 
para  conversar  o  estar  juntos  en  la  calle  son  las  otras  actividades  con  amigos  que  merecen 
destacarse,  junto  con  un  8%  de  varones  que  expresa  tener  alguna  participación  política. 

Un  57%  de  los  encuestados  declara  realizar  algún  deporte  o  actividad  física  fuera  de  la 
escuela,  pero  es  el  76%  de  los  chicos  y  el  46%  de  las  chicas.  En  general,  hasta  los  14 
años  se  acercan  o  superan  la  media  y  luego  desciende  la  actividad.  El  fútbol  es  la  acti¬ 
vidad  deportiva  preferida  por  los  varones  (el  75%)  y  el  voleibol  por  las  mujeres  (el  30%). 
El  41%  de  las  chicas  declara  realizar  actividades  artísticas  o  expresivas  frente  a  un  32% 
de  los  chicos. 

Los  resultados  muestran  una  gran  heterogeneidad  en  las  preferencias  tanto  televisivas 
como  musicales.  Específicamente  en  cuanto  al  consumo  masivo  de  programas  de  TV,  es 
posible  afirmar  que  los  encuestados  no  miran  programas  sino  que  miran  televisión. 
El  menú  de  programación  se  realiza  subjetivamente  en  función  de  los  gustos,  pero  limi¬ 
tado  a  las  opciones  disponibles,  no  siempre  con  criterios  relacionados  con  la  edad  o  la 
adecuación.  La  televisión  es  principalmente  el  medio  a  través  del  cual  el  mercado  ejer¬ 
ce  un  insoslayable  rol  socializador  y  rivaliza  con  agentes  tradicionales  como  la  escuela  y 
la  familia. 

Si  bien  es  necesario  diferenciar  a  los  grupos  de  jóvenes  que  cuentan  con  acceso  a  ciertos 
bienes  de  los  que  no  lo  tienen,  la  extensión  y  ubicuidad  de  la  oferta  del  mercado  per¬ 
mite  una  disponibilidad  constante  de  los  objetos  a  través  de  diversos  formatos  y  so¬ 
portes.  En  el  estudio  de  la  UNSAM,  se  evidencia  una  escasa  diferenciación  entre  los  que 
acceden  a  los  consumos  y  los  que  no,  dado  por  los  elevados  porcentajes  resultantes,  por 
lo  cual  se  continúa  estudiando  la  calidad  de  la  apropiación  y  de  los  usos.  Parecería  ser  que 
la  diferencia  entre  informatizados  y  entretenidos  no  se  debe  tanto  a  la  desigualdad  en  el  ac¬ 
ceso  a  los  bienes  (García  Canclini,  2004),  pues  acceden  más  allá  de  que  puedan  adquirir¬ 
los,  como  a  la  frecuencia  y  la  calidad  de  uso  entre  quienes  disponen  de  los  artefactos  en 
casa  o  acceden  a  ellos  por  otras  vías. 
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En  síntesis,  las  últimas  encuestas  señalan  que  tiende  a  primar  el  consumo  doméstico,  ras¬ 
go  ya  señalado  por  Sunkel  (2002).  Sin  embargo,  la  modernización  de  los  aparatos  tecnoló¬ 
gicos  y  la  aparición  de  unos  dispositivos  cada  día  más  pequeños  y  más  adaptables  a  los 
usuarios,  ha  generado  una  tendencia  hacia  la  personalización  y  la  portabilidad  que  impli¬ 
ca  un  traslado  de  la  tecnología  desde  los  espacios  comunes  del  hogar  hacia  los  espacios 
individuales.  De  esta  forma,  el  equipamiento  del  hogar,  que  en  décadas  pasadas  se  con¬ 
centraba  en  la  sala  o  el  comedor,  se  fue  ubicando  en  los  dormitorios.  Quevedo  y  Bacman 
(SNCC,  2008)  destacan  como  características  principales  la  personalización  y  portabilidad 
de  los  consumos,  los  cambios  en  la  topología  hogareña  y  la  superposición  de  prácticas  y 
consumos  culturales.  Morduchowicz  (2001)  hace  referencia  a  que  los  hogares  de  sectores 
populares  en  general  cuentan  con  una  sola  habitación  en  la  que  conviven  todos  durante  el 
día  y  que  la  televisión  está  todo  el  tiempo  prendida. 
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5.  JÓVENES  Y  TECNOLOGÍAS  DE  LA  INFORMACIÓN  Y  LA  COMUNICACIÓN 
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5.1.  CULTURA  MEDIÁTICA-CULTURA  DIGITAL: 

EL  CONTEXTO  EN  EL  QUE  SE  DESENVUELVE  LA  RELACIÓN  JÓVENES-TIC 


La  bibliografía  relevada  coincide  en  que  el  vínculo  entre  los  adolescentes  y  las  Tecnologías 
de  la  Información  y  la  Comunicación  se  desarrolla  en  un  contexto  de  cambios  profundos, 
visibles  especialmente  en  las  dos  últimas  décadas. 

Marcelo  Urresti  (2008)  describe  una  “massmediatización”  de  la  sociedad,  en  la  que  los 
sujetos  pueden  vivir  un  estado  de  conectividad  permanente  a  través  de  un  nuevo 
sistema  de  objetos  “nómades”,  que  permiten  la  ubicuidad  de  la  intervención  me¬ 
diática.  Como  consecuencia  de  este  estado  de  hiperconectividad,  destaca  la  confusión 
respecto  de  los  géneros  de  información  que  circulan  en  la  Red,  la  aparición  de  los  pro- 
sumidores  (un  concepto  que  hace  alusión  a  la  simultaneidad  de  actividades  productivas 
y  de  consumo),  las  transformaciones  en  la  concepción  de  intimidad  y  la  creación  de  nue¬ 
vas  formas  de  comunidad. 

También  Berrios  y  Buxarrais  (2005)  comienzan  su  análisis  con  una  contextualización  en  la 
sociedad  de  la  información  y  con  los  cambios  en  las  prácticas  adolescentes  producidas 
por  la  cultura  digital.  Se  refieren  a  la  cultura  de  la  interacción  acordando  con  Don  Tapscott, 
quien  la  conceptualizó  como  una  «nueva  cultura»,  dado  que  la  experiencia  de  ser  joven 
promueve  en  la  actualidad  patrones  compartidos  de  comportamiento. 

Caracterizando  también  este  contexto,  García  Canclini  (2007)  sostiene  que  la  convergencia 
digital  determina  la  reorganización  de  los  modos  de  acceso  a  los  bienes  culturales  y  las  for¬ 
mas  de  comunicación.  La  “tecno-socialidad”  muestra  que  los  recursos  inalámbricos  de  co¬ 
municación  se  convierten  en  contextos,  condiciones  ambientales  de  formas  de  ser,  valores 
y  acontecimientos  (ver  el  Capítulo  1:  “La  perspectiva  de  los  consumos  culturales”). 

En  coincidencia  con  esto,  Adriana  Gil,  Joel  Feliú,  Isabel  Rivero  y  Eva  P.  Gil  (2003)  y  Lucía 
Merino  Malillos  (2010)  definen  la  cultura  digital  como  un  contexto  cultural  en  el  que  adquie¬ 
re  una  importancia  creciente  el  uso  de  las  nuevas  tecnologías  de  relación.  Los  lenguajes 
oral  y  escrito  -tradicionalmente  los  marcadores  más  importantes  de  una  cultura-  no  pier¬ 
den  su  importancia  en  la  cultura  digital  debido  a  su  integración  en  las  máquinas.  Son  es¬ 
tas  últimas,  las  máquinas  digitales,  las  que  configuran  el  marco  de  producción,  de  interac¬ 
ción  y  de  interpretación  del  lenguaje.  Ahora  bien,  del  mismo  modo  en  que  el  lenguaje  tiene 
que  ser  actuado  para  tener  efectos,  la  cultura  digital  solo  puede  existir  en  la  actuación  de 
sus  participantes.  La  cultura  digital  es  consumida  y,  en  consecuencia,  actuada,  reproduci¬ 
da,  reinterpretada  repetidamente  en  el  uso  que  los  adolescentes  y  jóvenes  realizan  de  las 
nuevas  tecnologías  de  relación.  Merino  Malillos  (2010,  s/n)  destaca  que  hay  un  vínculo  dia¬ 
léctico  entre  las  tecnologías  y  los  contextos  sociales:  las  significaciones  no  están  predeter¬ 
minadas,  sino  que  dependen  “de  la  complejidad  y  la  contingencia  de  las  formas  en  que  se 
insertan  en  los  contextos  y  prácticas  de  uso.  Así,  la  cultura  digital  solo  tiene  sentido  en  la 
medida  en  que  es  utilizada  y  practicada  por  los  actores  sociales,  entre  los  cuales  destaca 
sobremanera  la  juventud”. 

Algunas  aproximaciones  desde  la  psicología  advierten  sobre  los  riesgos  de  este  contexto 
para  los  jóvenes,  en  tanto  lo  hacen  responsable  de  ser  un  facilitador  de  adicciones.  Así  lo 
plantea  Roberto  Balaguer  Prestes  (2001)  en  referencia  al  consumo  de  Internet  y  en  espe¬ 
cial  de  los  videojuegos  y  el  chat:  se  trata  de  un  consumo  placentero  que  provoca  una  sen¬ 
sación  de  control  omnipotente  con  un  consiguiente  aumento  de  la  autoestima.  Sin  embar- 
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go,  afirma  Balaguer  en  su  estudio,  Internet  no  es  la  causa,  sino  la  facilitadora  de  un  proceso 
que  puede  despertarse  dadas  las  características  del  entorno.  La  Red  permite  la  expresión 
de  determinados  aspectos  latentes,  dormidos,  patológicamente  instalados,  que  no  tenían 
cabida  anterior  en  otros  ámbitos  o  espacios  culturales.  En  este  sentido,  considera  que  In¬ 
ternet  “crea”  una  nueva  dimensión  adictiva  en  la  medida  en  que  no  había  anteriormente  ins¬ 
trumentos  que  permitieran  ese  despliegue.  Internet  aparta  al  sujeto  de  los  objetos,  sumién¬ 
dolo  en  un  mundo  narcisista  de  placer,  pero  la  situación  no  culmina  ahí  y  muchas  veces  el 
camino  es  de  retorno  a  lo  social.  La  computadora  en  este  caso  podría  servir  como  una  de¬ 
fensa  frente  a  los  “peligros  externos”,  protegiendo  entonces  a  un  yo  vulnerable  del  contac¬ 
to  físico  “real”  con  los  otros. 

Una  línea  teórica  respecto  del  uso  de  las  nuevas  tecnologías  pone  el  foco  en  las  diferen¬ 
cias  entre  las  experiencias  de  los  jóvenes  respecto  de  los  adultos.  Algunos  de  estos  auto¬ 
res  diferencian  entre  nativos  e  inmigrantes  digitales  basándose  en  las  formas  diferentes  de 
relacionarse  con  las  nuevas  tecnologías  (Prensky,  2001;  Piscitelli,  2005).  Desde  este  enfo¬ 
que,  se  afirma  que  los  jóvenes  y  los  adolescentes  de  hoy  son  la  primera  generación  que  se 
ha  desarrollado  con  las  nuevas  tecnologías.  Sostienen  que  han  pasado  sus  vidas  rodeados 
de  y  usando  computadoras,  videojuegos,  celulares,  etcétera,  y  que  la  interacción  con  es¬ 
tas  tecnologías  ubicuas  hace  que  ellos  piensen  y  procesen  información  en  forma  diferente 
de  los  adultos.  Por  esto,  Marc  Prensky  (2001)  los  ha  denominado  “nativos  digitales”,  en  tan¬ 
to  son  quienes  utilizan  como  nativos  el  idioma  digital  de  las  computadoras  y  demás  arte¬ 
factos  digitales.  Según  este  enfoque,  los  inmigrantes  digitales  adultos  no  comprenden  este 
idioma  y  no  terminan  de  comprender  cómo  aprenden,  piensan  y  se  comunican  los  jóve¬ 
nes,  lo  cual  impacta  fundamentalmente  en  el  campo  educativo.  Pero,  según  Carolina  Agüe¬ 
me,  Sebastián  Benítez  Larghi,  Marina  Calamari,  Ariel  Fontecoba,  Miguel  Gaztañaga,  Marina 
Moguillansky,  Jimena  Orchuela  y  Jimena  Ponce  de  León  (2009),  esta  mirada  sobre  el  uso 
que  los  jóvenes  hacen  de  las  TIC  tiene  como  epicentro  al  adulto  y  desconoce  otros  facto¬ 
res  como  las  estrategias  de  control,  las  dinámicas  familiares  que  influyen  en  la  incorpora¬ 
ción  de  las  tecnologías  y  el  uso  conjunto  entre  padres  e  hijos,  que  es  cada  vez  más  común. 
Balaguer  Prestes  (2009)  reflexiona  respecto  del  lugar  del  adulto  y  de  las  implicancias  de  la 
denominación  de  “nativos”  como  si  los  jóvenes  fueran  el  mero  producto  de  la  influencia  de 
la  tecnología  dejando  fuera  de  consideración  el  impacto  del  contexto  sociohistórico  y  vin¬ 
cular.  En  este  sentido,  afirma  que  “sabemos  por  experiencia  que  navegan  solos.  Son  la  Ge¬ 
neración  de  la  Red,  de  la  Interactividad,  del  Downloading,  del  Instant  Messaging,  del  MSN, 
pero  sobre  todo  son  la  Generación  del  Naufragio.  Nos  han  dicho  que  parece  ser  que  la 
modernidad  se  hundió  y  con  ella  han  perecido  ideales,  referencias,  buques  insignia  y...  ca¬ 
pitanes.  Estos  jóvenes  han  aprendido  a  navegar  solos  porque  han  quedado  solos,  porque 
los  hemos  dejado  solos  (náufragos  tecnodependientes),  mientras  naturalizamos  cómo¬ 
damente  su  relación  con  las  computadoras  y  nos  abstenemos  de  influir  en  sus  vidas.  Son 
nativos  digitales  que  se  han  echado  a  la  mar  sin  rumbo  ni  capitán,  con  sus  rudimentarias 
herramientas  como  guías  para  el  océano  infotoxicado,  en  buena  medida  porque  la  gene¬ 
ración  anterior  se  ha  abstenido  de  participar  y  eso  ha  generado  una  relación  con  la 
tecnología  muy  cercana”  (en  negrita  en  el  original). 

Alejandro  Piscitelli  (2005)  afirma  que  los  jóvenes  en  tanto  nativos  digitales  poseen  habi¬ 
lidades  sociales,  comunicacionales  y  sobre  todo  i nteraccionales  que  tienen  como  arena 
de  despliegue  el  mundo  social  y  en  particular  los  sitios  de  Internet  asociados  a  las  redes 
sociales.  Esta  generación  de  jóvenes  es  denominada  Generación  @  y  su  peculiari¬ 
dad  no  es  la  de  ser  usuarios  de  redes  sociales  como  los  adultos  sino  de  constituirse 
ellos  mismos  en  esas  redes  sociales.  Se  trata  de  la  primera  generación  de  nativos  digi¬ 
tales  que  ya  cumplieron  20  años  y  cuyas  identidades  sociales  se  construyen  permanente¬ 
mente  en  línea.  En  otro  artículo,  siguiendo  a  Prensky,  Piscitelli  (2005)  afirma  que  “nuestros 
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estudiantes  actuales,  ya  sea  que  tengan  6  años  o  22,  son  hablantes  nativos  del  lenguaje 
de  las  computadoras,  los  videojuegos  e  Internet.  Y  nosotros,  por  más  tecnófilos  que  sea¬ 
mos  (o  pretendamos  serlo)  nunca  sobrepasaremos  la  categoría  de  inmigrantes  digitales  o 
hablantes  más  o  menos  competentes  de  esa  segunda  lengua.  Que  para  nosotros  lo  digital 
sea  una  segunda  lengua  se  nota  en  que  todo  lo  que  hacemos  es  un  acento  que  matiza  to¬ 
das  nuestras  actividades  y  que  se  refleja  fundamentalmente  en  nuestra  vida  académica  y 
profesional.  Vamos  a  Internet  cuando  no  encontramos  un  libro  que  previamente  dé  cuen¬ 
ta  del  problema”.  También  este  autor,  citando  la  obra  de  Lorenzo  Vilches,  La  migración  di¬ 
gital,  afirma  que  el  desplazamiento  hacia  lo  digital  no  está  definido  necesariamente  entre 
ricos  y  pobres,  sino  entre  los  que  están  informados  y  aquellos  que  han  quedado  fuera  de 
estas  tecnologías. 

Por  su  parte,  refiriéndose  a  estos  contextos,  Ángel  Gordo  López  e  Ignacio  Megías  Quiróz 
(2006),  afirman  que  las  TIC  en  su  mediación  con  la  vida  cotidiana  generan  “vida  en  preca¬ 
rio”:  velocidad,  flexibilidad,  movilidad  e  interconexión  devienen  en  ligereza,  insustancialidad 
y  flexibilizacíón  de  las  dependencias.  No  obstante,  el  desarrollo  de  las  tecnologías  no  pue¬ 
de  disociarse  del  contexto  social  y  político  en  que  se  emplean  ni  de  las  condiciones  histó¬ 
ricas  ni  de  las  tensiones  sociales  que  las  hacen  posibles.  Por  lo  tanto,  rechazan  tanto  las 
posturas  integradoras  como  las  apocalípticas,  ya  que  pensar  la  relación  jóvenes-TIC  des¬ 
de  un  determinismo  tecnológico  diluye  las  diferencias  de  clase,  de  capital  cultural,  de  en¬ 
torno  socioeconómico  y  conduce  a  una  homogeneización  de  los  jóvenes  como  un  grupo 
indiferenciado. 

García  Canclini  (2007)  afirma  que  las  redes  permiten  ejercer  la  ciudadanía  más  ampliamente, 
por  ejemplo,  difundiendo  información  alternativa  o  desmintiendo  argumentos  falsos  de  los 
gobernantes  para  justificar  guerras,  ayudan  a  comprender  conexiones  entre  lo  próximo  y  lo 
lejano,  y  generan  nuevos  retos  como  aprender  a  usar  el  software  libre  o  evitar  que  las  bre¬ 
chas  en  el  acceso  agudicen  las  desigualdades  históricas.  Pero  asimismo  señala  que  debe¬ 
mos  ser  conscientes  de  que  también  en  la  Red  el  poder  está  distribuido  desigualmente.  El 
autor  afirma  que  la  convergencia  digital  determina  la  reorganización  de  los  modos  de  acce¬ 
so  a  los  bienes  culturales  y  las  formas  de  comunicación.  La  visión  antagónica  entre  lectura 
y  medios  se  ha  revisado,  y  la  integración  multimedia  no  permite  concebirlos  separadamen¬ 
te.  García  Canclini  menciona  estudios  sobre  consumos  culturales  en  la  Argentina,  Colombia 
y  México  que  muestran  que  crece  la  lectura  en  Internet:  se  lee  de  otra  manera  y  se  puede 
intervenir  en  los  textos.  La  interactividad  es  una  característica  de  la  cultura,  de  las  artes  y 
la  literatura.  En  este  contexto,  los  internautas  forman  parte  de  un  mundo  en  el  que  las  fron¬ 
teras  entre  épocas  y  niveles  educativos  se  desdibujan,  se  “familiarizan”;  se  cuenta  con  más 
recursos  para  editar,  interrumpir  y  seleccionar;  Internet  desterrítoríaliza  y  deslocaliza;  el 
consumo  y  la  interactividad  se  unifican  en  un  mismo  aparato;  y  la  digitalización  modifica 
los  estilos  de  la  interactividad. 


5.2.  PERSPECTIVAS  EN  LOS  ESTUDIOS 

Este  apartado  tiene  por  finalidad  permitir  un  acercamiento  a  la  copiosa  bibliografía  existen¬ 
te  sobre  la  relación  de  los  sectores  juveniles  con  las  TIC,  especialmente  en  el  marco  de  la 
realidad  argentina.  La  bibliografía  relevada  se  caracteriza  en  su  mayor  parte  por  reali¬ 
zar  un  corte  sincrónico  y  por  centrarse  casi  exclusivamente  en  las  realidades  de  las 
juventudes  urbanas  (hecho  que  podemos  justificar  en  parte  por  la  dificultad  de  investigar 
la  amplitud  de  las  realidades  de  juventud  en  nuestro  país  y  el  continente)  y  en  algunos  ca¬ 
sos,  en  las  de  sectores  urbano-marginales.  Comenzamos  por  agrupar  tentativamente  la  bi¬ 
bliografía  relevada  dando  cuenta  de  las  distintas  perspectivas  desde  las  cuales  se  encaran 
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los  estudios  sobre  el  tema,  para  luego  desarrollar  las  diferentes  áreas  que  han  sido  objeto 
de  reflexión  e  investigación. 

Según  la  lectura  y  la  sistematización  de  la  bibliografía,  presentamos  cuatro  aproximacio¬ 
nes  a  la  relación  jóvenes-TIC,  cada  una  de  las  cuales  destaca  algún  aspecto  particular 
del  problema.  Las  describimos  primero  brevemente,  para  luego  desarrollarlas: 

a)  Los  jóvenes  y  el  acceso.  Usos  y  apropiación  de  las  nuevas  tecnologías.  Se  trata  de 
una  aproximación  que  podríamos  llamar  sociodemográfica,  basada  en  estudios  con  meto¬ 
dologías  de  tipo  cuantitativo.  Esta  literatura  explora  cuestiones  relativas  al  acceso,  los  usos 
y  la  apropiación  de  las  nuevas  tecnologías.  Delimita  una  franja  etaria  concreta,  situada  en¬ 
tre  los  12-13  años  y  los  24,  aproximadamente.  Refiere  a  los  consumos  culturales  y  abarca 
los  diferentes  medios  (TV,  celulares,  computadoras,  videojuegos),  especialmente  Internet. 
Proporciona  estadísticas  (datos  “duros”)  sobre  cuáles  son,  por  ejemplo,  los  medios  más 
usados,  cuánto  tiempo  en  promedio  pasan  los  jóvenes  y  adolescentes  en  contacto  con  las 
TIC,  cómo  combinan  el  uso  simultáneo  de  varios  medios,  cómo  varía  el  uso  de  los  medios 
según  edad,  género,  sector  socioeconómico,  nivel  educativo,  cómo  influye  el  acceso  y  do¬ 
minio  de  TIC  en  la  obtención  de  empleo  (o  de  empleo  de  calidad)  y  particularmente  cómo 
se  ha  ido  modificando  la  brecha  de  acceso  y  uso  entre  sectores  sociales  de  diferente  ni¬ 
vel  socioeconómico.  Entre  estos  últimos,  el  interés  de  numerosos  estudios  empíricos  se  ha 
concentrado  en  el  papel  que  juegan  los  lugares  privados  de  acceso  público  en  la  modifica¬ 
ción  de  la  brecha  de  acceso  y  uso  entre  los  grupos  mencionados. 

b)  Constitución  de  subjetividades.  Construcci ón-deconstrucción  de  identidades. 

Una  segunda  aproximación  la  realizan  trabajos  tanto  empíricos  como  teóricos  que  desta¬ 
can  los  procesos  de  construcción  de  identidad,  constitución  de  subjetividades,  mediados 
por  TIC.  Estos  trabajos,  enfocando  los  cambios  sociales  y  psicológicos  de  la  etapa,  explíci¬ 
ta  o  implícitamente  sostienen  que  las  TIC  forman  parte  de  (o  decididamente  alteran)  el  de¬ 
sarrollo  evolutivo  de  los  sujetos  (especialmente  en  la  adolescencia).  Su  tema  principal  es  la 
construcción  de  la  identidad  y  el  papel  que  juegan  las  TIC  en  las  relaciones  con  el  grupo  de 
pares  como  medio  (privilegiado)  que  permite  ensayar,  aprender  y  autoexplicar  roles  socia¬ 
les  y  dar  sentido  a  las  experiencias  vitales  del  período. 

c)  La  socialización  y  la  construcción  de  identidad  en  relación  con  el  otro.  El  tercer  en¬ 
foque  aborda  las  TIC  como  cultura  asociándolas  a  modos  de  pensar,  actuar,  sentir  y  perci¬ 
bir  que  atraviesan  especialmente  los  comportamientos  de  un  grupo  (juventud)  diferencián¬ 
dolo  de  otros.  Estos  estudios  se  ubican  en  espacios  y  tiempos  concretos  y  en  realidades 
socioeconómicas  específicas.  Hacen  referencia  no  solo  a  procesos  de  subjetivación  sino 
que  dan  cuenta  de  los  nuevos  procesos  comunicativos  de  creación  y  producción  que  las 
TIC  posibilitan. 

d)  Posibles  transformaciones  en  los  paradigmas  sociocognitivos.  Esta  aproximación 
se  centra  en  la  relación  entre  los  jóvenes  y  el  conocimiento  que  surge  a  partir  de  la  incorpo¬ 
ración  de  las  TIC  a  sus  vidas  cotidianas,  donde  se  discute  el  tipo,  la  amplitud  y  la  profundi¬ 
dad  de  los  cambios  en  las  formas  de  conocer  y  de  vincularse  con  el  conocimiento. 
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a)  Los  jóvenes  y  el  acceso.  Usos  y  apropiación  de  las  nuevas  tecnologías 
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Como  se  ha  explicado  anteriormente,  el  escenario  tecnológico  actual  es  parte  de  una  reali¬ 
dad  global  caracterizada  por  la  concentración  y  la  exclusión.  Según  IIPE-Unesco  y  el  Minis¬ 
terio  de  Educación  de  la  Nación  de  la  Argentina  (2006),  es  vital  que  las  TIC,  y  las  oportuni¬ 
dades  que  ellas  crean  para  los  jóvenes,  puedan  ser  usadas  para  achicar  la  brecha  entre  los 
“incluidos”  y  los  “excluidos”,  de  manera  tal  que  todos  puedan  tener  acceso  al  crecimiento 
como  ciudadanos  con  oportunidades  para  desarrollarse  y  formarse.  Para  esto,  es  necesa¬ 
rio  comprender  en  profundidad  cómo  el  acceso  a  nuevos  medios  como  Internet  y  demás 
recursos  multimediales  genera  novedosas  demandas  en  términos  de  competencias  que  no 
se  restringen  solo  a  las  habilidades  técnicas,  sino  que  proponen  utilizar  las  conexiones  y 
la  circulación  de  información  e  imágenes  de  manera  significativa,  crítica  y  creativa.  En  este 
sentido,  las  tecnologías  constituyen  espacios  de  producción  y  comunicación  que  pueden 
alentar  la  expresión  y  visibilidad  de  los  jóvenes. 

Estudios  internacionales  y  nacionales  se  han  concentrado  en  los  últimos  años  en  dar  cuen¬ 
ta  del  acceso  a  las  TIC,  el  impacto  en  el  desarrollo  de  los  jóvenes  y  el  significado  de  lo  que 
algunos  autores  han  denominado  brecha  digital  ( digital  divide).  Esta  ha  sido  tradicional¬ 
mente  definida  en  forma  limitada  como  el  acceso  desigual  a  las  computadoras  y  a  Inter¬ 
net  entre  los  sectores  favorecidos  y  desfavorecidos  económicamente  o  entre  naciones  con 
mayor  o  menor  poderío  económico.  Susana  Finqueleviech  y  Alejandro  Prince  (2007)  citan  la 
definición  de  Arturo  Serrano  y  Evelio  Martínez  (Portal  la  brecha  digital  http://www.labrecha- 
digital.org/labrecha/index.php):  “La  brecha  digital  se  define  como  la  separación  que  exis¬ 
te  entre  las  personas  (comunidades,  estados,  países...)  que  utilizan  las  Tecnologías  de  la 
Información  y  la  Comunicación  (TIC)  como  una  parte  rutinaria  de  su  vida  diaria  y  aquellas 
que  no  tienen  acceso  a  las  mismas  y  que  aunque  las  tengan  no  saben  cómo  utilizarlas.  La 
brecha  digital  puede  ser  definida  en  términos  de  la  desigualdad  de  posibilidades  que  existe 
para  acceder  a  la  información,  al  conocimiento  y  la  educación  mediante  las  TIC.  La  brecha 
digital  no  se  relaciona  solamente  con  aspectos  exclusivamente  de  carácter  tecnológico;  es 
un  reflejo  de  una  combinación  de  factores  socioeconómicos  y  en  particular  de  limitaciones 
y  falta  de  infraestructura  de  telecomunicaciones  e  informática”  (s/n).  Algunos  autores  han 
cuestionado  esta  forma  de  definir  las  diferencias  en  el  acceso  en  términos  de  aquellos  que 
tienen  o  no  tienen  y  proponen  que  en  las  sociedades  actuales  las  competencias  para  ac¬ 
ceder,  adaptar  y  crear  conocimiento  utilizando  las  TIC  sea  un  elemento  crítico  de  la  inclu¬ 
sión  social,  como  lo  hace  Marc  Warschauer  (2003).  Este  autor  argumenta  que  el  foco  en  la 
inclusión  social  mueve  la  discusión  de  la  brecha  digital  hacia  las  fracturas  que  hay  que  su¬ 
perar  en  términos  tanto  de  proveer  de  equipamiento  como  de  enfrentar  los  desafíos  para 
el  desarrollo  social  a  través  de  la  integración  efectiva  de  la  tecnología  en  las  comunidades, 
las  instituciones  y  las  sociedades.  Lo  que  es  importante  no  es  tanto  la  disponibilidad  física 
de  las  computadoras  y  de  Internet  sino  la  habilidad  de  la  gente  para  usarlas  e  integrarlas  en 
prácticas  sociales  significativas. 

En  la  última  década,  se  han  desarrollado  muchos  estudios  internacionales  y  nacionales  en 
torno  al  acceso  a  las  nuevas  tecnologías  y  a  los  usos  asociados  a  ellas.  Pew  Internet  and 
American  Life  Project  es  un  proyecto  -de  una  organización  sin  fines  de  lucro  de  Estados 
Unidos-  dedicado  a  la  investigación  sobre  el  impacto  del  acceso  a  Internet  en  familias,  co¬ 
munidades,  trabajo,  educación  y  salud.  Recientemente,  publicó  en  su  página  de  Internet 
que  si  bien  los  adolescentes  han  sido  denominados  nativos  digitales,  las  investigaciones 
actuales  sugieren  que  ellos  se  mueven  cómodamente  en  el  mundo  de  la  tecnología,  pero  no 
siempre  son  tecnológicamente  capaces  o  han  desarrollado  el  conocimiento  digital  que  los 
adultos  les  asignamos.  Una  de  las  investigaciones  que  patrocinan  afirma  que  los  adoles¬ 
centes  con  mayor  acceso  a  tecnologías  y  conectividad  son  hijos  de  familias  de  clase  media 
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con  padres  con  educación  superior  y  este  es  un  factor  determinante  para  que  se  involucren 
en  más  actividades  de  Internet  como  chat,  redes  sociales,  etc.  (Purcell,  2010).  Otro  estu¬ 
dio  de  encuesta  desarrollado  por  Amanda  Lenhart,  Mary  Madden  y  Paul  Hitlin  (2005)  des¬ 
cribe  la  tendencia  ascendente  respecto  del  acceso  a  Internet  y  consumo  de  las  diferentes 
opciones  digitales  de  los  adolescentes  en  Estados  Unidos  junto  con  las  discrepancias  so¬ 
ciales  según  el  sector  socioeconómico  de  pertenencia,  la  etnia,  edad  y  género.  En  el  2005, 
el  87%  de  los  adolescentes  entre  12  y  17  años  usaban  Internet.  Aquellos  que  no  accedían, 
correspondían  a  los  sectores  pobres  de  la  sociedad  norteamericana. 

Diversos  estudios  indagan  las  características  del  acceso  y  uso  de  las  TIC  de  los  jóvenes 
en  el  contexto  latinoamericano.  En  2008,  Ignacio  Pan  publicó  un  artículo  en  INFOBAE  con 
resultados  de  un  estudio  realizado  por  Pyramid  Research  fuña  consultora  analista  de  mer¬ 
cados  internacionales)  que  presenta  datos  que  describen  el  proceso  de  crecimiento  de 
usuarios  y  conectividad  en  América  Latina  y  especialmente  en  la  Argentina,  cuyo  ritmo 
se  ha  incrementado  aceleradamente  en  los  últimos  años.  “El  85%  de  las  conexiones  en  la 
Argentina  son  por  banda  ancha.  Eso  equivale  a  11  millones  de  usuarios  y  es  un  dato  im¬ 
pactante.  El  país  está  entre  los  que  más  crecimiento  presentan  en  ese  aspecto,  lo  que  de¬ 
muestra  que  los  usuarios  quieren  estar  todo  el  tiempo  conectados”.  El  estudio  afirma  que 
en  el  2013  la  cantidad  de  usuarios  de  banda  ancha  en  la  Argentina  se  duplicaría  alcanzan¬ 
do  a  más  del  50%  de  la  población.  A  diferencia  de  lo  que  se  suponía  históricamente,  el 
81%  de  los  argentinos  se  conectan  a  Internet  principalmente  desde  el  hogar  y  no  desde  el 
trabajo.  Sin  embargo,  a  diferencia  de  otras  regiones  como  Europa,  los  usuarios  son  pre¬ 
dominantemente  consumidores  y  no  productores  de  contenido.  El  artículo  destaca  que  “el 
89%  la  utiliza  para  la  comunicación  y  las  relaciones  sociales,  porcentaje  que  llega  a  77% 
en  el  resto  de  la  región.  En  ese  paquete  de  servicios  se  destaca  el  uso  del  web  mail  (99% 
de  los  casos),  el  66%  para  mensajería  instantánea  y  el  33%  utiliza  Internet  para  chatear". 
En  relación  al  contenido,  el  principal  uso  es  la  búsqueda  de  información  (88%)  y  entrete¬ 
nimiento  (43%).  En  relación  a  los  jóvenes,  el  estudio  de  referencia  indica  que  quienes  más 
consumen  contenidos  digitales  -especialmente  música,  videos  cortos,  películas  y  series- 
son  los  jóvenes  entre  18  y  29  años. 

La  distribución  y  los  ritmos  de  penetración  de  tecnologías  tales  como  la  computadora  han 
sido  muy  dispares  en  América  Latina  y  se  han  caracterizado  por  la  presencia  de  profundas 
brechas,  especialmente  entre  los  jóvenes  de  diferentes  estratos  socioeconómicos.  César 
Cristancho,  Massiel  Guerra  y  Daniela  Ortega,  en  un  estudio  que  analiza  datos  de  acceso  y 
uso  de  tecnologías  de  encuestas  de  hogares  de  distintos  países  latinoamericanos,  esbo¬ 
zan  ciertas  razones  que  explicarían  las  desigualdades  existentes  entre  los  jóvenes  de  sec¬ 
tores  populares  y  medios.  En  general,  en  América  Latina  la  difusión  de  las  TIC  está  seg¬ 
mentada  en  brechas  marcadas  por  diferencias  de  ingresos,  educación,  distribución  geo¬ 
gráfica  y  etnia.  Los  autores  observan  que  los  jóvenes  toman  ventaja  en  la  utilización  de  In¬ 
ternet  respecto  de  otros  grupos  etarios  y  que  el  promedio  de  conectividad  impacta  posi¬ 
tivamente  en  el  acceso,  pero  la  segmentación  por  niveles  de  ingreso  sigue  siendo  impor¬ 
tante.  También  encontraron  una  correlación  positiva  entre  el  nivel  educativo  de  la  familia  y 
el  uso  de  las  TIC.  Plantean  la  “democratización  digital  como  una  necesidad  ineludible  que 
requiere,  en  primer  lugar,  explicitar  una  zona  de  agenda  pública  en  el  cruce  entre  los  jóve¬ 
nes  y  las  TIC,  a  fin  de  orientar  en  alguna  medida  la  apropiación  de  las  TIC  por  parte  de  los 
jóvenes  (...)  a  fin  de  potenciar  su  dimensión  formativa  (...).  Por  otro  lado,  contar  con  un  cri¬ 
terio  de  democratización  del  acceso,  para  procurar  mayor  igualdad  en  formación  de  capa¬ 
cidades  y  oportunidades.  El  criterio  no  puede  centrarse  en  la  innovación  de  la  frontera  del 
conocimiento,  pues  a  esa  zona  solo  llegan  jóvenes  de  alto  capital  educativo  que  rara  vez 
vienen  de  hogares  de  menores  ingresos,  quedando  fuera  los  segmentos  más  jóvenes  en¬ 
tre  los  jóvenes”  (2008:  132). 
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Este  tipo  de  estudios  invita  a  pensar  la  importancia  de  considerar  la  tensión  entre  el  con¬ 
sumo  de  bienes  y  el  acceso  efectivo  a  los  mismos.  Balardini  (2006)  afirma  que  la  posi¬ 
bilidad  de  consumir  los  bienes  culturales  simbólicos  que  circulan  globalmente  no  equiva¬ 
le  a  acceder  a  las  materialidades  que  estos  representan,  lo  que  se  traduce  en  una  tensión 
entre  el  consumo  de  imágenes  y  el  acceso  efectivo,  lo  que  es  especialmente  visible  en  los 
sectores  populares.  Sin  embargo,  tanto  los  jóvenes  de  los  sectores  populares  como  sus 
pares  de  sectores  medios  y  altos  comparten  su  distanciamiento  del  mundo  adulto  y  su  op¬ 
ción  por  el  lenguaje  audiovisual.  La  construcción  social  de  las  culturas  juveniles  se  carac¬ 
teriza  por  tensiones  entre  procesos  de  fragmentación  y  de  homogeneización  del  mundo  ju¬ 
venil.  El  autor  señala  que  “si  la  diferencia  en  el  acceso  y  consumo  de  tecnología  es  eviden¬ 
te  entre  los  jóvenes  de  distintos  sectores  sociales,  esta  circunstancia,  no  impugna  el  hecho 
de  que,  en  unos  y  otros  casos,  los  jóvenes  se  distancian  de  los  adultos  a  través  de  su  vín¬ 
culo  con  ella  y  su  capacidad  para  procesarla  y  usarla.  Tanto  como  en  el  efecto  de  captura 
que  las  mismas  generan.  Sin  embargo,  en  un  tiempo  en  que  la  computadora  se  ha  conver¬ 
tido  en  un  electrodoméstico  más,  es  lógico  que  los  comercios  de  juegos  en  red  estén  re¬ 
pletos  de  jóvenes  que  van  a  interactuar  allí  con  sus  amigos  a  través  de  la  red.  Aunque  los 
tengan  justo  enfrente  de  sí”  (2006: 13).  Según  el  mismo  autor,  la  expansión  de  las  TIC  entre 
los  jóvenes  se  vincula  con  el  aumento  de  la  estimulación  de  los  procesos  de  abstracción, 
de  los  razonamientos  lógicos  en  lugar  de  mágicos,  de  la  creatividad  y  la  familiaridad  con  el 
manejo  de  múltiples  tareas  a  la  vez.  También  la  tecnología  digital  posibilita  el  contacto  con 
sujetos  con  diferentes  capitales  culturales,  que  permite  un  enriquecimiento  y  una  resignifi¬ 
cación  de  su  espacio. 

Varios  autores  afirman  que  los  jóvenes  despliegan  una  cantidad  de  actividades  online,  pero 
también  continúan  usando  los  otros  medios  tradicionales,  como  TV,  radio,  diarios,  revistas 
y  libros  (Carlson,  2010;  Lenhart,  Madden  y  Hitlin,  2005;  Lenhart  y  Madden;  2005).  Hay  un 
acuerdo  generalizado  en  que  las  actividades  que  más  crecen  entre  los  jóvenes  son  las  lla¬ 
madas  “redes  sociales”,  como  Facebook,  o  sea,  medios  de  conversación  e  interacción  y  de 
compartir  intereses  (Carlson,  2010;  Calciatti,  2010;  Morduchowitz,  2010;  Piscitelli,  2005;  W¡- 
nocour,  2006).  Muchas  compañías  están  invirtiendo  gran  cantidad  de  recursos  en  los  “me¬ 
dios  sociales”  a  fin  de  capturar  a  las  audiencias  jóvenes. 

Sin  embargo,  y  a  pesar  de  la  expansión  que  muestran  los  datos  de  acceso  a  Internet,  algu¬ 
nos  estudios  indican  que  los  jóvenes  en  su  mayoría  desconocen  la  magnitud  de  posibilida¬ 
des  que  brinda,  por  ejemplo,  para  adquirir  información  y  conocimientos:  saben  más  acerca 
de  ser  consumidores  que  de  ser  ciudadanos  (Carlson,  2010).  Es  Lilla  Carlson  quien  señala 
que  con  respecto  a  los  riesgos  que  implica  la  tecnología6,  no  alcanza  con  regular,  corregu¬ 
lar  y  autorregular,  sino  lograr  nuevos  modos  de  colaboración  entre  el  gobierno,  la  industria 
y  la  sociedad  civil,  incluyendo  a  los  mismos  jóvenes.  Lo  primero  es  que  sean  conscientes 
de  los  riesgos  para  evitarlos  y  manejarlos,  desarrollar  la  capacidad  de  analizar  y  evaluar  la 
información,  y  expresar  la  propia  creatividad.  Es  inestimable  la  importancia  de  la  alfabetiza¬ 
ción  digital  en  la  sociedad,  y  en  gran  parte  es  responsabilidad  de  la  escuela.  El  desafío  hoy 
es  desarrollar  políticas  que  maximicen  la  información  y  minimicen  los  riesgos.  Tanto  la  par¬ 
ticipación  de  los  chicos  como  la  investigación  deben  jugar  un  rol  clave  en  la  protección  de 
derechos  y  promover  el  acceso  universal  y  la  alfabetización  digital  (Carlson,  2010). 

Julieta  Bouille  (2008)  analiza  el  impacto  de  la  proliferación  de  TIC  entre  los  jóvenes  y  la  apa¬ 
rición  de  la  tecnocultura,  a  la  cual  define  como  un  contexto  cultural  en  el  que  predomina  el 
procesamiento  veloz  de  la  información,  de  tipo  hipertextual,  no  lineal,  en  el  que  cambian  los 


6  Como  el  ingreso  de  los  niños  a  páginas  para  adultos. 
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parámetros  de  tiempo  y  espacio,  generando  una  sensación  de  proximidad  témporo-espa- 
cial  en  donde  se  produce  un  escenario  multicultural  a  partir  de  la  incorporación  del  ciberes- 
pacio,  y  en  el  que  circula  la  información  en  red  de  manera  global.  Sin  embargo,  y  en  acuer¬ 
do  con  Urresti  (2008),  señala  la  existencia  de  diferencias  en  el  acceso  y  diferentes  formas 
de  apropiación  y  uso.  Es  en  este  sentido  que  Urresti  señala  que  “jóvenes  de  distintas  clases 
sociales  acceden  sin  dudas  a  la  PC,  los  programas  y  la  red  de  redes  pero  el  tipo  de  acceso 
que  tienen,  los  recursos  informáticos  y  cognitivos  que  utilizan  y  las  formas  de  navegación  y 
comunicación  por  las  que  se  deciden,  describen  universos  tan  disímiles  que  prácticamente 
no  tienen  contacto  entre  sí”  (2008:  8).  Según  Aguerre  y  otros  (2009),  los  jóvenes  se  apro¬ 
pian  de  las  nuevas  tecnologías,  esto  quiere  decir  que  las  utilizan  y  les  otorgan  sentido  en 
relación  a  su  vida  cotidiana.  Siguiendo  a  Bourdieu,  los  autores  investigan  el  impacto  de  los 
modos  de  apropiación  del  acceso  público  a  las  TIC  de  jóvenes  de  sectores  populares  del 
partido  de  La  Matanza,  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  términos  de  acumulación  de  capital 
social,  educativo  y  simbólico.  En  principio,  el  trabajo  de  campo  en  un  Centro  Tecnológico 
Comunitario  muestra  que  los  varones  y  las  mujeres  se  diferencian  respecto  al  uso  que  les 
dan  a  las  TIC.  Los  varones  utilizan  las  TIC  con  un  énfasis  en  la  capacitación  y  en  incremen¬ 
tar  las  posibilidades  de  trabajo,  en  cambio  las  mujeres  se  motivan  con  la  comunicación  y 
la  sociabilidad  que  les  permite  desarrollar  el  correo  electrónico,  los  servicios  de  mensajería 
instantánea  y  las  redes  sociales  como  Facebook.  Estos  jóvenes  se  apropiaron  de  las  TIC 
adquiriendo  habilidades  que  les  permiten  utilizarlas  y  esto  les  permitió  mejorar  su  autoper- 
cepción  respecto  de  su  capacidad  de  encontrar  trabajo.  En  cambio,  en  entornos  como  los 
cibercafés,  los  usos  y  la  apropiación  de  los  jóvenes  de  sectores  populares  urbanos  se  cen¬ 
tra  en  las  actividades  lúdicas  y  -en  menor  medida-  escolares.  Por  lo  cual,  los  autores  con¬ 
cluyen  que  el  entorno  y  las  lógicas  organizacionales  influyen  sobre  los  usos,  signifi¬ 
cados  y  motivaciones  personales  respecto  de  las  TIC. 

a.  1)  Los  cibercafés.  Usos  y  apropiación  de  TIC  en  contexto 

Estudios  internacionales  y  nacionales  que  investigaron  el  acceso  y  uso  a  las  TIC  se  enfoca¬ 
ron  hace  algunos  años  en  estudiar  los  cibercafés  (Remondino,  2005;  Bouille  2008;  Finque- 
lievich  y  Prince,  2007;  Vall-Llovera,  Gil  Juárez  y  Feliú,  2007).  Aunque  las  encuestas  y  estu¬ 
dios  empíricos  actuales  afirman  con  contundencia  que  los  cibercafés  están  en  desuso,  las 
contribuciones  y  análisis  de  estas  investigaciones  son  un  importante  aporte  a  la  indagación 
de  los  consumos  digitales  de  los  jóvenes. 

Los  cibercafés  concentraban  en  la  Argentina  a  gran  parte  de  los  usuarios  de  Internet.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  difusión  de  Internet  (en  el  período  previo  al  2000),  la  entrada  a 
la  Red  se  efectuaba  desde  el  lugar  de  trabajo.  A  continuación,  el  principal  lugar  de  acceso 
fue  el  hogar.  Posteriormente,  la  mayor  parte  del  ingreso  se  produjo  en  los  lugares  públicos 
de  acceso  privado  (cibercafés,  locutorios,  telecentros,  etc.),  que  en  el  2004  representaban 
el  lugar  de  conexión  más  habitual  para  el  46%  de  los  usuarios  argentinos  de  Internet.  En  el 
2006,  había  un  34%  de  personas  que  accedía  desde  los  cibers,  distribuidos  en  barrios  que 
abarcaban  todos  los  grupos  socioeconómicos  (Finquelievich  y  Prince,  2007).  Según  estos 
autores,  lo  más  notable  era  que  en  los  cibercafés  predominaban  usuarios  de  bajos  ingre¬ 
sos,  incluyendo  niños,  niñas  y  adolescentes  en  situación  de  calle  y  habitantes  de  barrios 
carenciados.  En  general,  los  cibers  siguen  cumpliendo  la  función  de  desatar  a  las  compu¬ 
tadoras  y  la  conectividad  del  paradigma  de  la  propiedad  de  la  tecnología  y  del  uso  indivi¬ 
dual  de  hardware,  a  través  de  la  instalación  de  un  modelo  basado  en  la  compra  de  tiempo 
para  usarla.  Es  por  esto  que  los  cibercafés  son  también,  con  frecuencia,  el  lugar  donde  se 
accede  a  Internet  por  primera  vez  y  donde  el  usuario  inexperto  se  vuelve  “cibernauta”,  dado 
que  es  o  ha  sido  el  lugar  por  excelencia  de  iniciación  en  el  ciberespacio.  Muchas  más  per¬ 
sonas  han  aprendido  el  uso  de  Internet  en  los  cibercafés  que  los  que  se  instruyeron  en  sus 


Urresti 

(2008) 


Aguerre  et  ál. 

(2009) 

Jóvenes 
se  apropian 
de  la  tecnología. 


varones 

O 

capacitación 
e  inserción  laboral 

mujeres 

O 

comunicación 


Finquelievich  y  Prince 
(2007) 

cibercafés 

O 

lugares  de  acceso 
a  Internet 


55 


Vall-Llovera, 

Gil  Juárez  y  Feliú 
(2009) 

cibercafés 

O 

espacios  “inútiles” 


Bouille 

(2008) 

jóvenes  sectores 
populares 

O 

ciber  como  lugar 
de  iniciación 
al  consumo 
de  Internet 


consumidores 
vs.  productores 


hogares  o  en  el  trabajo,  dejando  en  un  lejano  cuarto  lugar  a  las  instituciones  educativas.  Un 
aspecto  saliente  de  las  conclusiones  de  estos  autores  señala  que  se  ha  creado  un  espacio 
social  de  interacciones  en  red,  que  a  su  vez  interaccionan  con  las  relaciones  en  la  vida  pre¬ 
sencial.  El  espacio  social  producido  por  estas  comunicaciones  en  red  no  empieza  ni  termi¬ 
na  en  la  pantalla  de  la  computadora:  por  el  contrario,  se  interpenetra  con  las  redes  sociales 
presenciales  y  ambas  se  modifican  mutuamente. 

Un  estudio  etnográfico  de  Montse  Vall-Llovera,  Adriana  Gil  Juárez  y  Joel  Feliú  (2009)  sobre 
el  uso  y  los  significados  construidos  por  jóvenes  entre  12  y  17  años  de  los  cibercafés  en 
Barcelona  concluye  que  los  adolescentes  resignificaban  estos  locales  como  un  espacio  al¬ 
ternativo  de  ocio  del  que  podían  disponer.  Igualmente,  percibían  los  cibercafés  como  un  lu¬ 
gar  que  les  proporcionaba  autonomía  y  libertad  para  el  uso  de  las  TIC  y  los  definían  como 
espacios  “inútiles”,  como  estrategia  para  preservarlos  de  la  posibilidad  de  ser  re-ocupados 
por  instituciones,  los  padres  o  la  misma  escuela  y  ante  la  posibilidad  de  pérdida  de  su  ca¬ 
rácter  lúdico  y  no  productivo  que  ellos  le  asignaban  y  del  cual  se  apropiaban.  En  ese  entor¬ 
no,  entonces,  los  jóvenes  desarrollaban  un  uso  diversificado  de  la  tecnología,  apropiándo¬ 
se  no  solo  de  las  computadoras  sino  de  herramientas  tecnológicas  específicas  e  integran¬ 
do  el  celular  en  tanto  potenciaba  las  posibilidades  relaciónales  de  las  TIC  para  mantener 
los  vínculos  mediando  en  sus  lazos  comunicativos.  De  hecho,  los  jóvenes  combinaban  los 
recursos  tecnológicos  en  una  suerte  de  proceso  on  /  offline,  en  el  que  sobre  todo,  estable¬ 
cían  y  mantenían  relaciones  a  través  del  chat,  y  compartían  gustos,  intereses  y  aficiones  co¬ 
munes,  virtual  o  presencialmente  en  el  mismo  cibercafé. 

Bouille  (2008)  analiza  el  lugar  de  los  cibercafés  en  términos  de  usos  y  apropiación  de  los 
jóvenes  de  sectores  populares.  Afirma  que  el  uso  de  Internet  se  ha  incorporado  a  sectores 
de  escasos  recursos  económicos  del  área  metropolitana  de  Buenos  Aires,  donde  se  acce¬ 
de  principalmente  en  estos  locales.  A  partir  del  trabajo  de  campo,  observa  que,  para  los  jó¬ 
venes  de  sectores  populares,  el  ciber  representa  el  lugar  y  el  momento  para  compartir  con 
amigos.  El  cibercafé  ha  reemplazado  a  la  calle,  aunque  la  siguen  frecuentando,  pero  en  un 
segundo  lugar.  Lo  que  antes  era  “la  esquina”,  fue  reemplazada  por  los  cibers,  con  la  dife¬ 
rencia  de  que  estos  son  un  espacio  privado  de  uso  público,  mediado  por  el  dinero.  Como 
Finquelievich  y  Prince  (2007),  Bouille  afirma  que  el  consumo  se  inicia  en  estos  locales.  La 
mayoría  de  los  jóvenes  entrevistados  por  el  autor  sostiene  que  ha  comenzado  a  conectarse 
a  Internet  dos  o  tres  años  antes  del  estudio,  momento  en  que  se  expande  la  instalación  de 
cibercafés  en  Buenos  Aires.  Los  jóvenes  también  admiten  en  general  haber  aprendido  con 
ayuda  de  otra  persona  (salvo  pocos  autodidactas)  y  haberse  acercado  al  ciber  para  abrir 
una  casilla  de  email.  En  pocos  casos,  comenzaron  a  ir  para  completar  alguna  tarea  asig¬ 
nada  en  la  escuela,  como  buscar  información,  y  otros  dicen  ir  para  poder  chatear,  jugar  a 
los  videojuegos  y/o  escuchar  música.  En  función  del  trabajo  de  campo,  el  estudio  diferen¬ 
cia  dos  tipos  de  usuarios.  Los  productores  son  aquellos  que  se  involucran  en  actividades 
como  el  diseño  de  páginas  de  Internet,  generan  comunidades  virtuales  o  participan  como 
creadores  de  enciclopedias  colectivas.  Los  consumidores  son  aquellos  jóvenes  que  sola¬ 
mente  hacen  uso  de  los  diversos  ciberespacios  que  presenta  Internet.  Según  este  estudio, 
los  jóvenes  de  sectores  populares  se  ubicarían  dentro  del  grupo  de  consumidores  o  nave¬ 
gadores,  predominantemente  para  chatear,  bajar  música,  jugar  videojuegos  y  comunicar¬ 
se  por  email.  Respecto  de  las  representaciones  que  estos  jóvenes  tienen  de  Internet,  la  au¬ 
tora  señala  el  predominio  de  una  visión  instrumental,  que  se  caracteriza  por  los  beneficios 
que  les  genera  en  términos  de  acceder  rápidamente  a  información  para  la  escuela,  pres¬ 
cindir  de  libros  y  su  costo,  comunicarse  de  manera  más  económica,  poder  conseguir  artí¬ 
culos  más  baratos  (celulares)  y  acceder  a  información  específica.  Entre  las  desventajas,  los 
jóvenes  indican  casi  exclusivamente  el  dinero  que  implica  la  conexión  a  Internet.  La  autora 
explica  que  el  uso,  sin  embargo,  no  se  da  en  forma  homogénea.  Hay  diferencias  debidas 
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a  la  escolaridad  y  el  género  en  función  de  lo  cual  distingue  dos  tipos  de  navegadores:  es¬ 
colares  y  lúdicos,  y  en  una  categoría  específica  coloca  a  las  madres  solteras.  Los  navega¬ 
dores  escolares  son  quienes  usan  Internet  para  la  escuela,  la  ven  como  una  fuente  de  in¬ 
formación  a  la  cual  pueden  acceder  en  forma  rápida  e  inmediata,  dejando  de  lado  el  libro  y 
en  general  sin  procesamiento  reflexivo.  Sin  embargo,  los  jóvenes  que  van  a  la  escuela  po¬ 
seen  más  y  mejores  herramientas  para  buscar  y  seleccionar  información  que  los  jóvenes 
que  dejaron  sus  estudios.  En  la  categoría  lúdicos  ubica  a  los  jóvenes  (sin  hijos)  que  en  ge¬ 
neral  abandonaron  la  escuela  y  usan  Internet  para  entretenerse,  jugando  o  chateando.  Res¬ 
pecto  de  la  categoría  madres  solteras,  explica  que  la  maternidad  adolescente  parece  ser  un 
factor  que  las  excluye  del  uso  de  Internet,  especialmente  por  falta  de  tiempo  por  el  cuida¬ 
do  de  los  hijos  y  la  realización  de  tareas  hogareñas.  Limitadas  por  su  situación,  suelen  de¬ 
jar  de  lado  sus  proyectos  personales  y  las  actividades  consideradas  propias  de  la  juventud 
como  ir  al  ciber  con  amigos. 

Georgina  Remondino  (2005)  analiza  el  uso  de  los  cibercafés  en  la  ciudad  de  Córdoba  y  los 
define  como  lugares  urbanos  de  socialización,  entretenimiento  y  consumo  tecnológico  de 
niños  y  jóvenes  de  todos  los  sectores  sociales  que  conviven  con  las  plazas  y  los  clubes,  los 
pooles  y  los  salones  de  videojuegos.  La  autora  afirma  que  estos  espacios  son  para  muchos 
chicos  el  medio  local  por  el  cual  se  incluyen  en  la  “modernidad-mundo”  a  través  de  los  jue¬ 
gos  en  red,  que  representan  una  industria  multinacional.  Estos  productos  ofrecen  signos 
y  símbolos  para  la  construcción  de  identidades  y  se  constituyen  en  espacios  de  juego  co¬ 
lectivo  relativos  a  la  socialización,  la  comunicación  y  la  imaginación  de  otros  mundos  po¬ 
sibles.  Sin  embargo,  en  los  cibers  el  acceso  es  “fácil  pero  desigual”.  Algunos  de  estos  lo¬ 
cales  les  niegan  el  acceso  a  los  chicos  pobres  por  razones  de  “seguridad”.  Además  de  la 
limitación  del  capital  económico,  también  existe  la  del  capital  simbólico  para  participar  y 
mantenerse  en  el  juego.  El  estudio  de  Remondino  cuestiona  algunas  teorías  que  hablan  de 
las  relaciones  virtuales  como  hegemónicas,  ya  que  muchos  de  estos  chicos  prefieren  ju¬ 
gar  en  red  con  los  pares  presentes  y  encontrarse  allí  con  otros  conocidos,  presentes  y  vi¬ 
sibles,  en  un  espacio  lúdico  real.  Los  cibers  de  barrio  constituirían  los  nuevos  lugares  de 
reunión,  donde  los  chicos  construyen  significaciones  en  tanto  usuarios  de  los  juegos  que 
allí  se  encuentran,  como  en  el  deporte,  el  sentido  de  “competencia”  como  fin,  por  el  placer 
que  da,  y  como  medio  en  tanto  entrenamiento  para  ganar.  Existen  jerarquías  de  jugadores, 
donde  los  avanzados  son  reconocidos  y  admirados  y  forman  clanes  de  jugadores  exper¬ 
tos.  Sin  embargo,  no  son  menos  importantes  los  vínculos  entre  pares,  el  sentido  de  perte¬ 
nencia  y  el  placer  del  juego.  Para  la  autora,  “Estas  nuevas  formas  de  copresencia  y  virtua¬ 
lidad  en  los  juegos  no  transforman  por  sí  mismas  los  sentidos  del  mundo  que  se  constru¬ 
yen  en  las  prácticas  lúdicas”  dado  que  se  constituyen  en  torno  al  mercado,  “más  bien  ha¬ 
cen  visibles  ciertos  movimientos  de  emergencia,  ruptura  y  continuidad  de  la  sociedad  en 
que  se  insertan”  (2005:  26). 

b)  Constitución  de  subjetividades.  Construcción-deconsfrucc/ón  de  identidades 

Una  de  las  áreas  privilegiadas  en  los  estudios  aquí  mencionados,  es  la  referida  a  la  for¬ 
ma  en  que  la  relación  con  las  TIC  permite  a  las  nuevas  generaciones  inéditos  y  diferen¬ 
tes  procesos  de  constitución  de  subjetividad  y  búsqueda  de  identidad,  procesos  por  de¬ 
más  complejos  en  esta  etapa  vital  que  supone  el  pasaje  de  la  vida  familiar  a  la  existen¬ 
cia  cultural. 

El  uso  de  espacios  virtuales  a  través  de  Internet  es  reconocido  por  lanina  Tuñón  (2009) 
como  un  ámbito  secundario  de  socialización,  de  suma  importancia  en  los  procesos  de 
crianza  y  formación  de  niños,  adolescentes  y  jóvenes,  en  tanto  permite  la  interacción  con 
grupos  de  pares  no  escolares  y  es  fuente  de  estimulación  intelectual  y  emocional. 
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Gil,  Feliú,  Rivero  y  Gil  (2003)  sostienen,  por  su  parte,  que  el  consumo  es  una  noción  bási¬ 
ca  para  comprender  las  nuevas  formas  de  constitución  de  la  subjetividad.  El  consumo  es 
el  patrón  a  través  del  cual  se  configuran  las  prácticas  de  ocio  de  los  jóvenes.  El  ocio,  junto 
con  la  escuela  y  el  hogar,  es  el  espacio  donde  se  ponen  en  marcha  las  dinámicas  de  rela¬ 
ción  entre  los  jóvenes  que  les  permiten  dotar  de  sentido  el  periodo  vital  que  atraviesan.  El 
ocio  es  un  espacio  de  producción  cultural  juvenil:  puede  ser  un  tiempo  extraordinariamente 
productivo,  aunque  no  se  trate  de  producir  nada  tangible,  sino  culturalmente  productivo  en 
creatividad,  habilidades,  relaciones,  emociones,  coincidiendo  en  esto  con  Merino  Malillos 
(2010).  También  Joel  Feliú,  Adriana  Gil-Juárez  y  Anna  Vítores  (2009)  asumen  que  las  TIC  son 
tecnologías  de  relación  y,  por  lo  tanto,  su  análisis  es  imprescindible  a  la  hora  de  compren¬ 
der  la  subjetividad  contemporánea. 

Según  Luciana  Aon,  Daniela  Cohén  Arazi,  Guadalupe  Iza  y  Julieta  Santacroce  (2009),  los 
jóvenes  encuentran  en  su  relación  e  interacción  con  las  TIC  un  lugar  donde  construir  y  re¬ 
construir  su  identidad  permanentemente.  Se  trata  de  una  mutación  y  una  invención  conti¬ 
nua,  donde  cada  joven  puede  ser  “diferentes  yo”  en  diferentes  espacios  virtuales.  La  iden¬ 
tidad  no  es  ya  una  experiencia  marcada  por  unos  lazos  familiares,  un  nombre,  un  grupo  de 
atributos  y  una  diferenciación  con  los  otros,  sino  un  proceso  de  creación  y  recreación  del 
yo  constante. 

En  su  análisis  sobre  el  uso  de  blogs  como  expresión  de  las  ciberculturas,  Jorgelina  Gramá¬ 
tica  (2009)  coincide  en  que  los  jóvenes  han  incorporado  las  TIC  como  constitutivas  de  su 
experiencia  del  mundo:  por  medio  de  las  tecnologías,  y  con  ellas,  construyen  sus  identida¬ 
des,  se  manifiestan  y  forjan  lo  cotidiano,  tanto  en  el  trabajo,  en  el  estudio,  como  en  sus  mo¬ 
mentos  de  ocio.  Dado  que  la  navegación  por  la  red  virtual  -afirma-  se  da  desde  una  des- 
localización  espacio-temporal  (el  “ciberespacio”),  los  cibernautas  terminan  por  configurar 
nuevas  identidades  fundadas  en  esta  deslocalización  y  en  el  anonimato  que  permite  la  Red. 
Poder  elegir  el  anonimato  o  no  revelar  el  nombre  real,  a  través  de  la  utilización  de  un  nick , 
así  como  la  facilidad  de  manejo  de  la  Web  2.0,  su  interactividad  y  la  reciprocidad  que  alien¬ 
ta,  incrementan  las  posibilidades  de  expresión  y  terminan  por  ocasionar  un  verdadero  des¬ 
dibujamiento  del  límite  entre  lo  público  y  lo  privado.  Los  jóvenes  -asegura-  han  encontrado 
en  Internet  un  medio  ideal  y  oportuno  para  construir  su  identidad  afiliándose  entre  sí,  cons¬ 
truyendo  un  sentimiento  de  pertenencia  a  ciertas  comunidades  que  ellos  mismos  crean. 
Estas  comunidades  pueden  nacer  al  compartir  gustos  musicales,  artísticos,  pensamientos 
e,  incluso,  representaciones  sobre  el  cuerpo,  lo  femenino  y  la  salud,  aspectos  todos  estos 
que  condicionan  la  experiencia  de  estas  particulares  etapas  de  la  vida.  En  los  blogs,  y  en 
otros  tipos  de  enunciación  autobiográfica,  el  discurso  se  establece  como  práctica  que  for¬ 
ma  sistemáticamente  al  sujeto  y  los  objetos  de  que  habla  y,  así,  la  construcción  discursiva 
se  establece  como  construcción  de  la  subjetividad  en  la  que  se  juega  la  delimitación  y  reac¬ 
tualización  del  propio  sujeto  que  enuncia,  estableciéndose  este  a  la  vez  como  autor,  narra¬ 
dor  y  protagonista  /  personaje. 

En  coincidencia  con  Gramática,  Balaguer  Prestes  (2005)  afirma  también  que  el  ciberespacio 
alienta  la  desinhibición  y  el  anonimato,  lo  que  opera  como  refugio  y  descanso  de  las  reglas 
sociales.  Participar  de  los  chats  y  del  Messenger  cumple  hoy  la  función  de  darle  al  adoles¬ 
cente  la  posibilidad  de  mantener  contacto  permanente  con  sus  pares.  Con  la  pantalla  en¬ 
cendida  en  forma  constante,  ese  contacto  resulta  necesario  para  la  construcción  de  la  iden¬ 
tidad  adolescente  como  tal.  A  través  del  chat,  el  joven  se  instala  en  un  lugar  de  pertenencia, 
un  espacio  de  referencia  que  brinda  nuevas  formas  de  acceso  a  una  identidad  común  ado¬ 
lescente,  construyendo  y  de-construyendo  personalidades  en  pantalla.  Los  diferentes  yo  di¬ 
gitales  pueden  ser  incluso  vividos  como  reales:  la  presencia  no  depende  solo  de  lo  físico. 
Haciendo  referencia  a  Gordo  y  Megías  (2006),  Balaguer  Prestes  afirma  que  se  lleva  a  cabo 
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una  redefinición  de  lo  íntimo,  que  pasa  a  ser  narrado  y  reflexionado  en  la  interacción  virtual 
con  conocidos  y  aun  extraños.  Los  jóvenes  viven  las  pantallas  como  forma  de  sostén  y  de 
dejar  transcurrir  el  tiempo.  Para  ellos,  las  pantallas  brindan  seguridad,  estabilidad,  compañía 
fiel,  a  diferencia  de  los  vínculos  actuales  tan  inestables  como  superficiales  y  cambiantes. 


Algunas  de  las  herramientas  provistas  por  Internet,  como  flogs  y  blogs,  son  “territorios  lle¬ 
nos  de  huellas  subjetivas,  cargados  de  manifestaciones  identitarias,  tanto  de  su  productor 
como  de  sus  invitados”  (Goszczynski  y  Vanoli,  2006,  s/n).  Según  estos  autores,  los  flogs  y 
herramientas  similares,  escenifican  la  autoficcionalización  de  diversas  identidades  en  rela¬ 
tos  cercanos  a  los  géneros  íntimos  y  su  difusión  sostenida  obedece  al  deseo  de  establecer 
una  marca  virtual  y  al  anhelo  de  una  recepción  anónima  y  azarosa,  lo  que  remite  a  la  metá¬ 
fora  del  “mensaje  en  la  botella”. 
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A  juicio  de  Balardini  (2006,  s/n),  un  rasgo  atractivo  de  Internet  para  los  jóvenes  “Es  que  no 
vislumbran  que  la  Red  esté  controlada  por  los  adultos,  ya  sea  en  tanto  gobierno,  los  padres 
u  otras  instituciones.  Para  ellos,  el  ciberespacio  es  la  nueva  frontera  que  representa  algo 
muy  parecido  a  la  libertad  que  imaginan  en  su  cultura  de  la  nocturnidad.  Así  como  se  sien¬ 
ten  libres  en  la  noche,  se  sienten  libres  en  el  ciberespacio.  En  la  noche,  los  adultos  parecen 
desaparecer  y  dejar  el  terreno  a  los  jóvenes.  Algo  semejante  perciben  que  sucede  en  el  ci¬ 
berespacio  cuando  lo  recorren.  En  un  caso,  es  el  tiempo  -la  noche-  que  aleja  a  los  adultos, 
en  el  otro,  es  el  espacio  -la  ciberplataforma-,  pero  también  podríamos  decir  que  los  sepa¬ 
ra  la  tecnología”. 

Según  Balaguer  Prestes  (2007),  la  accesibilidad  inmediata  y  la  exploración  por  el  zapping  y 
la  navegación  modelan  sin  duda  una  nueva  subjetividad.  La  generación  criada  ya  en  la  Red, 
no  crecerá  con  la  idea  de  que  la  individuación  y  la  autonomía  de  pensamiento  es  un  para¬ 
digma  a  seguir,  sino  que  crecerá  en  un  mundo  donde  la  interconexión  es  lo  permanente.  El 
contacto  con  los  otros,  el  poder  intercambiar  ideas,  sensaciones,  situaciones  y  escenas  a 
través  de  la  cámara  por  medio  del  celular  o  poder  refugiarse  en  los  juegos  electrónicos  es 
el  mundo  “conocido”.  Las  generaciones  actuales  están  llamadas  al  constante  cambio  en 
las  tareas,  a  la  reacción  táctil  más  que  a  la  reflexión  consciente,  a  la  exploración  más  que 
a  la  planificación,  lo  cual  representa  un  cambio  importante  en  relación  a  generaciones  an¬ 
teriores.  Ante  el  diluvio  informacional  producido  por  las  TIC  y  las  incertidumbres  del  mun¬ 
do  contemporáneo,  las  nuevas  generaciones  han  aprendido  a  manejarse  exitosamente  a 
través  del  deslizamiento,  el  escaneo  y  el  zapping  incorporados  por  intuición  más  que  por 
aprendizaje,  estrategias  todas  más  cercanas  a  la  idea  de  libertad  de  elección  que  a  la  de 
negatividad  que  le  atribuyen  los  defensores  de  la  cultura  del  libro.  Las  nuevas  subjetivida¬ 
des  se  construyen  en  un  nuevo  ecosistema  tecnológico:  ubicuidad,  borramiento  de  la  dis¬ 
tancia  física,  contacto  permanente,  accesibilidad  continua. 

En  relación  con  esta  área  identidad-subjetividad,  un  problema  que  concita  el  interés  de  va¬ 
rios  investigadores  (como  Gordo  y  Megías,  2006)  es  el  de  la  alteración  de  la  intimidad.  Par¬ 
ticipar  en  el  ciberespacio  y  particularmente  en  el  chat,  el  Messenger  y  las  redes  sociales 
provee  a  los  sujetos  de  un  nuevo  espacio  psicosocial  (Balaguer  Prestes,  2003)  en  el  cual 
pueden  desplegar  aspectos  personales  y  sociales  alterando  las  formas  de  intimidad  (Bala¬ 
guer  Prestes,  2008). 

Según  Balaguer  Prestes  (2008),  el  despliegue  de  aspectos  personales  en  la  Red  tiene,  al 
menos,  tres  aproximaciones: 

•el  enfoque  de  la  intimidad  desbordada  (Sibilia,  2008)  y  por  lo  tanto  “de  riesgo”,  que  se 
despliega  indebidamente  en  un  espacio  público.  Este  “vaciamiento”  de  la  esfera  priva- 
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da  en  la  esfera  pública  pondría  en  riesgo  aspectos  que  hacen  a  la  Identidad.  Balaguer 
Prestes  (2009)  critica  esta  concepción  objetando  el  concepto  de  “intimidad”  como 
algo  dado  y  no  como  construcción  sociohistórica; 

•  una  aproximación  a  partir  del  concepto  de  outimidad,  una  mutación  de  la  intimidad 
que  busca  preservarse,  cuidar  al  yo  pero  hacia  afuera  en  lugar  de  hacia  adentro.  Es 
probable  que  no  se  trate  solo  de  intensas  y  nuevas  formas  de  revelar  intimidades,  sino 
de  asegurarse,  a  través  de  las  intimidades  y  las  fotos  y  videos  que  se  cuelgan,  cierta 
existencia  en  el  mundo  de  la  conexión;  y 

•  pensar  la  problemática  no  desde  estos  dos  puntos  de  vista  anteriores,  sino  desde  un 
tercero  que  resalta  el  fin  de  la  dicotomía  dentro-fuera.  Siguiendo  esta  línea,  se  trataría 
de  la  integración  de  los  aspectos  públicos  y  privados.  Los  jóvenes  han  sido  fundamen¬ 
tales  para  esta  dirección  del  cambio  de  subjetividad.  Instaurada  la  conexión,  viviendo 
en  red  y  vuelto  todo  exterior,  casi  ha  desaparecido  lo  interior.  Aparentemente  ya  nada 
quedaría  dentro  para  estos  jóvenes  digitales.  Facebook  y  sus  “exposiciones”  serían  la 
avanzada  de  un  proceso  de  mutación  de  los  espacios  privados  y  las  intimidades  que 
-en  la  propia  visión  un  tanto  utópica  de  Balaguer  Prestes-  traería  como  consecuencias 
una  mayor  integración  y,  por  tanto,  menor  escisión  entre  una  vida  pública  y  una  priva¬ 
da,  lo  que  alentaría  el  fin  de  la  hipocresía  de  la  doble  vida  y  la  doble  moral. 

Es  interesante  ver  cómo  el  uso  de  las  tecnologías  penetra  otros  paisajes  habitados  tradi¬ 
cionalmente  por  los  jóvenes.  Gustavo  Blázquez,  como  parte  de  un  trabajo  de  investigación 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  estudia  “la  noche,  como  espacialidad  dinámica  donde  los  suje¬ 
tos  se  desplazan,  circulan  y  aglutinan  para  nuevamente  dispersarse”  (2008:  99).  Se  trata  de 
un  mundo  apartado  de  los  adultos  familiares,  que  los  identifica  como  jóvenes,  como  gru¬ 
po  social  que  comparte  la  edad.  Para  el  autor,  “tanto  como  la  escuela,  y  con  mayor  fuerza 
performativa  que  el  mundo  del  trabajo,  la  noche  es  un  espacio  de  definición  práctica  y  rea¬ 
lización  efectiva  de  la  juventud”  (2008:  101).  Estas  prácticas  se  aceleran  después  de  la  Se¬ 
gunda  Guerra  Mundial.  La  noche  se  compone  de  lugares  y  recorridos  que  conforman  las 
subjetividades  juveniles  asociadas  a  algún  consumo  musical.  El  autor  describe  las  perfor¬ 
mances  características  de  varones  y  mujeres  con  sus  variaciones  por  grupo.  Los  caracteri¬ 
za  como  procesos  identificatorios  parciales,  que  se  hacen  y  deshacen.  Las  modalidades  y 
rasgos  de  la  comunicación  que  observa  son  indicial,  situacional,  performativa  e  interactiva. 
Se  observa  una  menor  importancia  del  discurso  narrativo  en  la  construcción  de  la  subjeti¬ 
vidad  y  similitud  entre  realizar  zapping,  navegar  por  Internet,  salir  “de  caravana”  y  consumir 
videoclips,  ventanas  de  pantalla,  salas  de  chat,  etc.  Según  el  autor,  las  nuevas  tecnologías 
facilitan  la  experiencia  colectiva  a  través  de  teléfonos  celulares,  cámaras  de  fotos  digitales, 
el  chat,  el  MSN,  etc.,  como  diferentes  formas  de  estar  con  otro/s,  y  cita  a  Walter  Benjamín 
para  señalar  que  la  técnica  no  solo  media  con  el  mundo  sino  que  construye  un  mundo  nue¬ 
vo  y,  por  lo  tanto,  plantea  la  pregunta  acerca  de  qué  transformaciones  en  las  subjetividades 
y  en  las  relaciones  intergeneracionales  implican  estos  cambios  en  la  comunicación. 

b.  1)  Relación  cuerpo  -  TIC 


Los  contextos  virtuales  se  han  mostrado  como  ámbitos  donde  es  posible  “borrar”  el  cuerpo 
real,  material,  tangible  y  relacionarse  con  otros  sin  importar  distancias  ni  limitaciones  físicas 
(Rheingold,  1993).  Según  Balaguer  Prestes  (2002),  los  estudios  teóricos  han  abordado  este 
tema  desde  una  perspectiva  imaginaria  del  cuerpo,  subrayando  la  proyección  o  traslación 
del  cuerpo  por  el  ciberespacio,  posibilitada  por  las  nuevas  tecnologías  de  comunicación 
más  allá  de  las  limitaciones  espaciales. 

A  este  cuerpo  “hiperconectado”  se  le  superpone,  en  la  cultura  actual,  lo  que  Pierre  Levy 
(1995)  denomina  “hipercuerpo”:  el  cuerpo  a  ser  cuidado,  elevado  a  categoría  de  culto,  lle- 
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vado  al  límite.  La  medicina  contemporánea  también  propone,  a  través  de  sus  nuevas  tec¬ 
nologías  específicas,  fuertes  desafíos  a  las  limitaciones  del  cuerpo  único. 

En  lo  que  hace  propiamente  al  período  vital  objeto  de  este  informe,  sin  duda  las  TIC,  como 
elemento  sociocultural,  determinan  específicamente  las  manifestaciones  de  la  adolescen¬ 
cia.  Pero  bajo  esa  expresión  sociocultural,  existe  un  sustrato  psicobiológico  que  podría 
considerarse  universal,  y  una  de  las  características  de  dicho  sustrato  es  el  duelo  por  el 
cuerpo  infantil  perdido,  que  obliga  a  una  modificación  de  la  representación  mental  que 
los  sujetos  tienen  de  su  propio  cuerpo  (Knobel,  1971).  Las  TIC  ofrecerían  -según  Balaguer 
Prestes-  la  posibilidad  de  vivenciar  el  cuerpo  real  entrelazada  con  la  fantasía  de  trascender 
los  límites  corporales,  lo  cual  genera  efectos  conflictivos  en  los  procesos  de  duelo,  como 
por  ejemplo,  la  ilusión  de  una  existencia  descorporeizada  y  multipresente  a  través  de  las 
comunicaciones  mediadas  por  TIC. 

Frente  al  “hipercuerpo”  de  Levy,  Balaguer  Prestes  (2002)  propone  la  noción  de  “hipocuer- 
po”:  mientras  la  “hipercorporeización”  prolifera  a  través  de  las  redes  informáticas,  el  cuer¬ 
po  permanece  siendo  único  y  vulnerable.  Desde  un  punto  de  vista  psicológico,  hipocuerpo 
es  la  vivencia  de  limitación  del  cuerpo,  vivida  como  una  herida  narcisista  frente  a  las  nue¬ 
vas  dimensiones  socioculturales  del  cuerpo,  representadas  por  el  hipercuerpo.  Esta  viven¬ 
cia  solo  encuentra  su  modo  de  existencia  en  estos  nuevos  contextos  socioculturales  ya  que 
esa  limitación  es  imaginaria  y  guarda  relación  con  la  difusión  creciente  de  las  nuevas  tecno¬ 
logías.  Los  deportes  extremos  (Levy,  1995)  y  las  patologías  psicosomáticas  (especialmen¬ 
te  los  trastornos  de  alimentación  en  adolescentes  y  jóvenes)  podrían  ser  pensados  también 
como  intentos  de  re-situar  el  cuerpo,  de  actualizarlo  frente  a  los  nuevos  patrones  culturales 
que  pregonan  una  licuidlficación  del  mismo  en  las  redes  y  al  hecho  de  que  los  sujetos  en  la 
actualidad  viven  esa  limitación  del  cuerpo  único  como  una  pérdida,  a  contrapelo  de  las  re¬ 
presentaciones  socioculturales  actuales  que  prometen  una  multipresencia  corporal,  la  ido¬ 
latría  o  el  olvido  del  cuerpo. 

c)  La  socialización  y  la  construcción  de  identidad  en  relación  con  el  otro 

Numerosos  estudios  coinciden  en  que  las  actividades  de  los  jóvenes  en  la  Red  cubren  bá¬ 
sicamente  dos  necesidades:  ocio  e  información.  Estas  actividades  han  sido  sintetizadas 
en  lo  que  en  inglés  se  conoce  como  las  tres  X:  explore-express-exchange  (explorar-ex- 
presar-intercambiar)  (Balaguer  Prestes,  2007).  La  Red  aparece  para  los  jóvenes  como  un 
lugar  de  encuentro,  referencia  y  pertenencia,  ligado  al  ocio,  la  información  y  el  intercam¬ 
bio  con  otros.  En  la  compleja  vida  de  las  ciudades  actuales,  los  espacios  de  encuentro  se 
han  trasladado  a  la  virtualidad,  aunque  -como  muchas  investigaciones  lo  corroboran-  el 
mundo  digital  ofrece  también  ambientes  físicos  materiales  (como  los  ya  mencionados  ci- 
bercafés).  Los  espacios  de  encuentro  son  considerados  reales  siempre,  aun  en  su  moda¬ 
lidad  virtual. 

Según  Balaguer  Prestes  (2007),  sentirse  parte  de  un  grupo  es  sumamente  importante  para 
los  jóvenes.  El  grupo  es  un  colchón  entre  las  necesidades  que  vienen  de  adentro  y  los  re¬ 
querimientos  de  afuera.  Tanto  en  la  red  virtual,  como  en  los  cibercafés,  los  jóvenes  se 
agrupan  por  afinidades  e  intereses  comunes.  Los  jóvenes  viven  sus  vidas  “conectadas”  a 
través  de  e-mail,  chat ,  MSN,  celulares.  El  MSN,  por  ejemplo,  es  una  forma  de  marcar  pre¬ 
sencia  en  la  red  virtual,  determinando  un  estatus  de  presente-ausente,  generando  exis¬ 
tencia  en  el  mundo  adolescente.  Los  más  jóvenes  en  general  prefieren  estar  en  contacto 
con  los  amigos  o  sus  conocidos  cercanos  a  través  del  MSN.  Es  una  forma  diferente  y  váli¬ 
da  de  “conocer  gente”.  Es  una  forma  complementaria  y  genuina  de  estar  en  contacto  con 
la  gente  cercana  y  lejana. 
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Llarela  Berrios  y  María  Rosa  Buxarrais  (2005)  destacan  el  carácter  de  interactividad  que  po¬ 
seen  las  TIC  y  que  contribuyen  a  desarrollar  nuevas  competencias,  ampliar  las  oportunida¬ 
des  de  comunicarse  y  construir  conocimientos  generando  una  nueva  cultura  de  la  interac¬ 
ción  principalmente  en  la  población  joven.  El  uso  de  las  TIC  posibilita  nuevas  formas  de  in¬ 
teracción  y  se  caracteriza  por  su  incorporación  a  la  vida  cotidiana  como  una  herramienta 
de  entretenimiento,  socialización  y  trabajo.  Este  rasgo  interactivo  de  las  TIC  cambia  el  tra¬ 
dicional  modelo  lineal  de  la  comunicación  haciendo  posible  no  solo  el  consumo  de  conteni¬ 
dos,  sino  que  permite  compartirlos,  producir  nuevos  y  redistribuirlos.  Los  adolescentes  uti¬ 
lizan  las  TIC  como  herramientas  de  interacción,  información,  comunicación  y  conocimiento. 
Se  socializan,  comunican  y  comparten  sus  intereses  por  la  música,  cine,  juegos  y  también 
intercambian  información,  como  por  ejemplo,  páginas  web  de  interés,  trucos  para  pasar 
etapas  en  los  videojuegos,  etcétera.  Sin  embargo,  los  investigadores  alertan  sobre  algu¬ 
nos  riesgos.  La  población  adolescente  puede  perjudicarse  a  causa  de  las  posibilidades  que 
ofrecen  las  TIC  de  obtener  gran  cantidad  de  información  sobre  sus  usuarios  sin  que  estos 
se  enteren.  Las  empresas  y  los  individuos  con  malas  intenciones  son  capaces  de  traspasar 
con  mucha  facilidad  la  barrera  entre  lo  público  y  lo  privado. 

Al  analizar  las  prácticas  discursivas  juveniles  mediadas  por  Internet,  María  Gabriela  Pala¬ 
zzo  (2009)  define  el  “ciberespacio”  como  un  entorno  alternativo  de  interacción  online,  que 
-siguiendo  a  Joan  Mayans  i  Planells  (2001)-  se  caracteriza  al  menos  por  dos  particularida¬ 
des:  la  no  materialidad  física  y  el  ser  un  espacio  practicado.  La  expresión  “espacio  practi¬ 
cado”  fue  definida  por  Michel  de  Certau  (1988)  y  se  refiere  a  aquel  espacio  que  está  social¬ 
mente  poblado  o  es  socialmente  significativo.  El  ciberespacio  es,  entonces,  un  espacio  sin 
cuerpo  y  sin  geografía,  delimitado  por  las  prácticas  y  las  presencias  construidas.  Por  eso 
es,  ante  todo,  social. 

Para  Claudia  Ceballos  (2008),  la  comunicación  virtual  y  mediatizada  es  la  forma  imperante 
de  interacción  que  predomina  entre  los  adolescentes.  Los  códigos  implícitos  en  las  nuevas 
tecnologías  de  información  y  comunicación  promueven  lógicas  y  modalidades  que  reper¬ 
cuten  en  la  sociabilidad,  dando  lugar  a  nuevas  formas  de  relacionarse  con  los  otros  y  con 
la  realidad.  De  esta  manera,  el  consumo  de  Internet  es  una  práctica  que  contribuye  a  la  so¬ 
cialización  de  los  jóvenes.  Lo  virtual,  lo  mediático  y  lo  digital  se  constituyen  como  un  estilo 
de  vida,  como  un  modo  de  estar  en  el  mundo.  En  el  proceso  de  socialización,  el  sujeto  in¬ 
corpora  activamente  significaciones  culturales  y  esa  práctica  /  construcción  está  también 
nutrida  de  significaciones  provenientes  de  su  interacción  con  los  mensajes  mediáticos  que 
consume  en  forma  cotidiana.  En  este  sentido,  los  relatos  y  discursos  de  los  medios  de  co¬ 
municación  participan  conjuntamente  con  las  otras  agencias  socializadoras  (familia,  es¬ 
cuela,  iglesia,  club)  de  la  inscripción  cultural  de  los  jóvenes.  Luego  de  definir  la  socialización 
como  una  categoría  teórica  que  designa  al  conjunto  de  experiencias  sociales  vitales,  habi¬ 
tuales  y  cotidianas,  que  son  constitutivas  del  sujeto  social,  la  autora  afirma  que,  en  la  ado¬ 
lescencia,  los  pares  y  los  medios  aparecen  como  recursos  informativos  esenciales,  susti¬ 
tuyendo  a  la  familia  y  a  la  escuela  en  aspectos  relevantes.  En  este  sentido,  la  relación  con 
las  TIC  es  decisiva  en  la  construcción  de  imágenes  de  la  realidad  que  se  constituye  para 
los  jóvenes  en  guía  para  la  acción. 

Según  Gramática  (2009),  nos  encontramos  ante  una  profunda  transformación  de  la  moda¬ 
lidad  de  las  interacciones  de  la  vida  cotidiana.  Los  usuarios  de  estos  espacios  virtuales  se 
articulan  en  redes  de  contactos  -conocidas  como  “redes  sociales”  o  comunidades  virtua¬ 
les-  para  compartir  gustos,  estilos,  prácticas  y  sentidos,  pudiendo  adquirir  cierta  institu- 
cionalización  y  así  llegar  a  conformar  verdaderas  ciberculturas ,  es  decir,  auténticas  formas 
de  vida  que  emergen  a  partir  de  los  usos,  los  códigos  y  valores  compartidos  por  medio  de 
Internet  y  la  informática. 
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Por  su  parte,  Cristancho,  Guerra  y  Ortega  (2008)  coinciden  con  los  autores  precedentes  en 
que  con  Internet  se  reconfiguran  los  espacios  sociales.  Según  estos  autores,  los  mensajes 
de  texto,  chats ,  blogs,  Facebook  y  otras  comunidades  virtuales  recrean  la  noción  de  “so¬ 
ciabilidad”,  a  la  vez  que  brindan  a  la  juventud  voz  y  visibilidad  políticas.  También  Adolfo  Pla- 
sencia  (2010)  coincide  en  que  los  usuarios  de  estas  redes  sociales  distan  de  ser  usuarios 
pasivos,  puesto  que  desde  la  aparición  de  la  Web  2.0,  cada  uno  puede  ser  a  la  vez  emisor- 
receptor-productor  en  un  espacio  de  comunicación  diseñado  como  todos-a-todos. 

Es  fundamental  tener  en  cuenta  el  rol  de  las  TIC  en  la  reconfiguración  de  espacios  sociales, 
ya  que  -según  estadísticas  de  Facebook,  mencionadas  por  Calciati  (2010)-  la  Argentina  li¬ 
dera,  junto  con  Colombia,  el  ranking  de  usuarios  de  Facebook  de  la  región  (el  58%  de  esos 
usuarios  tiene  entre  18  y  34  años).  De  acuerdo  con  Finquelievich  y  Prince  (2007),  el  espacio 
social  producido  por  estas  comunicaciones  en  red  no  empieza  ni  termina  en  la  pantalla  de 
la  computadora:  por  el  contrario,  se  interpenetra  con  las  redes  sociales  presenciales  y  am¬ 
bas  se  modifican  mutuamente. 

Sin  duda,  estas  prácticas  sociales  y  culturales  dan  cuenta  de  una  época  vertiginosa,  en 
constante  proceso  de  cambio  cultural  y  mutaciones  de  los  imaginarios  y  los  horizontes  sim¬ 
bólicos.  Según  Bianca  Racciope  (2008),  en  las  comunidades  virtuales  se  socializa,  se  ge¬ 
neran  relaciones  y  redes  de  relaciones,  pero  no  con  las  mismas  características  que  en  las 
comunidades  físicas.  Las  comunidades  virtuales  tienen  otro  tipo  de  lógica  y  generan  otro 
tipo  de  relaciones.  Lo  más  interesante  es  la  idea  de  que  son  comunidades  de  personas, 
basadas  en  los  intereses  individuales  y  en  las  afinidades  y  los  valores  de  los  participantes. 
Las  comunidades  virtuales  poseen  tres  requisitos  básicos:  la  interactividad,  el  componen¬ 
te  afectivo  y  el  tiempo  de  interactividad.  La  interacción,  el  intercambio,  la  construcción  de 
confianza,  la  ritualización  de  la  práctica  son  condiciones  fundamentales  que  implican  par¬ 
ticipar  activamente  en  una  comunidad  virtual. 

Una  visión  de  los  aspectos  negativos  de  esta  nueva  socialidad  la  ofrece  Magda  Rodrigues 
Da  Cunha  (2009),  quien  en  su  estudio  observa  los  ciberespacios  donde  los  jóvenes  esta¬ 
blecen  diferentes  tipos  de  relaciones,  exhibiendo  y  publicando  contenidos  como  imágenes 
y  textos.  Analiza  el  uso  de  las  tecnologías  portátiles  para  el  consumo  de  ese  tipo  de  conte¬ 
nidos  y  considera  categorías  como  nomadismo,  individualismo,  personalización,  exhibición 
y  voyeurismo,  espacio  público  y  privado,  y  el  perfil  del  tema  de  los  jóvenes  como  sujetos 
de  un  mundo  en  transformación.  Siguiendo  a  Bauman  (2004),  sostiene  que  la  proximidad 
virtual  hace  que  las  relaciones  humanas  sean  simultáneamente  más  frecuentes  y  triviales, 
más  intensas  y  más  cortas.  Los  vínculos  requieren  menos  tiempo  y  esfuerzo  para  ser  es¬ 
tablecidos  y  también  para  ser  rotos.  Exhibicionismo  y  voyeurismo  vienen  de  la  mano  de  la 
globalización  asociada  a  la  vigilancia,  las  cámaras  y  la  posibilidad  de  transmitir  lo  que  su¬ 
cede  en  diferentes  lugares  en  tiempo  real.  Los  blogs  (muy  propios  de  la  cultura  adolescen¬ 
te)  son  una  expresión  de  la  posibilidad  de  mostrar  y  mostrarse.  Con  la  tecnología  móvil,  las 
fronteras  entre  lo  público  y  lo  privado  se  difuminan.  Las  TIC  generan  una  forma  de  soledad 
en  tanto  invitan  a  la  navegación  solitaria  en  la  cual  todas  las  telecomunicaciones  se  abs¬ 
traen  de  la  relación  con  otro,  reemplazando  la  interacción  cara  a  cara  (en  oposición  al  en¬ 
foque  de  Finquelevich  y  Prince,  2007). 

Rosalía  Winocour  (2007)  analiza  los  mitos  y  supuestos  que  se  han  construido  alrededor  del 
uso  y  apropiación  de  las  TIC.  Afirma  que  conocer  la  “apropiación”  requiere  de  indagacio¬ 
nes  sobre  cuáles  son  los  usos  situados  de  las  TIC  y  cuál  es  el  significado  de  esa  experien¬ 
cia  para  quienes  las  utilizan  y  también  para  quienes  no  las  utilizan.  Un  primer  supuesto  es 
el  que  sostiene  que  “quien  no  está  conectado  no  sabe  nada  de  la  Red”.  Según  Winocour, 
esta  es  una  concepción  falsa  dado  que  aún  aquellos  que  no  tienen  una  computadora  en 
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la  casa  la  perciben  como  una  prioridad,  por  ejemplo,  para  que  los  hijos  la  usen  para  hacer 
las  tareas  de  la  escuela.  Por  lo  tanto,  Internet  forma  parte  del  imaginario  popular  incluso 
desde  la  desposesión.  También  cuestiona  a  quienes  definen  el  acceso  a  las  TIC  como  mo¬ 
mento  fundacional.  Dado  que  se  toma  el  momento  de  acceso  como  punto  de  partida  para 
evaluar  el  impacto  de  las  TIC,  este  se  convierte  en  un  acto  fundacional  entre  sujetos  y  TIC. 
Este  supuesto  omite  el  hecho  de  que  la  incorporación  de  cualquier  medio  nuevo  siempre 
está  mediado  por  las  representaciones  sociales,  lo  cual  en  este  caso  produce  un  sobredi- 
mensionamiento  del  momento  inaugural  del  acceso.  Según  la  autora,  las  TIC  se  constituye¬ 
ron  en  un  objeto  sobresignificado  que  no  toma  en  cuenta  cómo  este  se  resignifica  a  través 
de  otras  formas  de  socialización  tecnológica.  Otro  supuesto  que  es  importante  cuestionar 
es  la  afirmación  de  que  la  relación  con  las  TIC  ocurre  al  margen  de  su  contexto.  Se  piensa 
el  impacto  de  las  TIC  y  las  diferencias  entre  sus  usos  y  apropiaciones  por  fuera  de  la  reali¬ 
dad  donde  este  ocurre.  Por  ejemplo,  muchas  de  las  diferencias  sociales  y  generacionales 
que  se  atribuyen  al  uso  de  TIC  son  muy  anteriores  a  su  surgimiento.  Otra  mirada  restringi¬ 
da  respecto  del  impacto  de  las  TIC  afirma  que  la  apropiación  de  estas  se  limita  al  dominio 
de  las  competencias  digitales.  Siguiendo  a  Bourdieu,  la  autora  argumenta  que  la  apropia¬ 
ción  de  una  nueva  tecnología  se  realiza  desde  el  habitus  (ver  el  Capítulo  1:  “La  perspectiva 
de  los  consumos  culturales”)  e  involucra  un  capital  simbólico  asociado  al  mismo.  Por  eso, 
es  central  la  experiencia  anterior  y  lo  que  se  considera  socialmente  como  relevante  en  tér¬ 
minos  de  reproducción  y  movilidad  social  del  grupo  de  pertenencia.  En  otros  términos  y  a 
manera  de  ejemplo,  la  brecha  digital  entre  inforricos  e  infopobres  no  se  resuelve  repartien¬ 
do  computadoras.  La  tecnología  solo  puede  complementar  y  mejorar  la  vida  social  y  cul¬ 
tural  cuando  ya  hay  algo  de  valor  para  complementar  y  mejorar.  Por  ende,  las  iniciativas  de 
alfabetización  no  deberían  estar  divorciadas  de  la  cultura  local.  Esta  desvinculación  con  lo 
local  tiene  que  ver  con  la  priorización  de  lo  global.  Diversos  estudios  demuestran  que  las 
TIC  en  lo  cotidiano  sirven  fundamentalmente  para  reforzar  el  ámbito  local.  Lo  anterior  se  re¬ 
laciona  con  concebir  a  Internet  como  una  cultura  cerrada  y  autorreferente.  Se  tiende  a  pen¬ 
sar  Internet  más  como  una  cultura  que  como  un  artefacto  cultural,  lo  cual  tiene  como  con¬ 
secuencia  que  la  explicación  del  sentido  de  la  experiencia  empieza  y  termina  en  el  mundo 
on  Une.  El  hogar  o  el  trabajo  son  percibidos  como  simples  escenarios  de  consumo,  cuando 
en  realidad  establecen  una  mediación  fundamental  en  la  apropiación  de  las  TIC.  Por  eso, 
resulta  central  comprender  primero  el  hogar  (el  trabajo,  la  escuela...),  ya  que  es  un  contex¬ 
to  constitutivo  del  significado  de  muchas  de  las  prácticas  relacionadas  con  los  nuevos  me¬ 
dios.  Un  ejemplo:  la  modificación  de  los  roles  tradicionales  de  la  enseñanza  entre  padres  e 
hijos  o  entre  maestros  y  alumnos.  Por  último,  Winocour  destaca  la  continuidad  que  se  es¬ 
tablece  entre  el  mundo  real  y  el  virtual,  imbricados  antes  que  separados.  La  autora  afirma 
que  “se  estudia  el  consumo  de  las  TIC  separado  de  otros  consumos  mediáticos”.  El  con¬ 
sumo  de  Internet  no  reemplaza  el  de  los  otros  medios,  sino  que  se  integra  a  la  cadena  coti¬ 
diana  de  funcionamiento  doméstico:  las  audiencias  tienen  prácticas  convergentes  en  rela¬ 
ción  con  los  medios  con  los  que  interactúan.  Los  viejos  y  los  nuevos  medios  conviven;  por 
lo  tanto,  si  separamos  alguno  de  estos  para  el  estudio  comprenderemos  muy  poco  de  su 
impacto  en  la  vida  cotidiana.  Es  decir,  que  el  impacto  de  las  TIC  en  diversos  sectores  de  la 
población  se  mide  según  sus  posibilidades  tecnológicas  y  no  según  sus  usos  cotidianos. 
Se  homologan  las  necesidades  y  expectativas  de  las  elites  informáticas  con  las  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  usuarios  y  se  olvida  que  quienes  usan  las  tecnologías  tienen  sus  propias  lógi¬ 
cas.  En  este  sentido,  las  TIC  más  que  cambiarle  la  vida  a  la  gente,  sufren  las  consecuen¬ 
cias  de  los  usos  “no  previstos”.  De  hecho,  según  la  autora,  investigaciones  realizadas  en 
más  de  20  países  demuestran  que  Internet  no  modificó  sustancialmente  la  vida  de  las  per¬ 
sonas.  La  investigación  sobre  los  usos  de  las  TIC  no  suele  incluir  la  apropiación  práctica  y 
simbólica  de  las  nuevas  tecnologías  en  la  vida  cotidiana  y  cómo  esta  afecta  su  entorno  so¬ 
cial,  familiar,  laboral  y  político.  Winocour  señala  que  el  contexto  o  espacio  de  uso  le  da  un 
sentido  distinto  al  proceso  sociocultural  de  apropiación  de  las  TIC,  que  no  está  determi- 
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nado  por  las  posibilidades  de  la  tecnología  sino  por  el  universo  simbólico  de  referencias  y 
prácticas  compartidas  y  la  evaluación  de  las  políticas  de  inclusión  digital  no  debe  pensarse 
solamente  en  términos  de  eficiencia  y  eficacia,  sino  que  debe  dar  cuenta  de  la  experiencia 
tal  como  ocurrió  en  cada  lugar. 

d)  Posibles  transformaciones  en  los  paradigmas  sociocognitivos 

Hasta  aquí  ya  se  ha  planteado,  a  través  de  varios  autores,  que  garantizar  el  acceso  digi¬ 
tal  no  es  solo  cuestión  de  distribución  de  equipamiento  tecnológico  ( hardware  y  software) 
sino  de  los  sentidos  que  estos  van  adquiriendo  y  los  significados  y  usos  que  los  jóvenes  ac¬ 
ceden  a  construir,  en  tanto  se  comunican,  interactúan  y  se  desarrollan  a  través  de  las  TIC 
(Aguerre  et  ál.,  2009;  Cristancho  et  ál.,  2008;  Ito  et  ál.,  2008;  Warschauer,  2003).  Por  ejem¬ 
plo,  un  estudio  impulsado  por  la  Fundación  McArthur  (Mizuko  Ito,  Heather  Horst,  Matteo 
Bittanti,  Danah  Boyd,  Becky  Herr-Stephenson,  Patricia  G.  Lange,  C.J.  Pascoe  y  Laura  Ro- 
binson,  2008)  muestra  que  el  mundo  digital  crea  nuevas  oportunidades  para  que  los  jóve¬ 
nes  interactúen  con  las  normas  sociales,  exploren  sus  intereses,  desarrollen  habilidades 
técnicas  y  experimenten  con  nuevas  formas  de  expresión.  Estas  actividades  capturan  la 
atención  de  los  jóvenes  porque  les  otorgan  vías  para  extender  su  mundo  social,  aprendiza¬ 
je  autónomo  e  independencia.  Los  autores  llevaron  a  cabo  un  estudio  longitudinal  que  in¬ 
volucró  entrevistas  a  800  jóvenes  y  5000  horas  de  observaciones  virtuales  en  Estados  Uni¬ 
dos.  Entre  los  principales  resultados  destacan  que  los  jóvenes  usan  Internet  para  ampliar 
sus  amistades  e  intereses  y  que  en  este  entorno  desarrollan  aprendizajes  virtuales  autodi- 
rigidos  basados  en  la  interacción  con  pares.  Estos  aprendizajes  incluyen  formas  de  expe¬ 
rimentación,  exploración  social,  ensayo  y  error,  acceso  a  grupos  con  conocimientos  espe¬ 
ciales  de  distintas  partes  del  mundo,  lo  que  les  permite  adquirir  habilidades  como  crear  un 
video  o  un  juego,  o  adaptar  su  página  en  Myspace.  Señalan  que  es  importante  considerar 
que  la  participación  en  el  mundo  digital  les  permite  desarrollar  habilidades  técnicas  y  so¬ 
ciales  necesarias  para  insertarse  en  el  mundo  actual.  Por  lo  cual,  los  adultos  deben  facilitar 
el  acceso  a  lo  digital  ( digital  media)  y  posibilitar  el  desarrollo  de  estas  habilidades  técnicas 
y  sociales.  Afirman  que  a  pesar  de  que,  dada  la  diversidad  existente  en  el  mundo  digital, 
se  torna  problemático  desarrollar  estándares  para  medir  los  logros  de  los  jóvenes  en  rela¬ 
ción  a  la  alfabetización  digital,  los  adultos  (y  las  políticas  sociales  y  educativas)  necesitan 
influenciar  las  elecciones  y  aprendizajes  que  los  jóvenes  realizan  en  el  mundo  digital. 

También  Blanchard  y  Moore  (2010),  tras  explorar  los  estudios  de  numerosas  universidades  y 
organizaciones  (Bracken  &  Fischel,  2008;  Dickinson  &  Newman,  2006;  Newman  &  Dickinson, 
2004;  Scarborough,  1998;  Senechal,  Quelette,  &  Rodney,  2006;  van  Kleeck,  2003),  afirman 
que  la  cantidad  y  calidad  de  oportunidades  de  aprendizaje  que  ofrecen  las  TIC  juegan  un  rol 
crítico  en  el  desarrollo  de  las  capacidades  emergentes  de  lectoescritura  y  se  constituyen  en 
los  pilares  del  pensamiento  y  del  uso  del  lenguaje  de  los  jóvenes.  Estas  oportunidades  im¬ 
pactan  en  las  nuevas  generaciones  de  una  manera  que  no  se  había  imaginado  antes  como 
posible  y  están  cambiando  -según  los  autores-  los  mojones  del  desarrollo  evolutivo. 

Varios  investigadores  coinciden  en  este  posible  cambio  del  perfil  cognitivo  de  los  “nuevos 
lectores”  del  mundo  virtual  (Cristancho,  Guerra  y  Ortega,  2008;  Da  Cunha,  2009).  En  efec¬ 
to,  dados  los  nuevos  contextos  familiares,  nuevos  entornos  mediáticos,  nuevas  formas  de 
juego,  novedosas  maneras  de  aprender  que  rodean  a  adolescentes  y  jóvenes,  Balaguer 
Prestes  (2003)  se  pregunta  si  la  inmersión  en  los  nuevos  contextos  tecnológicos  podría 
traer  aparejados  cambios  cognitivos  que  dieran  lugar  a  un  nuevo  pensamiento  emergen¬ 
te.  Asimismo,  destaca  que  el  estudio  de  este  nuevo  pensamiento  corresponde  en  parte  al 
campo  de  la  Psicología  de  la  Educación,  para  lo  cual  propone  un  enfoque  al  que  denomi¬ 
na  “evolutivo”.  Hasta  hoy,  el  enfoque  más  específico  de  este  campo  estuvo  centrado  en  el 
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estudio  de  los  trastornos  que  más  frecuentemente  se  diagnostican  en  los  ámbitos  educa¬ 
tivos  con  niños  y  adolescentes:  dificultades  a  nivel  de  la  lectoescritura,  trastornos  del  len¬ 
guaje,  trastornos  psicomotrices,  trastornos  en  el  área  del  cálculo,  trastornos  emocionales 
que  inhiben  el  aprendizaje. 

Da  Cunha  (2009),  autora  ya  mencionada,  analiza  la  situación  de  los  jóvenes  en  Brasil  y  es¬ 
tudia  los  ciberespacios  donde  estos  establecen  diferentes  tipos  de  relaciones,  exhibiendo 
y  publicando  contenidos  como  imágenes  y  textos.  Además,  analiza  el  uso  de  las  tecnolo¬ 
gías  portátiles  como  los  celulares  con  conexión  a  Internet  para  el  consumo  de  ese  tipo  de 
contenidos.  Entre  el  2005  y  2008,  el  porcentaje  de  jóvenes  que  se  conecta  a  Internet  subió 
de  un  66%  a  un  86%.  Si  bien,  Internet  y  los  medios  les  posibilitan  discutir  sobre  todo,  los 
jóvenes  en  su  mayoría  tienen  dificultades  para  filtrar  información  o  profundizarla  aunque  se 
consideran  bien  informados  y  tecnológicamente  habilidosos.  En  este  contexto  de  inmer¬ 
sión  tecnológica,  surge  lo  que  Da  Cuhna  denomina  “el  nuevo  lector”  en  hipermedios,  don¬ 
de  la  lectura  es  todo  y  el  mensaje  es  solo  algo  que  se  escribe  en  tanto  el  lector  activa  las 
conexiones,  la  información  cambia  y  se  encuentra  en  diferentes  formatos. 

Sin  embargo,  -afirma  Balaguer  Prestes  (2003)-  en  los  últimos  años,  los  centros  educativos 
(lugares  privilegiados  de  encuentro  intergeneracional)  fueron  las  instituciones  más  interpe¬ 
ladas  por  los  cambios  sociocognitivos  de  las  nuevas  generaciones.  Allí  se  hacen  visibles 
algunas  características  generales  del  alumnado,  que  Balaguer  Prestes  vincula  a  la  cultu¬ 
ra  digital  y  que  harían  imprescindible  un  nuevo  enfoque.  Entre  las  características  más  la¬ 
mentadas  por  los  adultos  se  encuentran:  falta  de  motivación,  atención  lábil,  poco  interés  en 
los  contenidos  en  general,  actitud  pasiva  frente  a  los  nuevos  contenidos,  escritura  tomada 
como  oralidad,  léxico  empobrecido,  dificultad  y  pereza  para  procesar  la  información  y  la 
convicción  de  que  lo  aprendido  tiene  poca  utilidad  práctica.  El  autor  sostiene  que  estas  ma¬ 
nifestaciones  han  aparecido  precisamente  en  un  contexto  de  desencuentro  en  las  formas 
de  pensamiento  entre  generaciones.  Las  nuevas  tecnologías  han  sido  de  a  poco  incorpo¬ 
radas  al  ámbito  educativo,  pero  las  bases  sobre  las  que  se  sostienen  parecen  permanecer 
incambiadas.  Se  impone  entonces,  ante  todo,  la  necesidad  de  comprender  el  nuevo  pensa¬ 
miento  de  las  nuevas  generaciones.  La  notoria  dificultad  para  procesar  la  información,  por 
ejemplo,  ¿debe  ser  vista  realmente  como  un  déficit  o  más  bien  como  una  manifestación  de 
la  imposibilidad  de  procesarla  e  incorporarla,  cuando  la  información  es  hoy  tan  volumino¬ 
sa  y  tan  cambiante?  ¿No  será  mejor  -sugiere  Balaguer  Prestes-  simplemente  saber  que  esa 
información  existe  y  dónde  encontrarla  cuando  sea  preciso,  es  decir  tener  un  “escaneo”  de 
la  información,  un  índice  temático,  una  guía  para  futuros  accesos? 

Televisión,  videojuegos,  hipertexto,  navegación  son  todos  contextos  tecnológicos  que  es¬ 
tán  ejerciendo  influencia  decisiva  en  el  desarrollo  cognitivo  de  estas  nuevas  generaciones. 
Internet,  por  ejemplo,  es  una  experiencia  de  encuentro  con  la  limitación  de  la  capacidad  hu¬ 
mana  de  lectura  /  trabajo  /  asimilación.  En  Internet,  todo  usuario  es  víctima  de  la  sobreinfor¬ 
mación  y  de  la  imposibilidad  de  abarcar  el  conocimiento.  El  riesgo  de  la  parcialización  de 
la  información,  iniciada  en  la  fotocopia,  encuentra  aquí  también  vía  libre  (Balaguer  Prestes, 
2003).  Por  otra  parte,  el  hipertexto  ha  introducido,  junto  con  otras  tecnologías,  una  nueva 
forma  de  acceso,  recorrido  y  absorción  de  la  información  distinta  a  la  utilizada  con  el  libro, 
lo  cual  podría  dar  pie  a  cambios  en  el  pensamiento  contemporáneo,  similares  a  los  ocurri¬ 
dos  con  el  advenimiento  de  la  imprenta  (Ford,  1994).  En  efecto,  el  hipertexto  no  es  secuen- 
cial,  ni  unitario  ni  estable;  sí  es,  por  el  contrario,  multimedial,  navegable  y  promotor  de  una 
lectura  comparable  al  “surfing”  o  “escaneo”  (Scolari,  2008). 

En  su  minuciosa  investigación  sobre  las  características  de  la  lectura  en  la  computadora  y 
sus  posibles  diferencias  entre  adultos  y  jóvenes,  Francisco  Albarellos  (2009)  sostiene  que 
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la  relación  que  los  jóvenes  mantienen  con  las  TIC  es  cualitativamente  diferente  de  la  de  los 
adultos,  por  lo  cual  desarrollan  distintos  modos  de  lectura  en  pantalla.  Señala  que  los  jó¬ 
venes  eligen  leer  en  la  pantalla  más  que  en  el  texto  impreso  por  la  posibilidad  que  ofrece  la 
primera  de  realizar  otras  tareas  simultáneas  (multitarea).  Los  jóvenes  son  capaces  -afirma- 
de  leer  y  al  mismo  tiempo  escuchar  música,  consultar  el  correo  electrónico,  visitar  otras  pá¬ 
ginas,  bajar  archivos,  jugar  en  la  PC  y  principalmente  chatear.  Los  estímulos  audiovisuales 
y  la  posibilidad  de  “navegar”  el  texto  que  ofrece  la  pantalla  resultan  para  los  jóvenes  más 
estimulantes  y  atractivos  que  la  uniformidad  general  de  lo  impreso,  aunque  esto  redunde 
muchas  veces  en  desorientación  (“perderse  leyendo  en  pantalla”).  Coincide  con  Scolari  en 
que  Internet  promueve  un  tipo  de  lectura  “extensiva”  que  supone  un  consumo  superficial  y 
fragmentado  de  los  textos  en  pantalla,  aunque  tanto  jóvenes  como  adultos  aplican  a  la  lec¬ 
tura  en  pantallas  estrategias  de  lectura  no  lineales  similares  a  las  empleadas  con  los  textos 
impresos.  El  paratexto  ¡cónico  y  la  facilidad  para  ubicar  rápidamente  “palabras  clave”  den¬ 
tro  de  un  texto  propician  también  estrategias  de  lectura  no  lineal.  Los  jóvenes  además  em¬ 
plean  frecuentemente  durante  la  sesión  de  lectura  en  pantalla  los  denominados  “refuerzos 
de  lectura”  (acompañar  la  lectura  con  puntero  del  mouse,  resaltar  partes  del  texto),  hábitos 
que  evidencian  que  mantienen  prácticas  propias  del  dispositivo  impreso  y,  en  consecuen¬ 
cia,  no  se  han  formado  como  lectores  exclusivamente  en  relación  con  la  computadora. 

Martín-Barbero  (citado  por  Sunkel,  2002)  caracteriza  la  alteración  que  se  registra  particular¬ 
mente  en  los  modos  de  ver  /  leer  de  los  jóvenes,  como  un  cambio  en  los  protocolos  y  pro¬ 
cesos  de  lectura,  considerando  que  no  es  la  simple  sustitución  de  un  modo  de  leer  por  otro, 
sino  una  compleja  articulación  entre  ambos,  la  lectura  de  textos  y  la  de  hipertextos. 

En  un  trabajo  de  1990,  ya  mencionado  en  la  primera  parte,  Martín-Barbero  se  refiere  a  la 
formación  de  un  nuevo  sensoriurrr.  una  percepción  diferente  del  espacio  y  del  tiempo,  con¬ 
dicionada  por  experiencias  de  simultaneidad,  instantaneidad  y  flujo  continuo.  Según  el  au¬ 
tor,  se  realiza  una  “fabricación  del  presente”  que  se  corresponde  con  el  debilitamiento  del 
pasado,  con  su  visión  descontextualizada  y  deshistorízada.  Por  otro  lado,  la  ausencia  de 
futuro  instala  a  los  jóvenes  en  un  presente  continuo,  en  una  secuencia  de  acontecimientos 
que  no  alcanza  a  cristalizar  en  duración.  Los  jóvenes  encarnan  este  sensorium  audiovisual, 
pues  ellos  poseen  ‘plasticidad  neurona /’  y  elasticidad  cultural  (Martín-Barbero,  1999,  cita¬ 
do  por  Sunkel,  2002). 

Según  Balaguer  Prestes  (2003),  investigadores  como  Granic  y  Lamey  (2000)  han  estudiado 
las  implicancias  sociocognitivas  de  las  características  mencionadas  de  navegación  virtual 
y  describen  cinco  cambios:  el  cambio  de  un  pensamiento  esencialista  hacia  un  perspecti- 
vismo;  el  desarrollo  de  habilidades  críticas  contextualizadas;  la  emergencia  de  una  repre¬ 
sentación  metacognitiva  del  self  como  una  red  de  identidades;  un  incremento  en  la  flexibi¬ 
lidad  cognitiva;  y  el  desarrollo  de  pensamientos  sobre  la  eficacia.  Según  los  autores,  estos 
cambios  se  encuentran  relacionados  con  la  naturaleza  autoorganizativa  de  Internet  y  se  co¬ 
rresponden  con  las  temáticas  posmodernas  de  perspectivismo,  multiplicidad  y  descentra¬ 
lización.  Hacen  énfasis  en  las  capacidades  transformadoras  de  este  medio  y  en  la  posible 
evolución  del  pensamiento  hacia  nuevas  formas. 

Si  bien  algunos  se  muestran  cautelosos  respecto  de  un  cambio  de  paradigma  en  los  pa¬ 
trones  de  pensamiento  generado  por  Internet  (Mouriz  Costa,  2010),  otros,  como  Gordo  y 
Megías  (2006),  destacan  las  investigaciones  que  demuestran  que  la  interacción  con  las  TIC 
conduce  a  la  adquisición  de  nuevas  funciones  y  estructuras  mentales  y  a  modos  cultura¬ 
les  y  sociales  diferenciados.  Entre  estas  investigaciones,  mencionan  la  de  Dinesh  Sharma 
(2004),  quien  acuña  el  concepto  de  “tecnogénesis”,  definido  como  el  proceso  que  permi¬ 
te  la  interacción,  manipulación  y  construcción  con  TIC,  lo  que  promueve  un  desarrollo  ca- 
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paz  de  condicionar  en  forma  continuada  y  duradera  las  representaciones  y  experiencias  del 
mundo.  Estas  posturas  plantean  incluso  que  la  relación  jóvenes-TIC  supondrá  una  transfor¬ 
mación  del  trabajo,  que  pondrá  fin  al  esfuerzo  físico  e  impondrá  formas  más  democráticas 
y  responsables  al  tiempo. 

Sin  llegar  a  sostener  un  cambio  en  el  paradigma  cognitivo,  Aon,  Cohén,  Iza  y  Santacroce 
(2009)  concuerdan  en  que  la  diversidad  del  panorama  tecnológico  incluye  efectivamente 
una  transformación  en  la  capacidad  de  mantener  la  concentración:  al  moverse  en  múltiples 
umbrales  los  jóvenes  demuestran  el  flujo  constante  de  su  atención.  Las  TIC  representan 
una  aceleración,  superposición  y  coexistencia  de  diferentes  y  variadas  formas  de  relación 
e  interacción  de  las  dimensiones  espacio-tiempo,  por  lo  que  el  universo  de  los  jóvenes  es¬ 
taría  caracterizado  principalmente  por  una  interacción  de  estimulación  continua,  fragmen¬ 
tación  y  mayor  velocidad. 

Roberto  Igarza  (2008)  define  los  nuevos  medios  como  sistemas  hipermedia  adaptativos 
que  proponen  una  experiencia  de  inmersión  en  un  entorno  permeable,  crecientemente  inte¬ 
ligente  y  personalizable,  que  tiende  a  involucrar  al  usuario  en  una  sucesión  de  toma  de  de¬ 
cisiones  potencialmente  sin  fin.  Internet  se  presenta  como  el  megamedio  más  convergente 
que  existe,  al  proponer  nodos  entre  los  cuales  el  usuario  se  desplaza  construyendo  una  tra¬ 
yectoria  singular,  privativa,  una  construcción  propia,  una  combinación  personalizada  de  los 
componentes  obtenidos  en  la  Red.  Internet  permite  no  solo  mediatizar  contenidos  (como  lo 
hacían  los  medios  tradicionales)  sino  también  las  interacciones.  Todo  esto  lleva  al  autor  a 
formular  una  serie  de  nuevos  paradigmas  de  la  comunicación  caracterizados  por  interacti¬ 
vidad,  personalización,  multimedialidad,  hipertextualidad,  actualización  permanente  de  los 
contenidos,  sobreabundancia  informativa  y  mediación  polifónica. 

Uno  de  los  primeros  en  advertir  la  probabilidad  de  cambios  justamente  en  los  paradigmas 
de  la  comunicación  en  relación  con  posibles  modificaciones  cognitivas  fue  Martín-Barbero 
(2002),  quien  señala  que  la  comunicación  aparece  en  el  siglo  XXI  como  lugar  de  dos  opor¬ 
tunidades  estratégicas:  en  primer  lugar,  la  digitalización  posibilita  -por  medio  de  un  lengua¬ 
je  común  de  datos,  textos,  sonidos,  imágenes,  videos-  desmontar  la  hegemonía  racionalis¬ 
ta  del  dualismo  que  oponía  lo  inteligible  a  lo  sensible  y  lo  emocional,  la  razón  a  la  imagina¬ 
ción,  la  ciencia  al  arte,  y  también  la  cultura  a  la  técnica  y  el  libro  a  los  medios  audiovisuales. 
En  segundo  lugar,  permite  la  configuración  de  un  nuevo  espacio  público  y  de  ciudadanía 
en  y  desde  las  redes  de  movimientos  sociales  y  de  medios  comunitarios.  La  tecnología  no 
remite  solamente  a  nuevos  aparatos,  sino  a  nuevos  modos  de  percepción  y  de  lenguaje,  a 
nuevas  sensibilidades  y  escrituras.  La  revolución  tecnológica  que  se  produce  en  las  socie¬ 
dades  desde  la  segunda  parte  del  siglo  XX,  no  es  tanto  una  cantidad  inusitada  de  nuevas 
máquinas  sino  un  nuevo  modo  de  relación  entre  los  procesos  simbólicos  -que  constituyen 
lo  cultural-  y  las  formas  de  producción  y  distribución  de  los  bienes  y  servicios.  La  tecnici- 
dad  -continúa  el  autor-  ha  cambiado  las  condiciones  de  circulación  entre  lo  imaginario  in¬ 
dividual  (por  ejemplo,  los  sueños),  lo  imaginario  colectivo  (por  ejemplo,  el  mito)  y  la  ficción 
(literaria  o  artística).  La  convergencia  de  la  globalización  y  la  revolución  tecnológica  con¬ 
figuran  un  nuevo  ecosistema  de  lenguajes  y  escrituras.  La  revolución  digital  dio  lugar  a  la 
constitución  de  nuevas  temporalidades  ligadas  a  la  compresión  de  la  información  y  al  sur¬ 
gimiento  de  nuevas  figuras  de  razón  que  remiten  al  estatuto  cognitivo  que  la  digitalización 
ha  procurado  a  la  imagen.  En  efecto,  señala  Martín-Barbero,  pocos  cambios  son  más  des¬ 
concertantes  para  el  racionalismo  de  la  primera  modernidad  que  el  producido  por  el  nuevo 
estatuto  cognitivo  de  la  imagen.  Durante  siglos,  la  imagen  fue  identificada  con  la  aparien¬ 
cia  y  la  proyección  subjetiva,  lo  que  la  convertía  en  obstáculo  estructural  del  conocimien¬ 
to;  pero  las  nuevas  formas  de  articular  la  observación  y  la  abstracción  basadas  en  el  pro¬ 
cesamiento  de  imágenes,  la  transforman  en  ingrediente  clave  de  un  nuevo  tipo  de  relación 
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entre  la  simulación  y  la  experimentación  científicas.  El  autor  sostiene  que  estamos  ante  la 
emergencia  de  una  «nueva  figura  de  razón»  que  exige  pensar  la  imagen,  por  una  parte,  des¬ 
de  su  nueva  configuración  sociotécnica  (la  tecnología  digital,  capaz  de  procesar  informa¬ 
ción  a  partir  de  abstracciones  y  símbolos),  y  por  otra,  la  emergencia  de  un  nuevo  paradig¬ 
ma  del  pensamiento  que  rehace  las  relaciones  entre  el  orden  de  lo  discursivo  (la  lógica)  y 
de  lo  visible  (la  forma),  de  la  inteligibilidad  y  la  sensibilidad.  Esta  reintegración  cultural  de  la 
dimensión  de  la  imagen  y  el  sonido,  separada  y  minusvalorada  por  el  discurso  lógico  como 
expresión  de  lo  puramente  emocional,  es  para  Martín-Barbero  la  muestra  más  cabal  de  la 
mutación  cognitivo-cultural  de  la  época,  ya  que  conduce  al  emborronamiento  de  las  fron¬ 
teras  entre  razón  e  imaginación,  saber  e  información,  naturaleza  y  artificio,  arte  y  ciencia, 
saber  experto  y  experiencia  profana. 

Es  indudable  que  la  exploración  de  los  mundos  virtuales  resulta  una  experiencia  fascinante 
para  niños,  adolescentes  y  jóvenes  y,  en  este  sentido,  señala  Balaguer  Prestes  (2002)  que 
la  navegación  en  Internet,  junto  con  los  videojuegos,  ha  dejado  de  ser  una  mera  forma  de  en¬ 
tretenimiento  para  pasar  a  ser  una  forma  de  expresión  cultural  propia  de  fines  del  siglo  XX,  a 
pesar  del  bajo  interés  que  ha  mostrado  el  mundo  académico  frente  a  los  desarrollos  de  los 
segundos  en  contraposición  a  las  investigaciones  que  concitó  el  estudio  de  la  lectura  en 
pantalla.  Según  Balaguer  Prestes,  los  trabajos  de  Sherri  Turkle  (1997)  han  ilustrado  tempra¬ 
namente  acerca  de  las  concepciones  sobre  lo  animado  y  lo  inanimado,  lo  vivo  y  lo  inerte,  lo 
humano  y  lo  no-humano  en  las  relaciones  que  establecen  los  niños  con  las  computadoras 
y  cómo  en  esa  interacción  se  generan  cambios  en  torno  a  la  percepción  y  concepción  de 
dichas  temáticas.  Tanto  las  investigaciones  de  Turkle  (1997)  como  las  de  Diego  Levis  (1997) 
dan  cuenta  de  la  sensación  de  poder  que  generan  las  TIC  (especialmente  los  videojuegos) 
en  comparación  con  la  TV  y  el  libro.  Los  videojuegos  exigen  actividad  y  concentración,  y  la 
veloz  comprensión  por  parte  de  niños  y  jóvenes  de  la  lógica  oculta  bajo  la  superficie  del  jue¬ 
go  implica  que  experimentan  una  “inmersión”  en  el  mismo.  Afirma  Balaguer  Prestes  (2002) 
que  desde  la  medicina  surgen  alarmas,  como  por  ejemplo  la  de  que  los  niños  que  utilizan 
videojuegos  no  desarrollarán  sus  lóbulos  frontales,  zona  esta  que  guarda  relación  con  el 
control  de  la  conducta  y  el  desarrollo  de  la  memoria,  las  emociones  y  el  aprendizaje.  Sin 
embargo,  niños  y  jóvenes  frente  a  los  videojuegos  quieren  superarse,  aprender  los  trucos, 
resolver  los  problemas  que  se  les  plantean  y  buscar  soluciones  inteligentes.  Cada  pantalla 
nueva  a  la  que  se  enfrentan  es  un  desafío  que  asumen,  buscando  la  forma  de  sortear  las 
dificultades  a  las  que  se  ve  expuesto  su  personaje  de  tumo.  Cada  pantalla  a  resolver  mue¬ 
ve  intensos  afectos  que  pueden  ir  desde  la  ansiedad,  pasando  por  la  frustración  y  la  rabia 
hasta  la  satisfacción  y  el  orgullo  de  encontrar  y  develar  el  sistema  subyacente.  Los  vide¬ 
ojuegos  dan  muestras  de  cómo  aprendizaje  y  juego  se  han  vuelto  a  entrelazar  en  lo  que  se 
ha  denominado  “edutenimiento”. 

Uno  de  los  elementos  más  cuestionados  de  los  videojuegos  ha  sido  la  supuesta  introversión 
que  estos  generan.  Balaguer  Prestes  señala  que,  si  bien  esto  es  observable  en  algunos  ca¬ 
sos  limite,  por  lo  general  la  información  “navegada”  o  el  truco  aprendido  para  superar  deter¬ 
minada  pantalla  de  un  videojuego  es  material  socializante.  Los  niños  y  jóvenes  comentan  e 
intercambian  acerca  de  sus  nuevos  descubrimientos  con  los  demás,  transformando  esta  ac¬ 
tividad  en  una  actividad  socializante.  Alcanzar  un  alto  dominio  en  un  videojuego  se  relaciona 
con  el  tema  de  la  “maestría”  o  “experticia”,  tema  clave  en  el  desarrollo  adolescente.  Rhein- 
gold  señala  -coincidiendo  con  Turkle-  que  la  “maestría”  o  dominio  de  alguna  actividad  o  sa¬ 
ber  es  la  llave  de  la  autonomía  y  del  crecimiento  de  la  confianza  en  sí  mismo  que  permitirán  al 
adolescente  moverse  del  mundo  de  los  padres  al  mundo  de  los  pares.  Los  “micromundos” 
construidos  a  partir  de  alguna  maestría  se  vuelven  lugares  seguros  desde  donde  afrontar  las 
turbulencias  de  la  adolescencia,  ya  que  a  medida  que  el  sujeto  crece,  forja  sus  identidades 
construyendo  sobre  el  último  lugar  de  su  desarrollo  psicológico  donde  se  sintió  seguro. 
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En  el  mismo  sentido,  y  en  contraposición  con  las  posiciones  alarmistas  y  condenatorias, 
James  Paul  Gee  (2003),  con  una  larga  trayectoria  en  el  campo  educativo  en  EE.UU.,  desta¬ 
ca  las  cualidades  educativas  de  determinados  videojuegos.  El  autor  desarrolla,  a  partir  de 
su  propio  aprendizaje  y  práctica  de  videojuegos  junto  con  su  hijo,  una  serie  de  35  princi¬ 
pios  de  aprendizaje,  que  considera  relevantes  tanto  para  aprender  videojuegos  como  para 
aprender  contenidos  curriculares.  Parte  de  la  convicción  de  que  la  lectoescritura  y  el  pen¬ 
samiento,  a  pesar  de  aparecer  como  procesos  mentales,  son  además  y  primariamente  pro¬ 
cesos  sociales  y  de  que  cada  uno  lee  el  mundo  y  los  textos  en  forma  diferente,  de  acuerdo 
con  sus  propias  experiencias  al  interactuar  con  diversos  otros.  Afirma  que  modos  específi¬ 
cos  de  pensar  y  de  leer  son  modos  de  ser  en  el  mundo,  de  asumir  una  identidad,  y  en  ese 
sentido  cada  uno  de  nosotros  tiene  múltiples  identidades.  Tenemos  una  identidad  principal 
gracias  a  ser  en  un  mismo  cuerpo  a  lo  largo  del  tiempo  y  a  que  nos  narramos  una  historia 
de  vida  razonablemente  coherente  en  la  cual  somos  el  héroe  /  la  heroína,  o  al  menos  el  /  la 
protagonista.  Todo  esto  también  se  pone  “en  juego”. 

En  una  sintonía  diferente,  Derrick  De  Kerckhove  (1999)  plantea  que  el  papel  principal  y  el 
propósito  de  los  juegos  en  la  cultura  actual  podría  ser  normativo,  es  decir,  el  de  ayudar  a  in¬ 
troducir  la  tecnología  en  el  uso  diario. 

Como  conclusión  de  este  capítulo,  en  relación  con  los  cambios  de  paradigmas,  Remondino 
(2009)  sintetiza  el  papel  que  la  literatura  especializada  atribuye  a  las  TIC: 

•  modifican  las  dimensiones  espacio-tiempo; 

•  modelan  nuevos  entornos  de  interacción  a  través  de  sus  discursos  legitimadores  y  sus 
imperativos  culturales; 

•  la  trama  tecnológica  modela  y  enlaza  sociedades,  instituciones,  culturas  y  subjetivi¬ 
dades; 

•  interpelan  particularmente  a  los  jóvenes,  quienes  encarnan  mundos  tecnológicos  “ex¬ 
clusivos  para  ellos”; 

•  facilitan  nuevos  regímenes  de  lo  visible  y  lo  decible; 

•  inclinan  a  los  jóvenes  al  espacio  público  desde  viejas  y  nuevas  prácticas  que  se  re-de- 
linean  sobre  entramados  virtuales  complejos; 

•  sobre  la  relación  jóvenes  /  TIC,  las  Ciencias  Sociales  han  gestado  categorías  que  ya 
son  de  uso  frecuente  en  la  doxa  social:  “ciberculturas  juveniles”,  “culturas  informáti¬ 
cas”,  “mediaciones  e  impactos  tecnológicos”. 

A  pesar  de  que  la  riqueza  del  volumen  de  trabajos  dificulta  la  síntesis,  a  la  anterior  podría¬ 
mos  agregar: 

•  la  “brecha”  que  las  TIC  reproducen  o  profundizan  en  la  sociedad  y  entre  los  propios 
jóvenes,  y 

•  el  “corrimiento”  que  producen  las  TIC  en  las  instituciones  de  la  modernidad,  incluida 
la  escuela  y  la  familia. 

Todo  lo  cual  nos  confirma  la  complejidad  que  enfrenta  el  Estado,  y  en  particular  sus  escue¬ 
las,  para  recontextualizar  su  propia  existencia  institucional  y  la  de  sus  integrantes.  Profun¬ 
dizar  en  el  conocimiento  de  los  cambios  concretos  en  los  comportamientos  y  de  su  diná¬ 
mica  y  consecuencias  en  los  ámbitos  en  los  que  los  jóvenes  crecen  y  socializan  requiere 
también  un  abordaje  apropiado,  que  recoja  las  potencialidades  y  limitaciones  de  lo  que  se 
viene  realizando.  A  eso  nos  referiremos  en  el  siguiente  capítulo. 
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Propuesta  metodológica  para  la  investigación 
de  consumos  culturales  digitales  en  el  marco 
del  Programa  Conectar  Igualdad 

A  modo  de  cierre,  se  presentan  lineamientos 
que  pueden  servir  de  guía  para  futuros  trabajos  [ 
sobre  la  temática  desarrollada  en  este  estudio. 


6.  PROPUESTA  METODOLÓGICA  PARA  LA  INVESTIGACIÓN 
DE  CONSUMOS  CULTURALES  DIGITALES  EN  EL  MARCO 
DEL  PROGRAMA  CONECTAR  IGUALDAD 

Como  se  explícita  en  la  introducción,  este  estudio  se  propone  contribuir  a  construir  una 
comprensión  más  acabada  y  profunda  de  las  características,  formas  de  comunicación  y 
socialización,  necesidades  de  aprendizaje  y  formas  de  producción  que  definen  a  los  jó¬ 
venes.  En  el  contexto  de  un  emprendimiento  de  alcance  nacional  como  el  Programa  Co¬ 
nectar  Igualdad,  se  torna  ineludible  desarrollar  líneas  de  investigación  que  exploren  las 
diversas  dimensiones  de  su  implementación  y  que  se  concentren  en  producir  un  mayor 
conocimiento  del  perfil  de  los  alumnos  como  una  dimensión  importante  en  la  revisión  de 
estrategias  de  enseñanza,  dando  cuenta  de  la  complejidad  de  su  objeto  e  incluyendo  ne¬ 
cesariamente  la  exploración  en  profundidad  de  las  prácticas  sociales  particulares  y  las 
representaciones  que  los  consumos  culturales  suponen.  Es  por  esto  que  este  capítulo 
explora  las  características  de  las  investigaciones  sobre  consumos  culturales  realizadas 
en  la  Argentina  especialmente  en  relación  con  los  diseños  metodológicos  aplicados  y 
los  datos  obtenidos,  destacando  los  rasgos  salientes  de  los  trabajos  relevados.  Además, 
da  cuenta  de  la  articulación  entre  la  investigación  en  consumos  culturales  juveniles  y  las 
prácticas  educativas  como  contexto  desde  el  cual  abordar  la  indagación  de  consumos 
culturales  como  modo  de  comprender  mutaciones  de  la  cultura  y  de  la  adolescencia  en 
relación  con  la  escuela.  Para  finalizar,  considerando  específicamente  la  pertinencia  de  la 
recolección  de  datos  cualitativos  y  cuantitativos  se  proponen  lineamientos  metodológi¬ 
cos  que  orienten  el  diseño  e  implementación  de  proyectos  de  investigación  relevantes. 


Rotbaum 

(2006) 


Wortman 

(2007) 


Rotbaum 

(2006) 


6.1.  DESCRIPCIÓN  DE  LAS  INVESTIGACIONES  SOBRE  CONSUMOS  CULTURALES 
REALIZADAS  EN  LA  ARGENTINA  EN  RELACIÓN  CON  LOS  DISEÑOS  METODOLÓGICOS 
APLICADOS  Y  LOS  DATOS  OBTENIDOS 

En  1993,  García  Canclini  manifestaba  su  preocupación  por  la  escasez  de  investigación 
acerca  de  los  consumos  culturales  y  realizó  varios  trabajos  en  esa  dirección.  Siguiendo  a 
Rotbaum  (2006),  las  primeras  fueron  las  investigaciones  de  CLACSO  (Consejo  Latinoame¬ 
ricano  de  Ciencias  Sociales),  que  encararon  un  conjunto  de  estudios  sobre  consumo  en  las 
grandes  ciudades  latinoamericanas  (Buenos  Aires,  Santiago  de  Chile,  San  Pablo  y  Méxi¬ 
co).  Estos  trabajos  fueron  complementados  con  relevamientos  etnográficos,  que  permitie¬ 
ron  cruzar  los  datos  cuantitativos  con  la  información  cualitativa  sobre  las  prácticas  cultura¬ 
les  en  contextos  concretos. 

Wortman  señala  que,  dados  los  procesos  de  concentración  de  industrias  en  grupos  eco¬ 
nómicos  multinacionales,  “es  muy  importante  analizar  primeramente  en  términos  gene¬ 
rales  cómo  son  los  procesos  de  globalización  cultural  en  el  marco  de  los  procesos  de 
globalización  económica  capitalista  posfordista  para  entender  qué  productos  cultura¬ 
les  se  ofrecen  al  mercado  consumidor  y  a  través  de  qué  mecanismos:  alta  rotación  de 
productos,  lanzamiento  al  mercado  de  productos  de  éxito  garantizado,  poco  riesgo, 
poca  innovación,  presión  publicitaria,  marketing,  apropiación  de  las  nuevas  tecnologías” 
(2007:  10-11). 

Justamente,  el  crecimiento  económico  de  las  industrias  culturales  fue  para  Rotbaum  (2006), 
uno  de  los  principales  motores  de  los  estudios  en  el  área  cultural,  poniendo  el  foco  en  la 
penetración  de  los  contenidos  culturales  en  la  población.  Destaca  que  a  partir  de  estos  tra¬ 
bajos  se  comenzó  a  visualizar  el  consumo  como  forma  de  constitución  de  identidades,  me¬ 
diante  el  análisis  de  los  distintos  grupos  sociales  en  relación  con  el  mercado. 
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A  pesar  de  que,  de  acuerdo  con  Wortman  (2006),  las  investigaciones  sobre  consumos  cul¬ 
turales  tienen  larga  data  en  la  Argentina  (lo  cual  muestra  un  interés  por  este  tema  en  las 
Ciencias  Sociales  entre  los  60  y  los  80,  aunque  luego  abandonado),  aún  sabemos  poco 
acerca  de  los  cambios  en  los  comportamientos  de  los  sujetos  sociales  expuestos  perma¬ 
nentemente  a  los  bienes  producidos  por  las  industrias  culturales.  No  solo  sabemos  poco 
por  la  velocidad  y  expansión  de  los  cambios,  sino  porque,  al  estar  la  información  promo¬ 
vida  casi  exclusivamente  por  intereses  de  mercado,  se  “invisibiliza”  la  producción  cultural 
no  industrial. 

Wortman  es  también  la  autora  de  la  investigación  “Identidades  sociales  y  consumos  cultu¬ 
rales  en  la  sociedad  argentina  del  ajuste”,  publicada  en  Pensar  las  clases  medias,  consu¬ 
mos  culturales  y  estilos  de  vida  urbanos  (Wortman,  2003).  Allí,  se  condensa  una  aproxima¬ 
ción  cualitativa  al  vínculo  de  las  clases  medias  con  la  esfera  cultural  en  un  contexto  de  cri¬ 
sis  social  y  de  redefinición  de  las  identidades  sociales.  En  el  marco  de  la  crisis  política  que 
se  avecinaba  en  la  segunda  mitad  de  los  noventa,  se  percibe  un  cierto  renacer  del  espacio 
público  en  el  vínculo  sociedad-cultura. 

En  una  publicación  posterior,  Wortman  (2006)  se  refiere  a  algunas  de  las  encuestas  sobre 
consumos  culturales  de  la  primera  década  del  siglo  XXI: 

•  un  estudio  sobre  públicos  y  consumos  culturales  en  la  Argentina,  realizado  en  el  2000 
por  la  Secretaría  de  Cultura  y  Comunicación  de  la  Nación  y  la  Facultad  Latinoamerica¬ 
na  de  Ciencias  Sociales,  incluía  consumos  y  preferencias  por  la  televisión,  la  radio,  los 
diarios  y  las  revistas,  los  libros,  los  cines  y  los  teatros,  la  música  y  las  actividades  de 
fin  de  semana  e  Internet; 

•  una  encuesta  realizada  por  el  Sistema  Nacional  de  Medición  de  Consumos  Culturales 
(SNCC,  creado  a  fines  de  2004  por  la  Secretaría  de  Medios  de  Comunicación  de  la  Na¬ 
ción),  en  convenio  con  las  Universidades  Nacionales  de  Lomas  de  Zamora  y  de  Tres  de 
Febrero,  la  Organización  para  los  Estudios  Iberoamericanos  y  el  Instituto  Nacional  de 
Estadísticas  y  Censos.  Esta  primera  encuesta  del  SNCC  abarca  más  que  la  anterior¬ 
mente  mencionada,  ya  que  incluye  la  asistencia  a  ferias  y  fiestas  populares  y  también  la 
participación  en  cuestiones  públicas,  pero  coloca  en  un  segundo  plano  los  medios  de 
comunicación.  Wortman  compara  esta  encuesta  con  otra  posterior  y  similar  en  sus  di¬ 
mensiones,  concluida  en  2005.  Entre  ambas,  se  pueden  observar  algunas  diferencias  a 
nivel  de  las  conclusiones:  por  ejemplo,  una  disminución  de  la  lectura  (del  37  por  ciento  al 
52  por  ciento  de  la  población  entre  quienes  no  habían  leído  un  libro  en  el  término  de  un 
año).  Era  un  dato  relevante,  aunque  difícil  de  interpretar  al  no  haber  otros  estudios  para 
comparar,  que  de  alguna  manera  se  oponía  a  la  manifestación  en  las  cifras  de  un  impor¬ 
tante  crecimiento  de  la  industria  editorial,  de  la  venta  de  libros  y  del  público  que  asiste  a 
la  Feria  del  Libro  que  anualmente  se  organiza  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Finalmen¬ 
te,  y  en  paralelo  con  la  disminución  del  vínculo  con  el  libro  en  cierto  sector  de  la  pobla¬ 
ción  (en  parte  explicable  por  el  aumento  de  la  pobreza  y  la  inestabilidad  social  de  los 
años  previos),  se  registraba  un  aumento  del  equipamiento  tecnológico  en  el  hogar  y  del 
acceso  a  Internet.  Este  último  aspecto  es  fundamental  al  momento  de  analizar  los  con¬ 
sumos  culturales  actuales.  De  hecho,  la  autora  advierte  sobre  la  necesidad  de  profundi¬ 
zar  en  relación  con  el  crecimiento  de  la  lectura  de  libros  en  la  Web,  con  la  oferta  cultural 
que  esta  presenta  y  con  los  cambios  en  la  forma  de  escuchar  música  y  ver  películas  y 
videos,  ya  que  la  multiplicidad  de  usos  de  la  computadora  y  el  tiempo  que  absorbe  ha¬ 
cen  que  se  modifique  la  relación  con  el  conocimiento  y  con  el  mundo  simbólico  total. 

Rotbaum  (2006)  analiza  algunos  estudios  sobre  consumos  culturales  en  la  Argentina  desde 
el  2000  y  se  detiene  en  tres  trabajos  realizados  a  nivel  nacional  y  dos  en  la  Ciudad  de  Buenos 
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Aires.  A  través  de  ellos,  explora  las  informaciones  recabadas  y  las  metodologías  empleadas. 
Afirma  que  la  mayoría  de  estos  trabajos  retoma  la  definición  propuesta  por  Néstor  García 
Canclini  (ver  el  Capítulo  1:  “La  perspectiva  de  los  consumos  culturales”)  y  advierte  acerca  de 
las  posibilidades  y  limitaciones  de  las  encuestas,  ya  que  estas  -según  afirma-  son  un  bos¬ 
quejo  muy  preliminar,  que  sin  embargo  permite  rastrear  algunas  tendencias. 

Los  trabajos  que  reseña  el  autor  son  los  siguientes: 

a.  Estudios  nacionales: 

•  Secretaría  de  Cultura  y  Comunicación  de  la  Nación  (diciembre  de  2000):  Públicos  y 
Consumos  Culturales  en  la  Argentina. 

•  Catterberg  y  Asociados  para  el  Ministerio  de  Educación  de  la  Nación  (mayo  de  2000): 
Encuesta  Nacional  de  Lectura  y  Uso  del  Libro. 

•  Comité  Federal  de  Radiodifusión  (2004):  Encuesta  de  Televisión.  Radiografía  del  Con¬ 
sumo  Mediático. 

•  Sistema  Nacional  de  Consumos  Culturales,  Secretaría  de  Medios  de  Comunicación.  Pre¬ 
sidencia  de  la  Nación  (agosto  de  2005):  Encuesta  Nacional  de  Consumos  Culturales. 

b.  Estudios  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires: 

•  IBOPE  (noviembre  de  2000):  Encuesta  General  sobre  Equipamientos  y  Hábitos  de 
Consumo  Cultural  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

•  DAIessio  IROL  (diciembre  de  2001):  Estudio  para  el  armado  y  monitoreo  del  Consumo 
Cultural  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

•  OPSM  (ex  IBOPE)  (noviembre  de  2003):  Estudio  general  de  Hábitos  de  Consumo  Cul¬ 
tural  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

•  OPSM  (ex  IBOPE)  (noviembre  de  2004):  El  Consumo  Cultural  de  la  Ciudad  de  Buenos 
Aires  en  el  Marco  de  la  Crisis  Socio-económica.  Mediciones  comparadas  2000-2002- 
2003-2004. 

•  Dirección  General  del  Libro  y  Promoción  de  la  Lectura,  Gobierno  de  la  Ciudad  Autóno¬ 
ma  de  Buenos  Aires  (2004):  Consumo  Cultural  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

•  Dirección  General  del  Libro  y  Promoción  de  la  Lectura,  GCBA  (2005):  Encuesta  sobre 
Tiempo  Libre  desde  la  Perspectiva  del  Consumo  Cultural. 

Asimismo,  Rotbaum  (2006)  presenta  algunos  datos  relevantes  de  cinco  trabajos  sobre  el 
total  detallado.  Aclara  que  el  criterio  de  elección  fue  abarcar  el  mayor  espectro  temático 
y  temporal  de  las  encuestas,  y  destaca  el  valor  de  todos  ellos.  Como  dificultades,  señala 
la  falta  de  continuidad  en  las  mediciones  y  atribuye  las  causas  a  los  cambios  en  la  admi¬ 
nistración  pública  y  a  la  falta  de  unidad  de  criterios  metodológicos  y  conceptuales,  lo  que 
a  su  vez  dificulta  realizar  un  seguimiento  comparativo.  Respecto  de  las  definiciones  sobre 
consumos  culturales,  estas  varían  porque  se  basan  en  diferentes  conceptos  de  cultura. 
En  cuanto  a  las  encuestas  en  sí,  señala  que  sería  necesaria  la  unificación  de  definiciones  y 
de  criterios  metodológicos,  y  de  parámetros  temporales,  geográficos  y  sociales  para  poder 
detectar  los  cambios  en  el  tiempo  de  los  diferentes  grupos.  De  todos  modos,  aclara  que  los 
datos  obtenidos  permiten  perfilar  algunas  tendencias,  que  se  pueden  corroborar  cuando  se 
verifica  cierta  continuidad  en  los  estudios. 

Si  bien  algunos  de  sus  señalamientos  y  de  sus  conclusiones  sobre  los  resultados  de  las  en¬ 
cuestas  no  son  nuevos,  merecen  ser  mencionados,  porque  forman  parte  de  la  tendencia 
general  que  hemos  constatado  en  la  región: 

•  el  panorama  de  la  lectura  es  preocupante  ya  que  la  generación  de  condiciones  más 
favorables  para  ella  no  depende  solo  de  la  educación  directa,  sino  del  entorno,  en  es- 
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pecial  del  estímulo  familiar,  lo  cual  implica  una  situación  compleja; 

•  las  mujeres  leen  más  que  los  hombres; 

•  la  penetración  de  la  música  es  muy  alta  en  toda  la  población; 

•  se  observa  un  desplazamiento  de  los  consumos  culturales  hacia  el  ámbito  de  lo  pri¬ 
vado; 

•  se  identifica  un  avance  en  la  democratización  del  acceso  a  los  contenidos  audiovi¬ 
suales  al  mismo  tiempo  que  se  profundiza  la  brecha  respecto  de  los  consumos  clási¬ 
cos;  y 

•  los  consumos  culturales  demarcan  diferencias  entre  las  clases  sociales. 

En  relación  con  lo  metodológico,  consideramos  muy  importante  el  aporte  de  Terrero  (2006), 
quien  refiere  las  formas  de  relevar  que  se  utilizaron  en  las  ciudades  de  Paraná  y  Santa  Fe 
para  reconstruir  los  usos  y  las  modalidades  del  leer,  el  escuchar,  el  ver  y  el  mirar  de  los  in¬ 
dividuos  y  los  grupos  sociales: 

•  obtención  de  datos  cuantitativos  sobre  circulación  y  acceso  a  los  medios  y  los 
espectáculos  y  sobre  el  equipamiento  disponible; 

•  estudios  cualitativos  con  grupos  de  diversas  edades  y  niveles  socioeconómicos, 

•  registro  de  los  espacios  urbanos  en  los  que  se  realizan  prácticas  culturales  y 
recreativas;  y 

•  encuesta  sobre  el  consumo  de  medios  en  el  contexto  de  las  actividades  recreativas  y 
sociales  de  ocio. 

En  relación  con  el  último  ítem,  Blázquez  (2008)  se  interroga  acerca  de  si  estos  fenómenos 
que  en  muchos  casos  privilegian  lo  corporal,  tales  como  las  formas  de  copresencia  con 
otros  y  virtualidad  en  los  juegos  electrónicos  o  en  las  salidas  nocturnas,  no  merecen  una 
metodología  que  favorezca  la  observación  participante  por  sobre  las  entrevistas;  es  decir, 
las  prácticas  por  sobre  las  representaciones. 

Además  de  estos  trabajos,  reseñamos  a  continuación  otros  estudios  realizados  en  el  país  y 
no  incluidos  en  la  bibliografía  mencionada.  El  detalle  completo  sobre  estos  se  encuentra  en 
el  capítulo  4,  “Construcción  de  sentidos  a  partir  de  las  encuestas  de  consumos  cul¬ 
turales”,  del  presente  informe: 

•  Encuesta  del  Sistema  Nacional  de  Consumos  Culturales  (2008).  Así  como  en  2004  y 
2006,  en  2007  se  llevó  a  cabo  una  encuesta  por  muestreo,  en  base  a  entrevistas  cara 
a  cara  en  hogares,  por  medio  de  un  cuestionario  estructurado.  Para  la  realización  de 
este  estudio,  se  utilizó  un  muestreo  probabilístico  multietápico,  estratificado,  de  alcan¬ 
ce  nacional.  Se  definió  como  unidad  de  análisis  al  residente  en  las  localidades  selec¬ 
cionadas,  cuya  edad  oscilara  entre  los  12  y  los  70  años,  de  ambos  sexos  y  de  todo  ni¬ 
vel  socioeconómico. 

De  acuerdo  con  Quevedo  y  Bacman,  quienes  elaboraron  la  introducción  a  los  resul¬ 
tados  de  este  estudio,  los  elementos  principales  que  se  observan  son:  pérdida  de  la 
centralidad  del  televisor  en  el  hogar;  amplio  consumo  de  la  radio  a  través  de  diferentes 
modalidades;  creciente  importancia  de  la  telefonía  celular  como  nuevo  consumo  per¬ 
sonal  y  personalizado;  mayor  presencia  comparativa  de  las  computadoras  personales 
y  de  la  tecnología  en  el  hogar;  el  fenómeno  de  la  personalización  trasciende  el  mero 
hecho  de  la  posesión  de  un  aparato  y  puede  observarse  en  los  diferentes  hábitos  de 
uso,  en  las  prácticas  sociales  y  en  las  formas  de  apropiación  de  los  usuarios;  el  dor¬ 
mitorio  ha  pasado  a  ser  un  lugar  de  prácticas  culturales-tecnológicas  importante;  y  las 
formas  tradicionales  de  la  sociabilidad  familiar  actualmente  puede  combinarse  con  los 
hábitos  de  consumo  de  medios. 
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•  Encuesta  del  Ministerio  de  Educación  (2006).  Es  una  encuesta  representativa  por  azar, 
de  alcance  nacional.  A  partir  de  los  resultados,  Morduchowicz  (2008)  explora  el  papel 
de  la  cultura  popular  en  la  vida  de  los  niños  y  los  jóvenes  de  11  a  17  años,  en  el  marco 
del  Programa  Escuelas  y  Medios,  analizando  el  acceso  a  los  medios  de  comunicación 
y  las  tecnologías,  sus  significados  y  prácticas,  es  decir,  las  características  de  los  con¬ 
sumos  culturales  juveniles  y  cómo  influyen  en  la  construcción  de  su  identidad.  Expone 
un  marco  desde  los  estudios  de  la  recepción  y  los  estudios  culturales,  donde  define  la 
importancia  de  los  consumos  en  relación  con  el  capital  cultural,  la  cultura  popular  y  la 
identidad  cultural  de  los  jóvenes.  El  estudio  concluye  que  no  existe  una  relación  lineal 
entre  acceso  y  uso.  El  acceso  no  asegura  el  uso  y  el  uso  no  significa  acceso. 

Las  principales  conclusiones  de  la  encuesta  fueron  que  la  brecha  social  es  también 
cultural;  los  chicos  argentinos  pasan  mucho  tiempo  conectados  a  los  medios,  pero  no 
es  su  primera  opción:  cuando  pueden  elegir,  prefieren  la  sociabilidad;  lo  que  caracte¬ 
riza  a  estos  jóvenes  es  el  uso  simultáneo  de  los  medios,  su  superposición  en  variadas 
combinaciones;  no  existe  una  relación  lineal  entre  leer  y  ver  TV;  y  no  hay  linealidad  en¬ 
tre  consumo  mediático  y  mal  rendimiento  escolar. 

•  Relevamiento  de  escuelas  rurales  (entre  2006  y  2008).  De  acuerdo  con  la  Secretaría 
de  Comunicación  Pública  (2009),  este  relevamiento  da  cuenta  de  los  consumos  cul¬ 
turales  de  más  de  20  mil  alumnos  de  todo  el  país.  Entre  las  conclusiones  más  impor¬ 
tantes,  se  señala  que  respecto  de  los  consumos  culturales  y  la  utilización  de  medios 
de  comunicación  y  tecnologías,  el  primer  lugar  lo  ocupa  la  música.  La  lectura,  por  su 
parte,  está  en  segundo  lugar.  Luego,  las  películas,  la  televisión,  la  radio  y,  por  último, 
el  uso  de  Internet;  la  lectura  es  una  práctica  muy  frecuente  según  la  encuesta  realiza¬ 
da  (casi  el  90%  declara  que  lee  diferentes  materiales.  De  hecho,  la  lectura  es  más  fre¬ 
cuente  que  la  utilización  de  la  televisión);  ver  películas  es  una  actividad  cultural  que  lle¬ 
ga  a  más  del  83%  de  los  estudiantes.  La  escuela  aquí  cumple  un  rol  importante  debi¬ 
do  a  que  más  del  20%  de  los  encuestados  accede  a  películas  en  los  establecimientos 
educativos;  la  radio  también  es  una  tecnología  utilizada  por  los  estudiantes;  el  uso  de 
Internet  es  el  menos  frecuente  entre  los  estudiantes  (la  mayoría  de  ellos  la  usa  con  fi¬ 
nes  escolares). 

•  Barómetro  de  la  Deuda  Social  de  la  Infancia,  con  base  en  los  micro-datos  de  la  En¬ 
cuesta  de  la  Deuda  Social  Argentina  del  Programa  del  Observatorio  de  la  Deuda  So¬ 
cial  Argentina  (2010,  UCA)  y  la  Fundación  Arcor.  Se  trata  de  muestras  de  aglomerados 
urbanos  comparables  en  el  tiempo  y  representativas  de  la  población  urbana.  Sus  con¬ 
clusiones  en  relación  con  las  poblaciones  infantiles  y  de  jóvenes  son  las  siguientes: 
respecto  del  acceso  a  Internet  y  al  celular,  el  porcentaje  de  adolescentes  que  no  utili¬ 
zan  Internet  ha  disminuido  en  los  últimos  tres  años,  no  obstante,  las  desigualdades  so¬ 
ciales  en  el  acceso  a  esta  herramienta  se  mantuvieron;  respecto  de  la  lectura,  el  por¬ 
centaje  de  adolescentes  que  no  suelen  leer  se  mantuvo  en  torno  al  46%  a  lo  largo  del 
período  2007-2009;  en  el  estrato  muy  bajo,  el  53%  de  los  adolescentes  no  suele  leer 
libros,  revistas  o  diarios  en  papel,  mientras  que  en  el  estrato  medio  alto  no  suele  ha¬ 
cerlo  el  38%;  el  22%  de  los  adolescentes  urbanos  no  suele  leer  ni  utilizar  Internet;  res¬ 
pecto  de  las  actividades  físicas  y/o  artístico-culturales,  cinco  de  cada  diez  adolescen¬ 
tes  no  realizan  ninguna  fuera  del  espacio  escolar. 

•  Encuesta  Joven  2010  realizada  por  la  Dirección  General  de  Políticas  de  Juventud  del 
Gobierno  de  la  Ciudad  Autónoma  de  Buenos  Aires.  Esta  encuesta  muestra  algunos 
cambios  en  las  formas  de  acceso  y  uso  de  las  nuevas  tecnologías.  Los  datos  indican 
que  el  95%  de  los  jóvenes  usa  Internet  y  más  de  la  mitad  se  conecta  varias  veces  al 
día  con  el  objetivo  de  entretenimiento.  El  cibercafé,  a  su  vez,  está  en  desuso,  así  como 
los  fotologs  y  los  blogs.  La  actividad  social  sigue  siendo  la  prioridad  y  la  mayoría  pasa 
el  tiempo  libre  cerca  de  sus  amigos,  pero  la  mayoría  lo  hace  en  su  casa  o  se  contacta 
por  Internet  (Smith,  2011). 
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•  Proyecto  de  la  UNSAM  (2007.  En  curso).  Nuestro  propio  estudio  exploratorio  del  2007 
utilizó  un  cuestionario  autoadministrado  a  una  muestra  estadística  de  la  población  estu¬ 
diantil  de  primaria  y  secundaria  de  una  escuela  del  Partido  de  San  Martín.  A  partir  de  una 
perspectiva  socioeducativa,  examinamos  en  forma  amplia  el  acceso  y  los  usos  de  tec¬ 
nologías  y  de  otros  consumos  culturales  extraescolares  a  fin  de  realizar  una  descripción 
profunda  de  sus  prácticas  sociales,  en  un  intento  por  comprender  a  qué  productos  cul¬ 
turales  acceden  los  estudiantes  y  se  apropian  en  términos  de  construcción  de  saberes 
propios.  Entre  las  conclusiones  parciales  destacamos  que  ver  televisión  y  escuchar  mú¬ 
sica  aparecen  en  esta  población  como  los  consumos  más  amplios  y  masivos,  y  las  sali¬ 
das  con  amigos  se  ubican  en  tercer  lugar;  un  porcentaje  importante  afirma  usar  celula¬ 
res  (el  89%)  y  la  computadora  (el  88%),  y  otro  porcentaje  relevante  confirma  que  escucha 
radio  (el  80  por  ciento),  lee  fuera  de  la  escuela  (el  80%)  y  juega  videojuegos  (el  70%);  exis¬ 
ten  diferencias  notables  entre  los  datos  cuando  se  comparan  los  consumos  según  el  gé¬ 
nero  de  los  participantes.  Por  ejemplo,  las  mujeres  leen  más  y  escuchan  más  radio  que 
los  varones;  en  cuanto  a  los  usos,  se  observa  una  mayor  frecuencia  en  el  uso  de  la  com¬ 
putadora  de  los  alumnos  que  viven  en  casas  con  mayores  recursos;  la  mayoría  lee  en  la 
casa;  solo  los  de  cuarto  grado  se  destacan  por  el  porcentaje  que  afirma  ir  a  la  bibliote¬ 
ca,  lo  cual  seguramente  se  asocia  con  la  influencia  o  indicación  de  algún  docente;  única¬ 
mente  el  12%  afirma  leer  todos  los  días;  más  del  90%  declaró  que  sale  con  amistades, 
en  particular  las  chicas;  un  57%  de  los  encuestados  declara  realizar  algún  deporte  o  ac¬ 
tividad  física  fuera  de  la  escuela,  pero  es  el  76%  de  los  chicos  y  el  46%  de  las  chicas. 
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6.2.  RASGOS  SALIENTES  DE  LAS  INVESTIGACIONES  REVISADAS 
De  la  exploración  realizada,  puede  concluirse  que: 

•  un  número  significativo  de  las  investigaciones  privilegia  los  diseños  cuantitativos  por 
muestras.  Aunque  estos  son  limitados,  permiten  conocer  las  tendencias; 

•  los  diseños  cuantitativos  utilizados  son  muy  variados.  Por  ejemplo,  el  muestreo  proba- 
bilístico  multietápico  estratificado,  la  encuesta  representativa  por  azar  y  los  cuestiona¬ 
rios  autoadministrados.  Las  coberturas  son  de  alcance  nacional,  regional,  sectorial  o 
local.  En  la  mayoría  de  los  casos,  las  conclusiones  pretenden  dar  cuenta  de  una  tota¬ 
lidad  o  tendencia  general; 

•  los  enfoques  predominantes  en  relación  con  las  investigaciones  sobre  consumos  cul¬ 
turales  articulan  los  estudios  de  la  recepción  con  los  estudios  culturales,  la  etnografía 
del  consumo  y  la  socioestadística; 

•  en  líneas  generales,  cualquiera  sea  el  diseño,  se  observa  la  falta  de  continuidad  en  las 
mediciones  (con  algunas  excepciones,  como  los  estudios  realizados  por  el  Barómetro 
de  la  Deuda  Social).  Las  causas  pueden  atribuirse,  como  señala  Rotbaum  (2006),  a  la 
imposibilidad  de  las  instituciones  que  los  realizan  de  sostener  políticas  constantes  y  a 
la  falta  de  unidad  en  los  criterios  metodológicos  y  conceptuales.  La  ausencia  de  con¬ 
tinuidad,  entonces,  impide  el  establecimiento  de  las  comparaciones,  eje  fundamental 
que  determina  el  sentido  de  esta  clase  de  estudios; 

•  la  posibilidad  de  establecer  continuidad  en  y  entre  las  mediciones  debería  partir  en 
primer  lugar  de  la  unificación  de  ciertas  definiciones  (como  por  ejemplo,  la  de  consu¬ 
mo  cultural),  de  los  criterios  metodológicos  y  de  los  parámetros  temporales,  geográfi¬ 
cos  y  sociales;  y 

•  a  propósito  de  lo  anterior,  resulta  especialmente  importante  la  consideración  de  que 
la  cultura  de  masas  cada  vez  más  será  una  cultura  de  lo  digital,  como  señala  Roberto 
Igarza  (2008).  Por  lo  tanto,  los  estudios  futuros  sobre  los  consumos  culturales  debe¬ 
rán  valorar  centralmente  el  uso  de  lo  digital. 
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6.3.  LA  ARTICULACIÓN  ENTRE  LA  INVESTIGACIÓN  EN  CONSUMOS  CULTURALES 
JUVENILES  Y  LAS  PRÁCTICAS  EDUCATIVAS 

Desde  nuestro  trabajo,  sostenemos  la  pertinencia  e  importancia  de  la  investigación  de  los 
consumos  culturales  (cada  vez  más  consumos  digitales)  de  los  adolescentes  escolariza¬ 
dos,  en  relación  con: 

•  el  conocimiento  de  este  segmento  de  la  población  juvenil,  sus  intereses,  aspiraciones 
y  necesidades; 

•  la  construcción  de  un  enlace  entre  trayectorias  vitales  y  trayectorias  educativas  y  entre 
los  sistemas  de  producción  de  sentidos  que  implican  a  los  jóvenes  en  su  vida  cotidia¬ 
na  y  la  oferta  escolar  formal  (poniendo  en  foco  los  cambios  comunicacionales  y  peda¬ 
gógicos  que  supondrá  el  Programa  Conectar  Igualdad);  y 

•  la  contribución  a  responder  la  pregunta  sobre  cómo  puede  la  institución  “escuela” 
brindar  a  los  jóvenes  de  diferentes  sectores  sociales  espacios  culturalmente  ricos  y 
significativos  para  la  constitución  de  subjetividades  que  permitan  el  ingreso  al  mundo 
adulto. 

Como  quedó  expuesto  en  nuestro  marco  teórico,  entendemos  que  una  mirada  desde  lo  cul¬ 
tural  puede  dar  cuenta  de  la  diversidad  y  el  dinamismo  del  mundo  juvenil,  dado  que  es  en 
sus  expresiones  culturales  materiales  y  simbólicas  donde  se  hacen  visibles  las  tramas  de 
sentido  con  las  que  los  jóvenes  construyen  su  lugar  en  el  mundo.  Por  otra  parte,  pensar  la  in¬ 
vestigación  de  las  culturas  juveniles  articulada  con  lo  educativo  es  además  un  camino  para 
reflexionar  críticamente  sobre  las  prácticas  escolares  y  las  instituciones  que  las  cobijan. 

Según  Gabriel  Kaplun  (2007),  los  mundos  juveniles  se  hacen  visibles  muy  frecuentemente  en 
un  contexto  de  conflicto  entre  las  culturas  juveniles  y  el  mundo  adulto,  por  una  parte,  y,  por 
otra,  entre  esas  culturas  y  las  lógicas  de  las  instituciones  educativas.  Por  ello,  solo  repen¬ 
sando  críticamente  las  prácticas  (áulicas,  escolares,  institucionales)  podrá  darse  un  abor¬ 
daje  pedagógico  de  los  conflictos  culturales.  En  coincidencia  con  Martín-Barbero  (1996),  el 
autor  sostiene  que  este  abordaje  pedagógico  requiere  un  cambio  comunicacional  profundo, 
que  permita  el  pasaje  de  la  simple  transmisión  de  saberes  al  aprendizaje  y  la  formación  per¬ 
sonal  desde  una  perspectiva  dialógica.  Pero  ningún  diálogo  verdadero  es  posible  si  no  se 
parte  del  deseo  y  el  esfuerzo  por  conocer  y  comprender  al  otro,  en  este  caso,  el  estudiante 
adolescente.  Conocer  a  los  jóvenes  supone  conocer  (y  comprender)  sus  culturas.  Sin  em¬ 
bargo  -afirma  Kaplun-,  muy  a  menudo  las  manifestaciones  de  esas  culturas  juveniles  son 
leídas  de  manera  ligera  (cuando  no  abiertamente  rechazadas):  códigos  lingüísticos  propios, 
diferentes  usos  del  cuerpo,  adhesiones  estéticas...,  son  vistos  como  marcas  superficiales 
de  la  búsqueda  de  identidad  y  la  utilización  intensa  de  toda  tecnología  (en  especial,  la  digi¬ 
tal),  como  “dependencia”  de  la  cultura  de  masas  globalizada.  Son  estas  lecturas  insuficien¬ 
tes  que  ubican  al  adulto  en  un  lugar  desde  el  que  es  imposible  todo  diálogo. 

Como  detallamos  en  la  Introducción,  los  estudios  sobre  culturas  juveniles  han  tenido  en 
los  últimos  años  un  desarrollo  vigoroso  pero,  sin  embargo,  poco  han  incidido  aún  en  el 
campo  educativo.  Varios  autores  (Huergo,  2001;  Orozco  Gómez,  1996;  Rodríguez,  2002; 
Tenti,  2000)  coinciden  en  que,  en  las  prácticas  educativas  dominantes,  cultura  juvenil  y  cul¬ 
tura  escolar  aparecen  como  universos  separados.  Dado  que  los  educadores  necesitan  di¬ 
señar  alternativas  pedagógicas  que  promuevan  el  diálogo  con  las  culturas  juveniles,  la  in¬ 
vestigación  sobre  los  consumos  culturales  de  los  jóvenes  puede  hacer  aquí  un  aporte  im¬ 
portante  y  enriquecerse  a  su  vez  en  el  diálogo  con  las  prácticas  educativas,  lo  cual  permi¬ 
tirá  quizá  revisar  y  construir  herramientas  teóricas  y  metodológicas  que  orienten  pedagó¬ 
gicamente  los  conflictos  culturales,  a  su  vez  idóneas  para  espacios  educativos  concretos, 
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que  contemplen  la  amplitud,  la  segmentación  y  la  heterogeneidad  de  la  población  investi¬ 
gada.  Esto  también  obligará,  según  Kaplun  (2007),  a  discutir  y  reconsiderar  la  utilidad  y  la 
pertinencia  de  las  categorías  teóricas  con  las  que  los  estudios  culturales  y  las  Ciencias  So¬ 
ciales  han  investigado  los  mundos  juveniles,  como  por  ejemplo  la  de  tribus  o  la  propia  idea 
de  culturas  juveniles,  ya  que  -como  lo  han  hecho  notar  algunos  autores  (entre  otros,  Regui¬ 
llo,  2000)-  estas  categorías  serían  útiles  para  describir  mejor  lo  “excepcional  juvenil”,  pero 
pierden  de  vista  lo  “normal”  o  dominante. 


6.3.1.  ABORDANDO  EL  PROBLEMA:  LA  INVESTIGACIÓN 

DE  CONSUMOS  CULTURALES  COMO  MODO  DE  COMPRENDER  MUTACIONES 
DE  LA  CULTURA  Y  DE  LA  ADOLESCENCIA  EN  RELACIÓN  CON  LA  ESCUELA 

Si  aceptamos  que  la  tarea  de  la  educación  es  permitir  la  transmisión  y  apropiación  de  la 
cultura  de  una  sociedad  por  parte  de  las  nuevas  generaciones,  esto  puede  darse  solo  en 
un  entorno  dialógico.  La  escuela  se  ve  hoy  afectada  por  profundas  trasformaciones  cultura¬ 
les,  muchas  de  las  cuales  se  han  producido  en  el  universo  comunicacional  de  los  jóvenes, 
que  la  ubican  lejos  de  ese  entorno.  En  nuestro  medio,  Dussel  y  Quevedo  (2010)  se  refieren 
extensamente  a  la  situación  del  sistema  educativo  en  relación  con  la  expansión  de  las  nue¬ 
vas  tecnologías,  y  a  los  desafíos  pedagógicos,  sociales  y  culturales  que  supone  su  incor¬ 
poración  a  las  prácticas  del  aula  y  a  los  procesos  de  enseñanza-aprendizaje.  Señalan  que 
los  obstáculos  son  políticos  y  culturales,  no  solo  técnicos,  y  destacan  la  importancia  tanto 
de  la  formación  docente  para  el  trabajo  pedagógico  con  las  TIC,  como  del  seguimiento  de 
las  experiencias,  que  hasta  ahora  ha  sido  fragmentario  y  discontinuo.  Coincidimos  con  este 
planteo,  afirmando  como  un  eje  ineludible  de  esa  formación,  la  discusión  de  las  representa¬ 
ciones  docentes  sobre  los  jóvenes  y  la  necesidad  de  reconocerlos  a  través  de  las  activida¬ 
des  más  frecuentes  en  las  que  manifiestan  sus  formas  de  expresarse,  gustos  e  intereses. 

En  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo,  dimos  cuenta  de  algunas  áreas  investigadas  en  rela¬ 
ción  con  los  consumos  culturales  adolescentes.  Entre  ellas,  la  exploración  en  la  construcción 
de  identidades,  la  constitución  de  subjetividades  y  las  nuevas  formas  de  sociabilidad  son  las 
que  más  han  atraído  la  atención  de  los  investigadores.  Como  parte  de  nuestra  propuesta  me¬ 
todológica,  señalamos  aquí  que  se  trata  de  áreas  clave  para  la  investigación  articulada  con  el 
campo  educativo,  en  tanto  las  mutaciones  ocurridas  en  ellas  le  disputan  su  hegemonía  a  la 
institución  subjetivante  y  socializante  más  importante:  la  escuela.  Desarrollamos  a  continua¬ 
ción  un  panorama  de  los  problemas  a  investigar  en  la  relación  entre  la  escuela  y  los  consu¬ 
mos  culturales  digitales  de  los  jóvenes:  la  identidad,  la  subjetividad  y  la  sociabilidad. 

Identidad 

Rocío  Rueda  Ortiz  (2004)  describe  el  mundo  en  el  que  las  nuevas  generaciones  están  in¬ 
mersas  como  un  escenario  tecno-cultural  capaz  de  transformar  los  procesos  de  creación 
de  identidades,  las  cuales  se  construyen  no  solo  en  relación  con  la  pertenencia  a  un  es¬ 
pacio  social  sino  también  en  referencia  al  universo  simbólico  mediático  con  el  que  interac¬ 
túan  cotidianamente.  Para  la  autora,  el  concepto  de  identidad  es  fundamental  para  enten¬ 
der  los  procesos  de  subjetivación  y  socialización  contemporáneos:  comprender  la  iden¬ 
tidad  es  comprender  cómo  se  construyen  y  se  vinculan  las  concepciones  entre  el  yo  so¬ 
cial  y  el  yo  singular,  el  nosotros  (como  proceso  de  socialización  generador  de  represen¬ 
taciones  colectivas)  y  los  ellos  (como  demarcación  de  diferencia  y  frontera).  Si  bien  existe 
acuerdo  sobre  el  concepto  de  identidad,  -continúa  Rueda  Ortiz-  el  rol  preponderante  que 
los  medios  y  las  tecnologías  de  la  comunicación  tienen  hoy  en  los  procesos  de  interac¬ 
ción  de  los  sujetos  entre  sí  y  con  la  sociedad,  y  en  la  producción  y  circulación  de  bienes 
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culturales,  plantea  a  la  investigación  varias  líneas  de  trabajo  respecto  de  la  población  que 
nos  ocupa,  fundamentales  para  alimentar  a  su  vez  desarrollos  consecuentes  en  el  campo 
educativo:  ¿respecto  de  qué  referentes  de  sentido  construyen  los  adolescentes  sus  auto- 
rrepresentaciones?  ¿Cuáles  son  los  “espejos”  a  través  de  los  cuales  se  miran  como  dife¬ 
rentes  o  semejantes?  ¿Sobre  qué  parámetros  construyen  sus  nociones  sobre  “lo  propio”  y 
“lo  ajeno”?  ¿Cómo  son  los  espacios  comunicacionales  a  partir  de  los  cuales  se  conforman 
como  grupo?  ¿Cómo  “legar”  una  cultura  propia  a  las  nuevas  generaciones  cuando  mu¬ 
chas  de  sus  identidades  se  alimentan  de  registros  culturales  producidos  lejos  de  las  insti¬ 
tuciones,  los  territorios  y  los  ámbitos  propios  o  familiares?  Esta  última  cuestión  es  -según 
la  autora-  un  verdadero  reto  para  la  investigación,  ya  que  implica  estudiar  simultánea  y  ar¬ 
ticuladamente  la  construcción  de  identidades  de  pertenencia  (fundadas  sobre  una  matriz 
socioterritorial)  y  de  referencia  (fundadas  sobre  producciones  y  distribuciones  simbólicas 
a  nivel  global).  Comprender  estos  nuevos  fenómenos  supone  observar  los  modos  en  que 
los  adolescentes  y  los  jóvenes  participan  de  diferentes  grupos,  utilizan  las  posibilidades 
de  la  cultura  mediática  y  se  posicionan  en  ella,  teniendo  en  cuenta  además  que  se  trata  de 
sujetos  en  situaciones  histórico-sociales  particulares,  que  portan  valores  y  bienes  simbó¬ 
licos  propios  de  las  comunidades  locales  primarias  a  las  que  pertenecen  y  con  aspiracio¬ 
nes  y  anhelos  diferentes. 

La  interacción  dialéctica  entre  culturas  locales  y  globales  produce  -como  sostiene  Rueda 
Ortiz  (2004)-  “efectos  de  identidad”.  Estos  efectos,  por  otra  parte  diversos  y  contrastantes 
en  la  adolescencia,  han  sido  abordados  por  la  investigación  (y  ciertas  difusiones  mediáti¬ 
cas  de  las  mismas)  a  través  de  categorías  como  “masa”,  “tribu”,  “super-individuo”,  “tele-ni¬ 
ño”  y  “hombre-isla”,  que  merecen  ser  revisadas  -como  dijimos  más  arriba-  ante  todo,  para 
permitir  a  los  educadores  una  de-construcción  de  representaciones,  único  modo  -según 
Guillermo  Orozco  Gómez  (1996)-  de  aportar  a  una  construcción  pedagógica  de  identida¬ 
des  y  de  relaciones  sociales  ligadas  a  ellas.  La  experiencia  vital  de  la  adolescencia  supone 
explorar  estos  efectos  de  identidad,  por  lo  que  cada  individuo  podría  adscribirse  a  alguno 
de  ellos  en  algún  momento  de  su  vida  (o  a  más  de  uno  a  la  vez).  Por  tanto,  asociar  el  uso  in¬ 
tensivo  de  tecnologías  que  hacen  los  jóvenes  a  la  identidad  de  “masa”,  por  ejemplo,  lleva  a 
pensar  en  la  homogeneización  de  identidades,  a  ver  al  Otro-adolescente  como  portador  de 
una  identidad  estandarizada,  producto  de  las  imposiciones  de  las  industrias  culturales  y  el 
mercado  tecnológico,  lo  cual  se  ve  rápidamente  desmentido  en  las  investigaciones  de  tipo 
cualitativo  que  dan  cuenta  de  las  capacidades  de  creación,  resignificación  e  hibridación  de 
culturas  observadas  en  las  prácticas  cotidianas. 

En  contraposición  con  la  representación  del  adolescente-masa,  existen  otras  representa¬ 
ciones  igualmente  riesgosas.  La  proliferación  de  tecnología  “nómade”  e  “interactiva”,  que 
permite  a  los  usuarios  construir  y  transportar  sus  propios  itinerarios  de  recepción  y  consu¬ 
mo,  alimenta  la  metáfora  del  “hombre-isla”  o  de  “hedonismo  individualista”,  según  Rueda 
Ortiz  (2004),  desmentida  en  las  investigaciones  por  la  expansión  de  las  redes  sociales,  a  las 
que  podríamos  atribuirles  las  características  observadas  por  Reguillo  (2000)  en  las  “tribus 
juveniles”:  organizadas  en  torno  a  temáticas  y  consumos  específicos,  constituyen  verdade¬ 
ras  microculturas  capaces  de  modelar  el  ser.  Por  todo  esto,  -concluye  Rueda  Ortiz  (2004)- 
la  investigación  debe  proponerse  diseños  metodológicos  que  permitan  dar  cuenta  de  diná¬ 
micas  de  identificación  o  trayectorias  de  identidad  más  que  de  identidades  (y  que  deberían 
involucrar  a  investigadores,  educadores,  estudiantes). 

Subjetividad 

Siguiendo  a  Rueda  Ortiz  (2004),  este  escenario  tecnocultural  transforma  a  su  vez  las  subje¬ 
tividades  en  una  fusión  ontológica  de  naturaleza,  humanidad  y  tecnología,  que  algunos  de- 
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nominan  con  una  nueva  metáfora:  cyborg.  Según  la  autora,  este  nuevo  escenario  confor¬ 
ma  una  estructura  tecnológica  que  propicia  el  acceso  a  la  cultura,  que  transforma  a  los  su¬ 
jetos  y,  que,  a  su  vez,  es  transformado  por  ellos  en  la  medida  en  que  participan  de  él.  Esta 
perspectiva  abre  novedosos  interrogantes  cuando  la  ubicamos  en  el  escenario  educativo, 
dado  que  las  técnicas  se  transforman  en  la  relación  con  los  sujetos  y  los  grupos  sociales  y 
no  constituyen  simples  medios,  sino  medios,  mediadores  y  mediaciones  simultáneamente, 
vinculándose  íntimamente  a  la  trama  social. 

La  articulación  de  metodologías  cuantitativas  y  cualitativas  permitirá  atender  no  solo  a  los 
procesos  de  orden  físico  (acceso,  usos,  variedad  de  aparatos,  tiempo)  sino  también  a  la 
producción  de  condiciones  psicológicas,  sociales  y  políticas  en  las  que  se  producen  los 
cambios.  Ese  Otro-adolescente,  sujeto  de  la  educación,  habita  un  territorio  en  el  que  se  re¬ 
configuran  los  modos  de  relación  y  de  experiencia.  Echeverría  (2003)  denomina  “tercer  en¬ 
torno”  a  estos  espacios  virtuales  donde  los  adolescentes  y  jóvenes  adaptan  sus  identida¬ 
des,  construyen  y  reconstruyen  sus  cuerpos  en  chats  y  páginas  web,  constituyendo  subje¬ 
tividades  múltiples,  fragmentadas  y  nómades.  La  escuela  moderna  se  proponía  como  uno 
de  sus  objetivos  subjetivantes  orientar  y  ayudar  en  el  logro  de  una  cierta  “estabilidad”  iden- 
titaria.  El  nuevo  entorno  tecnocultural  opone  a  ese  objetivo  una  “otredad”  extraña  e  híbrida 
de  avatares,  androides,  organismos  cibernéticos,  replicantes  y  falsas  identidades.  En  con¬ 
secuencia  -afirma  Rueda  Ortiz  (2004)-  la  investigación  articulada  educación  /  consumos 
culturales  digitales  debe  estudiar  no  solo  los  “efectos”  (también  llamados  “impactos”,  en 
una  metáfora  que  merece  ser  revisada)  sino  evaluar  además  las  infraestructuras  materiales 
y  sociales  que  crean  esas  tecnologías.  Debe  también  contribuir  a  comprender  en  qué  me¬ 
dida  la  institución  escuela  reconoce  estos  cambios,  cómo  se  posiciona  frente  a  ellos  y  qué 
puede  ofrecer  para  alojar  en  ella  la  heterogeneidad  de  recorridos  posibles  en  cuanto  a  la 
construcción  de  subjetividades  en  este  nuevo  entorno  social. 

Sin  embargo,  no  debemos  olvidar,  siguiendo  a  Carli  (1999),  que  la  construcción  de  subje¬ 
tividad  solo  es  posible  en  relación  con  un  adulto.  La  autora  señala  que  la  modernidad  di¬ 
señó  para  la  sociedad  dispositivos  de  “fabricación”  de  la  adolescencia:  diferentes  disci¬ 
plinas  (pedagogía,  psicología,  medicina)  aportaron  a  la  producción  de  la  adolescencia  ca¬ 
racterizando  las  necesidades  propias  de  esta  etapa  vital  y  diseñando  instituciones  de  so¬ 
cialización  para  asegurar  la  diferenciación  de  roles  y  espacios.  Pero  todos  estos  disposi¬ 
tivos  tenían  un  supuesto  fundamental:  la  institución  de  un  vínculo  asimétrico  con  el  adulto 
encargado  de  acercarle  a  los  jóvenes  la  cultura,  ofreciéndole  a  la  vez  espacios  de  protec¬ 
ción  para  aprehenderla  y  transformarla.  Estos  espacios  de  protección  surgen  precisamen¬ 
te  cuando  existen  los  entornos  dialógicos  de  los  que  hablamos  anteriormente.  Es  -según 
Carli-  en  este  diálogo  asimétrico  donde  actúa  el  discurso  social  y  donde  puede  emerger  la 
construcción  simbólica  singular  de  cada  joven  como  sujeto.  El  adulto  educador  es  un  me¬ 
diador  entre  el  adolescente  y  la  realidad  que  irrumpe  anárquicamente  en  esta  etapa  (en  sus 
aspectos  biológicos,  emocionales  y  sociales)  y  que  permite  significarla,  reconociendo  la 
vulnerabilidad  del  joven. 

Si  bien  desde  fines  de  los  70  hasta  los  primeros  años  del  nuevo  siglo,  nuestro  país  ha  asis¬ 
tido  a  una  verdadera  “depredación”  de  subjetividades,  no  enumeraremos  aquí  las  múltiples 
causas  por  las  que  la  escuela  parece  haber  perdido  para  muchos  su  capacidad  de  “inter¬ 
pelar”  a  los  jóvenes,  es  decir,  de  generar  el  deseo  de  “saber”  (educarse)  para  “ser”  algo  que 
la  escuela  ofrecía  como  promesa  (estar  alfabetizado,  ser  ciudadano,  tener  un  trabajo,  pros¬ 
perar  material  y  espiritualmente).  Ante  esta  pérdida  y  la  consecuente  indiferenciación  de  lu¬ 
gares  (simetrización)  -señala  Carli  (1999)-  cualquier  sistema  de  referencias  que  permita  un 
anclaje  lleva  en  sí  la  oportunidad  de  un  proceso  subjetivante.  La  institución  de  un  espacio 
de  protección  no  desaparece:  es  “ocupada”  por  la  eficacia  simbólica  de  otros  discursos 
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-como  el  de  las  ciberculturas-  más  potentes  en  producción  de  subjetividad,  es  decir,  por  su 
capacidad  de  constituir  un  sujeto  alrededor  de  un  conjunto  de  normas  y  valores  capaces 
de  regular  la  vida  en  común.  Y  aunque  no  se  trate  del  único  discurso  potente,  observamos 
que,  a  menor  capacidad  mediadora  de  la  escuela,  mayor  es  la  exposición  de  la  nuevas  ge¬ 
neraciones  a  la  semiosis  de  máquinas  de  expresión  y  a  sus  lenguajes  visuales  y  digitales, 
capaces  de  configurar  emotiva  y  cognitivamente  a  los  sujetos  (Rueda  Ortiz,  2004). 

Nuestra  investigación  (Pini  y  Musanti,  2010)  apunta  a  la  posibilidad  de  restituir  a  la  escue¬ 
la  su  lugar  privilegiado  de  transmisión  cultural,  puesto  que  indagando  en  la  singularidad  de 
los  jóvenes  será  posible  habilitarlos  como  sujetos  de  la  palabra  generando  una  diferencia 
en  su  presente.  Redes  sociales  virtuales,  chats,  twitters ,  mensajes  de  texto,  conversacio¬ 
nes  a  través  de  webcams,  dan  cuenta  de  una  verdadera  “hambre”  de  diálogo  por  parte  de 
los  adolescentes,  diálogo  en  que  se  constituyen  como  sujetos  en  su  vínculo  con  los  otros. 
Pero  esos  intercambios  están  marcados  en  su  urgencia  e  inmediatez  por  el  tiempo  social 
contemporáneo.  La  escuela  puede  intervenir  proponiendo  otros  modos  y  otros  tiempos  de 
diálogo,  buscando  en  su  espacio  protector  la  singularidad  de  cada  quien,  recuperando  el 
valor  y  prestigio  de  la  palabra  (Carli,  1999). 

La  investigación  tendría  de  este  modo  -sostiene  Rueda  Ortiz  (2004)-  una  promesa  de  enri¬ 
quecimiento  colectivo  en  la  medida  en  que  podría  contribuir  a  propuestas  educativas  alter¬ 
nativas.  Los  intercambios  virtuales  que  mencionamos  evidencian  que  el  discurso  potente 
de  las  ciberculturas  no  ha  producido  un  empobrecimiento  de  la  comunicación  sino  un  tra¬ 
bajo  afectivo,  una  búsqueda  de  “espacios  protegidos”  (en  este  caso,  entre  pares  y  no  en  la 
relación  asimétrica  con  el  adulto),  capaz  de  crear  redes  sociales  y  formas  de  comunidad. 
Todo  esto  permite  pensar  -afirma  Huergo  (2001)-  en  un  “nuevo  régimen  de  educabilidad”. 
Este  nuevo  régimen  se  encuentra  articulado  con  la  tecnicidad  mediática  como  “dimensión 
estratégica  de  la  cultura”,  en  la  cual  nuevas  sensibilidades,  nuevos  modos  de  sentir  y  per¬ 
cibir,  y  de  vincularse  con  los  otros  modifican  los  repertorios  de  experiencias  que  configu¬ 
ran  el  ecosistema  comunicativo.  Señala  el  autor  que  la  dimensión  de  las  trasformaciones  en 
el  campo  educativo  excede  ampliamente  la  simple  innovación  tecnológica.  Afirma  que  se 
trata  de  una  verdadera  transformación  cultural.  Coincide  con  David  Buckingham  (2002)  en 
que  muchas  estrategias  de  lectura  “crítica”  de  medios  y  de  “educación  para  la  recepción” 
se  han  revelado  ineficaces  ante  los  conflictos  cultura  escolar-cultura  mediática  en  tanto  su¬ 
ponen  un  sujeto  “autonomizado”  en  la  recepción  o  bien  representan  simples  actualizacio¬ 
nes  de  una  tradición  escolarizadora  perimida  (homogeneidad,  sistematicidad,  continuidad, 
orden  y  secuencia  únicos)  o  bien  realizan  una  crítica  al  desorden  cultural  entendido  como 
deformación  y  disvalor,  que  se  acerca  demasiado  al  abierto  rechazo  a  la  polisemia,  discon¬ 
tinuidad  y  multivocidad  de  la  cultura  visual. 

En  cuanto  a  la  capacidad  de  la  escuela  en  la  constitución  de  subjetividad,  Jorge  Huergo 
(2001)  acuerda  con  los  autores  ya  citados  en  esta  parte,  pero  añade  que  los  conflictos  cul¬ 
tura  escolar-cultura  mediática  son  emergentes  de  conflictos  más  profundos  entre  distintos 
órdenes  de  discurso:  el  discurso  escolar,  el  mediático,  el  comunal  y  el  callejero,  cada  uno 
de  los  cuales  es  capaz  de  interpelar  sujetos,  es  decir,  proponer  algún  modelo  de  identifi¬ 
cación  en  el  que  el  sujeto  se  reconoce.  Los  medios  contribuyen  a  una  proliferación  de  mo¬ 
delos  que  no  operan  “por  fuera”  de  los  individuos,  sino  que  forman  parte  de  la  trama  cul¬ 
tural  donde  se  han  re-significado.  La  interpelación  tiene  que  ver  entonces  -según  Huergo- 
con  el  orden  del  reconocimiento  y  de  los  formatos  culturales.  “Drama  del  reconocimiento” 
lo  denomina  el  autor  en  tanto  lucha  por  hacerse  reconocer,  y  ese  reconocimiento  tiene  en 
los  jóvenes  de  hoy  más  relación  con  sus  consumos  culturales  (el  fútbol,  el  rock,  las  teleno¬ 
velas,  la  cumbia,  las  redes  sociales,  los  videos  digitales)  que  con  las  escuelas  u  otras  ins¬ 
tituciones  modernas  creadoras  de  subjetividad.  Es  por  esto  -concluye  el  autor-  que  las  es- 


82 


trategias  pedagógicas  e  investigativas  deben  tener  más  en  cuenta  el  contar  /  relatar  de  los 
sujetos,  es  decir,  darles  la  palabra  y  construir  a  partir  de  su  escucha  el  entorno  dialógico 
que  destacamos  al  principio. 

Subjetividad  /  Socialización.  Los  grupos  de  pares 

Ya  hemos  mencionado  en  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo  la  importancia  de  los  gru¬ 
pos  de  pares  como  resguardo  de  las  identidades  adolescentes,  en  tanto  espacios  de  ex¬ 
ploración  de  autonomía  y  contención  afectiva.  Urresti  (2005)  los  describe  como  verdaderos 
“programas  culturales”  que  articulan  los  elementos  heredados  de  la  clase  y  la  familia  con 
las  experiencias  sociales,  históricas  y  culturales  de  los  jóvenes,  por  lo  que  resulta  funda¬ 
mental  conocer  estos  “sistemas  de  preferencias”.  Según  Ernesto  Rodríguez  (2002),  este  ha 
sido  uno  de  los  aspectos  más  investigados  de  las  culturas  juveniles  (aunque  -señala-  estos 
estudios  parecen  haber  sido  más  útiles  al  mercado  que  a  la  educación).  Menciona  no  obs¬ 
tante  experiencias  desarrolladas  en  la  Argentina,  Chile  y  Uruguay  tendientes  a  transformar 
los  centros  educativos  en  centros  de  referencia  cultural,  recreativa,  afectiva  y  social,  forta¬ 
leciendo  el  rol  de  los  jóvenes  como  coconstructores  de  cultura,  a  partir  del  reconocimiento 
de  los  saberes,  quehaceres  e  intereses  que  conforman  su  entorno  cultural. 

Sin  embargo,  los  grupos  de  pares  han  generado  formas  inéditas  de  pertenencia,  especial¬ 
mente  en  contextos  de  exclusión  social,  por  fuera  de  las  prácticas  sancionadas  por  las  ins¬ 
tituciones  tradicionales,  como  la  familia  y  la  escuela.  Antes  del  impacto  de  las  políticas  neo¬ 
liberales,  la  condición  adolescente  era  impensable  fuera  de  estas  instituciones,  ya  que  en 
ellas  se  construía  la  heteronomía:  eran  las  instituciones  “dadoras”  de  la  ley.  Duschatzky  y 
Corea  (2002)  señalan  al  respecto  que  la  escuela  era  uno  de  los  nombres  de  la  autoridad. 
Ante  la  caída  de  esa  autoridad  simbólica  se  produce  lo  que  las  autoras  denominan  “impo¬ 
tencia  instituyente”:  la  institución  pierde  su  poder  subjetivante  y  socializante.  Emergen  en¬ 
tonces  nuevas  formas  de  sociabilidad,  nuevos  modos  de  estar  “con”  los  otros.  Entre  ellos, 
los  rituales  del  recital  de  rock  o  de  la  fiesta  cuartetera  han  concitado  mayormente  el  interés 
de  los  investigadores.  Estas  autoras  señalan  otras  formas  de  sociabilidad  emergentes  que 
necesitan  ser  investigadas  con  mayor  profundidad  para  articular  dispositivos  pedagógicos 
con  los  que  dar  respuesta  a  los  conflictos  consecuentes:  la  fraternidad  (como  respuesta 
posible  frente  a  la  ineficacia  simbólica  de  las  instituciones  tradicionales)  y  la  violencia  (como 
modo  de  habitar  la  temporalidad).  En  la  primera,  el  grupo  de  pares  produce  valoraciones  y 
códigos  que  estructuran  la  experiencia  de  los  sujetos,  quienes  obedecen  reglas  legitima¬ 
das  al  interior  del  grupo.  Es  más  grave  violar  las  reglas  construidas  en  su  interior  que  las  es¬ 
tablecidas  por  la  institución.  Los  valores  del  grupo  -afirman  las  autoras-  son  producidos  a 
partir  de  la  experiencia  y  son  legítimos  en  tanto  se  muestran  eficaces  para  habitar  un  con¬ 
junto  de  circunstancias:  exactamente  a  la  inversa  de  lo  que  propone  la  institución  escolar. 
Esta  intenta  producir  un  sujeto  mediante  la  socialización  dentro  de  normas  y  valores  prees¬ 
tablecidos,  anteriores  a  la  experiencia,  mientras  que  en  la  fraternidad  los  valores  resultan 
de  ella.  Una  versión  tecnocultural  de  este  nuevo  proceso  de  subjetivación  /  socialización  la 
encontramos,  por  ejemplo,  en  las  comunidades  virtuales  constituidas  sobre  el  eje  de  las  re¬ 
presentaciones  del  cuerpo,  como  ha  analizado  Gramática  (2009). 
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6.3.2.  LOS  SENTIDOS  DEL  TRABAJO  Y  DEL  OCIO 

Una  de  las  críticas  que  a  menudo  provienen  del  ámbito  escolar  es  la  asociación  entre  con¬ 
sumos  mediáticos  digitales  y  ocio.  Las  actividades  de  los  adolescentes  frente  a  las  panta¬ 
llas  son  vistas  por  padres  y  educadores  como  una  distracción  o  pérdida  de  tiempo  valio¬ 
so  que  podría  dedicarse  al  estudio.  Rocío  Gómez  y  Julián  González  (2008)  presentan  en 
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su  trabajo  una  visión  diferente  de  la  cuestión.  Crear  una  página  web,  diseñar  un  avatar,  ac¬ 
tualizar  un  blog,  responder  el  correo  electrónico,  leer  o  navegar  en  Internet  significan  tra¬ 
bajo,  es  decir,  producción  de  algo  que  requiere  tiempo  y  esfuerzo.  Los  adolescentes  invier¬ 
ten  frecuentemente  tiempo,  deseo  y  trabajo  en  la  producción  de  obras  o  creaciones  “por¬ 
que  sí”,  sin  que  medien  obligaciones  ni  lucro.  Los  autores  se  preguntan  por  qué  tantos  jó¬ 
venes  dedican  una  parte  importante  de  sus  vidas  a  la  creación  de  obras  por  las  que  no  es¬ 
peran  prestigio  ni  reconocimiento  ni  dinero.  La  respuesta  que  proponen  es  que  los  jóvenes 
disfrutan  haciéndolo.  Según  los  autores,  este  tipo  de  trabajo  sostiene  la  eficacia  comuni¬ 
cativa  y  cultural  de  gran  parte  de  la  red  virtual.  Tampoco  se  trata  de  producciones  de  gran 
virtuosismo  (aunque  las  hay).  Basta  con  observar  la  imagen  que  cada  usuario  de  Facebo- 
ok  diseña,  escoge  y  expone  en  su  perfil.  Y  esto  es  lo  más  importante,  destacan  los  autores: 
estas  creaciones  no  se  limitan  a  emplear  como  consumo  un  bien  previamente  gestionado 
por  la  industria,  responden  a  esperanzas,  anhelos  y  necesidades  de  sus  autores.  Los  usua¬ 
rios  consultados  afirman  que  de  esa  manera  “comparten  experiencias  y  se  comunican  con 
otras  personas”  o  que  “sienten  dominio  y  poder  al  trabajar  su  página  electrónica  o  su  blog". 
Gómez  y  González  (2008)  encaran  la  cuestión  desde  un  punto  de  vista  político:  se  trata  de 
una  práctica  de  resistencia  frente  a  la  lógica  capitalista  contemporánea  de  destrucción  del 
trabajo  humano.  La  satisfacción  plena  de  las  necesidades  humanas  no  pasa  por  el  consu¬ 
mo  sino  por  el  enriquecimiento  y  la  renovación  del  propio  trabajo  humano.  En  este  sentido, 
los  autores  sostienen  que  las  culturas  juveniles  deben  ser  entendidas  como  un  campo  de 
creación  y  experimentación  de  prácticas  heredadas  o  emergentes,  más  que  como  un  pro¬ 
ducto  de  las  industrias  culturales.  Por  nuestra  parte,  señalamos  que  las  líneas  de  investiga¬ 
ción  deberían  orientarse  hacia  una  reconsideración  de  los  espacios  lúdicos  en  la  educación, 
cuestión  que  aparece  tangencialmente  estudiada  en  las  investigaciones  sobre  videojuegos 
(Gee,  2003;  Vaca  Vaca  y  Serrano,  2007;  Vilera,  2004).  Silvia  Bleichmar  (2001)  alerta  sobre 
la  ausencia  en  la  educación  de  estos  espacios  de  juego  y  ensoñación:  se  corre  el  riego  de 
un  “fin  de  la  adolescencia”  en  tanto  moratoria  de  producción  y  en  tanto  creación  de  suje¬ 
tos  capaces  de  pensar  bajo  formas  que  no  conduzcan  solamente  a  la  ampliación  de  la  efi¬ 
ciencia,  sino  sobre  todo  de  la  creatividad,  en  sociedades  que  demandan  de  ella  cada  vez 
más.  Muchos  niños  y  adolescentes  entran  temprana  y  compulsivamente  al  mundo  laboral: 
ya  sea  porque  en  contextos  de  pobreza  deben  trabajar  desde  pequeños  o  contribuir  al  sos¬ 
tén  de  la  familia,  ya  sea  porque  aun  dentro  de  la  escuela  las  tareas  para  su  formación  les 
son  propuestas  despojadas  de  todo  carácter  lúdico,  reducidas  a  la  incorporación  de  cono¬ 
cimientos  sin  verdadera  producción  de  pensamiento  sino  una  mera  adquisición  de  herra¬ 
mientas  laborales.  Según  Bleichmar  (2001),  en  tanto  lo  lúdico  ha  quedado  capturado  total¬ 
mente  por  el  trabajo,  una  tarea  pendiente  para  la  investigación  es  la  revisión  de  los  mode¬ 
los  de  pautación  del  ocio,  ya  que  este  se  encuentra  actualmente  subvertido  en  su  función 
(abrir  un  espacio  para  los  sueños). 


6.3.3.  SOBRE  LA  PERTINENCIA  DE  INDICADORES  CUALITATIVOS  Y  CUANTITATIVOS 
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Echeverría  (2003)  parte  de  la  siguiente  hipótesis:  las  TIC  permiten  la  configuración  de  un  nue¬ 
vo  espacio  social,  el  espacio  electrónico.  En  él,  se  desarrolla  la  sociedad  de  la  información. 
Cada  persona  accede  al  espacio  electrónico  a  través  de  una  interfaz  tecnológica  (televi¬ 
sión,  celular,  consola  de  videojuego,  etc.)  Algunas  pantallas  solo  permiten  ver  los  conteni¬ 
dos  en  el  espacio  electrónico  y  otras  permiten  a  los  usuarios  intervenir  en  él. 

Según  Echeverría  (2003),  los  indicadores  usuales  miden  las  conexiones  y  accesos  al  espa¬ 
cio  electrónico,  pero  se  repara  escasamente  en  la  existencia  de  redes  troncales  y  locales, 
verdadera  estructura  de  la  sociedad  de  la  información.  En  consecuencia,  además  de  me¬ 
dir  el  número  de  usuarios  y  el  tiempo  que  dedican  a  navegar  por  la  red  virtual,  conviene  in- 
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traducir  indicadores  cualitativos  que  definan  la  progresiva  configuración  de  la  sociedad  de 
la  información. 


Otro  aspecto  interesante  señalado  por  el  autor  es  que  el  espacio  electrónico  no  se  reduce 
a  Internet.  El  nuevo  espacio  social  virtual  es  más  amplio  y  complejo.  La  existencia  de  redes 
locales  o  regionales  constituye  un  indicador  cualitativo.  En  el  espacio  electrónico  hay  zo¬ 
nas  donde  los  usuarios  son  simplemente  espectadores  (programas  de  TV),  lo  que  lo  hace 
un  espacio  cualitativamente  distinto  de  Internet. 

Echeverría  (2003)  señala  que  algunos  sistemas  de  indicadores  reducen  el  espacio  electró¬ 
nico  a  un  mercado  informacional.  Conciben  la  sociedad  de  la  información  como  un  conjun¬ 
to  de  mercancías  y  servicios  que  las  empresas  ofrecen  a  potenciales  consumidores.  Esto 
tiene  consecuencias  en  la  selección  de  indicadores,  ya  que  no  se  tienen  en  cuenta  las  for¬ 
mas  de  interacción  en  las  que  los  mismos  usuarios  escogen  los  contenidos.  Hay  que  inda¬ 
gar  además  desde  diferentes  disciplinas  las  nuevas  formas  de  socialización  en  el  espacio 
electrónico,  que  nada  tienen  que  ver  con  las  puramente  clientelares.  En  el  caso  de  los  co¬ 
rreos  electrónicos,  chats,  microblogs  y  muros  sería  útil  disponer  de  indicadores  sobre  las 
interacciones  entre  grupos,  persona-a-persona,  uno  a  muchos  o  muchos  a  muchos,  si  en 
ellas  existen  estructuras  jerárquicas,  si  son  duraderas  o  efímeras.  El  autor  plantea  también 
la  necesidad  de  indicadores  educativos  de  tres  tipos: 

•  relativos  a  la  infraestructura; 

•  relativos  al  nivel  de  conocimientos  de  los  usuarios,  y 

•  relativos  a  la  adaptación  de  los  sistemas  educativos  y  a  la  sociedad  del  conocimiento. 

Sugiere  finalmente  que  el  desarrollo  de  los  procesos  educativos  en  el  espacio  electró¬ 
nico  debe  producirse  preferiblemente  en  redes  telemáticas  cerradas  y  protegidas  antes 
que  en  Internet. 


6.4.  LINEAMIENTOS  PARA  UNA  PROPUESTA  METODOLÓGICA 

Teniendo  en  cuenta  que  el  sentido  fundamental  de  estas  investigaciones  radica  en  un  ma¬ 
yor  conocimiento  del  perfil  de  los  alumnos  como  una  dimensión  importante  en  la  revisión 
de  estrategias  de  enseñanza  y  en  función  de  que  puedan  dar  cuenta  de  la  complejidad  de 
su  objeto,  deberían  incluir  necesariamente  la  exploración  en  profundidad  de  las  prácticas 
sociales  particulares  y  las  representaciones  que  los  consumos  culturales  suponen.  Para 
ello,  es  necesario  que  se  elaboren  diseños  mixtos  cuali-cuantitativos  que  a  su  vez  articulen 
con  el  seguimiento  y  la  evaluación  del  Programa  Conectar  Igualdad. 

El  programa  se  plantea  a  nivel  nacional  recuperar  y  valorizar  la  escuela  pública  con  el  fin  de 
reducir  las  brechas  digitales,  educativas  y  sociales.  Para  ello,  se  propone: 

•  la  distribución  de  tres  millones  de  computadoras  portátiles  personales  entre  alumnos 
y  docentes  de  escuela  media  y  especial,  y  entre  docentes  y  alumnos  de  institutos  de 
formación  docente,  en  un  lapso  de  tres  años  a  partir  del  2010;  y 

•  el  desarrollo  de  propuestas  didácticas  y  la  formación  de  docentes  en  las  denominadas 
tecnologías  de  la  información  y  la  comunicación  (Conectar  Igualdad  [en  línea],  http:// 
www.conectarigualdad.gob.ar.  Consulta:  13  de  marzo  de  2011). 

Entendemos  que  dentro  de  ese  marco,  la  investigación  de  los  consumos  culturales  digita¬ 
les  de  los  jóvenes  afectados  al  Programa  Conectar  Igualdad  debe  permitir: 
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1.  En  relación  con  los  consumos  digitales: 


a.  Identificar  los  consumos  digitales  dentro  de  la  variedad  de  consumos  culturales  de 
los  diferentes  grupos  de  jóvenes; 

b.  conocer  los  cambios  que  se  producen  en  una  perspectiva  diacrónica; 

c.  saber  qué  prácticas  sociales  y  representaciones  suponen  esos  consumos,  lo  que  a 
su  vez  implica  relevar: 

•  las  diferentes  actitudes  de  los  jóvenes  respecto  de  cómo  “se  sitúan”  en  relación 
con  los  consumos  digitales;  es  decir,  sus  percepciones  y  reacciones; 

•  las  distintas  valoraciones  que  sobre  esos  consumos  realizan; 

•  las  diferentes  motivaciones  que  los  conducen  a  esos  itinerarios  de  consumo  y  la 
adhesión  o  el  rechazo  que  esos  itinerarios  producen;  es  decir,  las  necesidades,  vi¬ 
vencias  y  razones  profundas  del  consumo; 

•  los  estilos  de  vida  y  las  expectativas  que  suponen  y/o  construyen  esos  consumos 
en  relación  con  otros  y  sus  distintas  modalidades  de  utilización; 

•  los  usos,  niveles  y  ámbitos  de  apropiación;  y 

•  los  distintos  contextos  particulares  en  que  los  consumos  digitales  se  originan  y 
realizan,  los  cambios  en  los  vínculos  familiares,  su  relación  con  la  sociedad  y  la 
cultura,  y  las  distintas  funciones  ideológicas  que  configuran. 

2.  En  relación  con  la  implementación  del  Programa  Conectar  Igualdad: 

d.  identificar  el  impacto  que  el  programa  produzca  en  las  instituciones  a  lo  largo  del 
tiempo,  en  las  diferentes  zonas  de  aplicación  y  entre  los  distintos  grupos  sociales  de 
pertenencia.  Para  esto,  se  requiere  la  realización  de  un  diagnóstico  inicial-, 

e.  conocer  y  registrar  las  experiencias  -desarrolladas  por  docentes  y  directivos-  que 
se  generan  a  partir  de  la  implementación  del  programa,  y  las  evaluaciones  que  esos 
mismos  actores  sociales  realicen; 

f.  relevar  las  experiencias  o  las  producciones  realizadas  por  los  alumnos  y  sus  valora¬ 
ciones  de  las  mismas; 

g.  generar  espacios  en  los  que  investigadores,  docentes  y  directivos  compartan  los 
resultados  de  estas  exploraciones  a  fin  de  contribuir  al  mejoramiento  de  las  estrate¬ 
gias  de  enseñanza;  y 

h.  diseñar  estrategias  de  mejoramiento  en  la  implementación  del  Programa,  así  como 
de  adecuación  a  las  poblaciones  destino  a  partir  de  los  resultados  de  dichos  encuen¬ 
tros. 

La  propuesta  metodológica  que  se  presenta  a  continuación  emerge  de  los  objetivos  del 
Programa  Conectar  Igualdad  y  -especialmente-  de  la  exploración  crítica  de  los  diseños  de 
investigación  más  importantes  que  sobre  consumos  culturales  se  han  realizado  hasta  el 
momento  en  la  Argentina  y  de  las  conclusiones  que  estos  han  permitido  construir. 

Como  propuesta  general,  se  plantea  la  necesidad  de  articulación  entre: 

•  métodos  cualitativos  y  cuantitativos; 

•  datos  sobre  casos  y  datos  generales; 

•  exploraciones  sobre  los  consumos  de  los  alumnos  y  sobre  los  avances  en  el  Progra¬ 
ma  Conectar  Igualdad  en  los  diferentes  contextos; 

•  información  sobre  los  cambios  en  los  entornos  escolares  y  en  los  familiares  en  los  di¬ 
ferentes  contextos;  y 

•  disciplinas  tales  como  la  pedagogía,  la  antropología,  la  sociología,  la  psicología  y  la 
estadística,  entre  otras. 
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Tipo  de  diseño 


Como  decíamos  más  arriba,  consideramos  que  un  tipo  de  diseño  mixto  que  integre  méto¬ 
dos  cualitativos  y  cuantitativos  resultaría  el  más  adecuado,  no  solo  para  una  comprensión 
más  completa  del  objeto  de  estudio,  sino  para  poder  ampliar  la  utilidad  de  los  resultados  y 
su  contribución  al  mejoramiento  de  la  enseñanza. 

En  una  investigación  de  este  tipo  es  necesario  poner  mucho  cuidado  en  la  convergencia  y 
consistencia  de  los  análisis  (Gallart,  1993).  Es  conveniente  el  armado  de  equipos  de  traba¬ 
jo  multidisciplinares,  ya  que  el  abordaje  mixto  del  objeto  supone  perspectivas  teóricas  di¬ 
ferentes.  En  estos,  deberían  estar  presentes  profesionales  provenientes  de  la  sociología, 
la  estadística,  la  antropología,  la  pedagogía,  la  semiótica  y  el  análisis  del  discurso.  Por  otra 
parte,  los  equipos  deberán  estar  en  condiciones  de  desarrollar  tareas  conjuntas  de  planifi¬ 
cación,  organización  y  discusión  del  marco  y  de  las  características  de  los  estudios  cualita¬ 
tivos  y  cuantitativos,  y  de  registrar,  sistematizar  e  interpretar  la  información. 

Las  aproximaciones  cuantitativas  se  centran  en  el  resultado  que  emerge  de  la  medición  que 
produce,  por  ejemplo,  la  repetición  de  un  cuestionario.  Estos  diseños  sirven  para  indagar 
las  regularidades  que  permiten  configurar  generalizaciones  (como  encuestas,  experimen¬ 
tos,  análisis  del  contenido  y  análisis  de  datos  secundarios  cuantitativos;  Sautu,  2003).  El 
análisis  cualitativo  busca  definir  la  situación  desde  los  actores  sociales,  cuyas  atribuciones 
de  significación  resultan  claves  para  interpretar  las  acciones,  junto  con  los  conceptos  teó¬ 
ricos.  Se  basa  en  la  comparación  de  las  prácticas  de  los  actores  en  su  contexto,  plantean¬ 
do  hipótesis  y  tipologías  para  dar  cuenta  de  su  variedad  y  sentidos  (por  ejemplo,  observa¬ 
ción  participante,  entrevistas  en  profundidad,  investigación  documental  no  estadística,  di¬ 
ferentes  técnicas  grupales,  análisis  de  discurso  oral  o  escrito,  y  narrativa  personal;  Gallart, 
1993;  Sautu,  2003). 

En  ambos  casos  es  muy  importante  definir  adecuadamente  las  preguntas  de  investigación. 
La  medición  estadística  nos  puede  dar  un  perfil  de  la  situación,  que  en  lo  posible  sea  com¬ 
parable  en  el  tiempo,  pero  para  indagar  el  proceso  y  la  experiencia,  para  conocer  el  obje¬ 
to  en  sus  dimensiones  y  cambios,  se  necesita  el  análisis  cualitativo,  lo  cual  muestra  clara¬ 
mente  la  complementariedad  de  ambas  perspectivas. 

Basándonos  en  las  propuestas  metodológicas  de  autores  como  Sautu  (2003)  y  Sautu  et  ál. 
(2005),  proponemos  algunas  opciones  de  diseños  cuantitativos  y  cualitativos  en  etapas  su¬ 
cesivas  o  en  simultáneo: 

Diseños  cuantitativos  (de  carácter  exploratorio) 

a)  Encuestas  de  corte  transversal  presencial  por  muestras  autoadministradas  o  no.  Dada  la 
población  de  los  jóvenes  entre  los  13  y  los  18  años,  tomar  una  porción  restringida  de  esta, 
pero  elegida  mediante  criterios  concretos,  capaces  de  representar  fielmente  el  universo 
del  que  forma  parte,  garantizando  un  margen  de  error  estadístico  que  se  pueda  determinar 
previamente.  Un  enfoque  de  este  tipo  permite  obtener  resultados  de  calidad  comparable  al 
censo,  pero  en  menor  tiempo  y  a  un  costo  mucho  menor.  Es  lo  que  más  se  ha  venido  ha¬ 
ciendo  en  el  terreno  de  los  consumos,  pero  debe  garantizar  la  validez  de  contenido,  la  de 
predicción,  la  de  construcción,  la  de  convergencia  con  otras  investigaciones  ya  realizadas  y 
la  de  significación  tanto  para  los  mismos  jóvenes  como  para  las  escuelas  a  las  que  asisten. 
También  debe  garantizar  su  confiabilidad  (es  decir,  debe  estar  en  condiciones  de  medir  tan¬ 
to  con  exactitud  como  con  sensibilidad,  para  dar  cuenta  de  las  variaciones)  y  de  practicidad 
en  términos  no  solo  de  su  implementación  sino  también  de  su  posterior  análisis. 
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En  relación  con  la  administración,  consideramos  que  tratándose  de  consumos  digitales  a 
investigar  en  escuelas  que  están  ya  aplicando  el  Programa,  resultaría  apropiado  que  los 
alumnos  completen  cuestionarios  online  a  través  de  las  mismas  computadoras.  La  posibi¬ 
lidad  de  que  los  formularios  se  puedan  autoadministrar  o  no,  constituirá  un  indicio  muy  va¬ 
lioso  para  la  investigación  y  para  el  Programa. 

b)  Diseños  comparativos  sincrónicos  de  unidades  de  análisis  y  variables  (los  distintos  gru¬ 
pos  que  configuren  la  población  investigada.  Los  grupos  se  establecerán  a  partir  de  varia¬ 
bles  diseñadas  ad  hoc). 

Diseños  cualitativos 

Estos  diseños  se  aplicarán  a  representantes  ejemplares  de  los  distintos  grupos  que  consti¬ 
tuyan  la  población  total  de  la  muestra.  Se  utilizará  la  información  cuantitativa  obtenida  (por 
ejemplo,  los  datos  de  frecuencia  y  distribución,  y  las  respuestas  a  las  preguntas  acerca  de 
los  consumos  particulares).  El  relevamiento  se  realizará  empleando  una  combinación  de 
herramientas  teórico-metodológicas  provenientes  de  la  etnografía,  los  estudios  culturales, 
la  pedagogía  y  la  sociología  críticas  y  el  análisis  del  discurso. 

c)  Estudio  de  casos:  el  análisis  de  un  fenómeno  a  través  de  la  interacción  entre  los  factores 
significativos  que  lo  caracterizan.  Es  un  diseño  particularmente  adecuado  a  situaciones  en 
las  que  no  es  posible  separar  las  variables  del  fenómeno  de  su  contexto.  Cuantos  más  ca¬ 
sos  se  incluyan  en  un  estudio  y  mayor  sea  la  variación  entre  ellos,  más  enriquecedora  po¬ 
drá  ser  la  interpretación.  “A  través  de  la  indagación  de  una  serie  de  casos  similares  y  con¬ 
trastantes,  podemos  entender  las  características  de  un  caso  único,  basándonos  en  espe¬ 
cificar  cómo  y  dónde  y,  si  fuera  posible,  por  qué  sucede  de  ese  modo.  Podemos  fortalecer 

Miles  y  Huberman  la  precisión,  la  validez  y  la  estabilidad  de  las  conclusiones”  (Miles  y  Huberman,  1994.  Cita- 

(1994)  do  por  Merriam,  1998:  40). 

d)  Observación  participante  y  no  participante  de  actividades  de  los  chicos  en  la  escuela 
(ampliar  la  guía  de  observación  que  utilicen  los  evaluadores  del  Programa),  y  en  otros  ám¬ 
bitos  habituales  para  los  grupos  de  jóvenes. 

e)  Entrevistas  individuales  estructuradas  alrededor  de  una  guía  de  preguntas  de  respuestas 
abiertas  y  semi-estructuradas  con  una  guía  de  temas. 

f)  Entrevistas  grupales  semi-estructuradas.  Se  centrarán  en: 

•  grupos  focales  de  chicos  de  los  mismos  años  en  los  que  se  aplicaron  los  cuestionarios 
cuantitativos; 

•  grupos  focales  de  docentes  y  directivos; 

•  grupos  focales  de  madres  y  padres. 

La  triangulación  en  la  investigación  (Jensen  y  Jankowski,  1991;  Forni,  1993)  podrá  dar  cuen¬ 
ta  de  la  complejidad  del  objeto,  multiplicando  los  puntos  de  vista  desde  luego  diferentes, 
pero  necesariamente  complementarios.  A  su  vez,  permitirá  el  encuentro  entre: 

•  los  datos  y  las  variables  que  se  construyan  a  partir  de  ellos; 

•  los  investigadores,  provenientes  de  diferentes  disciplinas,  como  la  estadística  y  las 
ciencias  sociales; 

•  las  teorías-,  y 

•  los  propios  diseños  metodológicos  (de  tal  suerte  que  se  garantice  la  utilización  de  di¬ 
ferentes  instrumentos  y  técnicas  de  recolección  y  análisis  de  los  datos  relativos  a  un 
mismo  fenómeno  con  el  fin  de  depender  lo  menos  posible  de  la  sujeción  a  un  único 
método)  y  dentro  del  mismo  diseño. 


Jensen  y  Jankowski 
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Criterios  de  validez 


Según  algunos  autores  (Casetti  y  Di  Chio,  1999;  Sautu,  2003),  los  diferentes  diseños  de  una  Casetti  y  Di  Chio 
investigación  pueden  evaluarse  como  válidos  según  dos  criterios:  (1999) 

•  el  externo,  que  determina  su  capacidad  para  brindar  significación  a  través  de  ejemplos  Sautu 

estadísticamente  representativos  y/o  datos  extensibles  y  generalizables;  y  (2003) 

•  el  interno ,  que  determina  la  coherencia  entre  el  enfoque  de  la  investigación,  los  mo¬ 
delos  explicativos  y  la  organización  de  los  datos;  es  decir,  su  consistencia  en  relación 
con  la  estructura  construida  y  con  el  enlace  causal  de  sus  observaciones. 

Ambos  criterios  se  complementan,  ya  que  la  representatividad  puede  entenderse  al  menos 
de  dos  maneras  diferentes:  como  relevamiento  estadístico,  aleatorio  y  cuantitativo  basa¬ 
do  en  el  paradigma  de  la  probabilidad  o  como  relevamiento  cualitativo  fundado  en  el  para¬ 
digma  de  lo  ejemplar.  Por  ejemplo,  la  validez  interna  de  una  investigación  cualitativa  puede 
surgir  como  una  deducción  sobre  las  variables  examinadas,  lo  que  legitima  per  se  su  vali¬ 
dez  externa  en  razón  de  la  significación. 

A  su  vez,  los  distintos  diseños  de  investigación  ponen  en  juego  los  criterios  de  validez,  de¬ 
terminando  así  las  condiciones  generales  de  la  propia  investigación. 

En  relación  con  los  objetivos  propuestos  al  inicio  de  este  capítulo,  los  diseños  mixtos  cuan¬ 
titativos  y  cualitativos  aplicados  al  Programa  Conectar  Igualdad  investigarán,  por  un  lado, 
las  regularidades  a  través  de  la  medición,  es  decir  que  permitirán  conocer  cuáles  son  los 
consumos  digitales  en  el  grupo  de  referencia,  y  por  el  otro,  estudiarán  cualitativamente  las 
interacciones  y  los  procesos,  por  lo  tanto  permitirán  obtener  información  acerca  de: 

•  qué  prácticas  sociales  y  representaciones  suponen  esos  consumos  digitales  en  el 
grupo  de  referencia, 

•  el  impacto  que  los  diferentes  componentes  del  programa  produzca  entre  los  jóvenes 
a  lo  largo  del  tiempo,  en  las  diferentes  zonas  de  aplicación  y  entre  los  distintos 
grupos  sociales  de  pertenencia, 

•  las  experiencias  que  la  implementación  del  programa  produzca  entre  quienes  lo 
llevan  adelante,  y 

•  las  evaluaciones  que  los  mismos  actores  sociales  realicen. 

El  diseño  particular  no  puede  estar  desvinculado  del  marco  general  ni  de  los  objetivos,  así 
como  de  la  selección  de  la  muestra,  el  trabajo  de  campo  y  el  plan  de  análisis.  En  función  de 
las  dimensiones  del  programa,  es  fundamental  que  dicho  diseño  se  construya  como  parte 
del  sistema  de  seguimiento  y  monitoreo  del  mismo. 
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